
        
            
                
            
        


Content


		Capítulo 401 Vehículos sospechosos.

	Capítulo 402 Rifle de francotirador AS50 (Primera parte)

	Capítulo 403 Rifle de francotirador AS50 (Segunda parte)

	Capítulo 404 Esta mujer es demasiado buena, me gusta. (Primera parte)

	Capítulo 405 Esta mujer es demasiado buena, me gusta. (Segunda parte)

	Capítulo 406 Un francotirador experto

	Capítulo 407 La chica harley (Primera parte)

	Capítulo 408 La chica harley (Segunda parte)

	Capítulo 409 Fantaseaba sobre el sexo contigo (Primera parte)

	Capítulo 410 Fantaseaba sobre el sexo contigo (Segunda parte)

	Capítulo 411 Edward recibió un disparo (Primera parte)

	Capítulo 412 Edward recibió un disparo (Segunda parte)

	Capítulo 413 Las líneas de advertencia (Primera parte)

	Capítulo 414 Las líneas de advertencia (Segunda parte)

	Capítulo 415 Sangre Rh negativa

	Capítulo 416 Dios lo bendiga

	Capítulo 417 La cirugía fue un éxito (Primera parte)

	Capítulo 418 La cirugía fue un éxito (Segunda parte)

	Capítulo 419 Esa persona especial para Kevin era Rocío (Primera parte)

	Capítulo 420 Esa persona especial para Kevin era Rocío (Segunda parte)

	Capítulo 421 Complicación postoperatoria (Primera parte)

	Capítulo 422 Complicación postoperatoria (Segunda parte)

	Capítulo 423 Entrenamiento brutal en la Academia Militar de JC (Primera parte)

	Capítulo 424 Entrenamiento brutal en la Academia Militar de JC (Segunda parte)

	Capítulo 425 El bello durmiente (Primera parte)

	Capítulo 426 El bello durmiente (Segunda parte)

	Capítulo 427 No te puedes dar el lujo de echarme

	Capítulo 428 Cómo te atreves a insultarme de esa manera (Primera parte)

	Capítulo 429 Cómo te atreves a insultarme de esa manera (Segunda parte)

	Capítulo 430 Grace

	Capítulo 431 El asesinato de una mujer embarazada.

	Capítulo 432 Quiero sólo la verdad (Primera parte)

	Capítulo 433 Sólo quiero la verdad (Segunda parte)

	Capítulo 434 Un verdadero tirano (primera parte)

	Capítulo 435 Un verdadero tirano (Segunda parte)

	Capítulo 436 Una bofetada en el rostro de Rocío (Primera parte)

	Capítulo 437 Una bofetada a Rocío (Segunda parte)

	Capítulo 438 Levanta la cara

	Capítulo 439 La cantidad de quinientos millones (Primera parte)

	Capítulo 440 Una dote de quinientos millones (Segunda parte)

	Capítulo 441 La sala VVIP del hospital (Primera parte)

	Capítulo 442 La sala VVIP (Segunda parte)

	Capítulo 443 Otros 500 millones.

	Capítulo 444 ¿Qué le pasó a tu cara (Primera parte)

	Capítulo 445 ¿Qué le pasó a tu cara (Segunda parte)

	Capítulo 446 Amo la nueva versión de ti (Primera parte)

	Capítulo 447 Amo la nueva versión de ti (Segunda parte)

	Capítulo 448 Amo la nueva versión de ti (Tercera parte)

	Capítulo 449 Juntos hasta que la muerte nos separe

	Capítulo 450 Una persona muy loca (Primera parte)




Capítulo 401 Vehículos sospechosos.


¡Cien millones!, si un millón ya era una gran suma de dinero para Rocío, solo era una fracción para Edward. Con una elegante firma de su pluma dorada en el cheque, 'Las lágrimas de sangre de una bella mujer' ahora pertenecía a Rocío. 

Cuando sus delgados dedos acariciaron los pulsantes cristales del collar, sintió el calor de su madre, y cuando las yemas de sus dedos tocaron la piedra en forma de lágrima, se sintió sofocada. 

En su memoria, su madre era una mujer hermosa y apacible con un delicado comportamiento clásico que pocas mujeres modernas poseían, todo el mundo la seguía con la mirada por su sorprendente elegancia. Su corazón temblaba mientra tocaba la brillante piedra, sentía que así tocaba las lágrimas y la sangre de su madre. 

—¿Qué pasa? —Al ver el melancólico rostro de Rocío, Edward frunció el ceño y se preguntaba qué desencadenaba sus emociones. 

—Este collar solía pertenecer a una familia real en la dinastía Qing, en ese caso, mi madre era la descendencia de una familia aristocrática, por eso era tan distinguida. 

Respondió Rocío despreocupadamente, sin apartar los ojos del collar que tenía en las manos. 

—Entonces al parecer me casé con un miembro de la familia real, por ende mi estatus se ha elevado. Así que, soy pariente del emperador ahora, ya no puedes llamarme astuto hombre de negocios. 

Incapaz de ver a su esposa tan triste, Edward bromeaba para distraerla. 

—¡Oye!, estás negociando conmigo otra vez, es por esto exactamente por lo que eres un astuto hombre de negocios. —Se rió de la broma de su esposo, olvidando temporalmente el doloroso recuerdo de su madre. 

—Salgamos de aquí, es hora de ir a casa, cariño. —Edward sonrió con cariño. No le importaba lo que ella dijera, siempre y cuando estuviera feliz. Todos los hombres de negocios tenían que ser astutos para tener éxito, por eso las palabras de su esposa le parecieron un cumplido. 

—Está bien. —Cuidadosamente, volvió a poner el collar en el estuche, antes de salir con su esposo. Al pasar, todos los que estaban a su alrededor la miraron con envidia. 

—¡Esperen! —gritó Paula detrás de ellos, justo cuando estaban a punto de entrar al auto. 

—¿Qué puedo hacer por usted, señorita Lin? —Rocío sonreía, tenía una encantadora expresión en su cara, muy diferente a las que solía tener cada vez que veía a Paula. Parecía que el collar la hacía muy feliz, aunque a los ojos de Paula, era una sonrisa de burla. 

—Edward, las acciones de Lin Group siguen cayendo, ¿tienes algo que ver con eso? —Ignoró a Rocío y fijó sus ojos en Edward. 

—Sí, soy yo —dijo él con indiferencia. Paula tuvo suerte de no haberse reconciliado con él y fue lo suficientemente valiente para hablarle. 

—¿Por qué? —Al escuchar su respuesta, Paula se tambaleó con sorpresa. Era una cruel realidad, él lo admitió tan fácilmente, que ni siquiera le importaba negarlo. Estaba mortificada, se sentía como un payaso en presencia de Rocío. 

—¡Piensa en lo que hiciste!, ya que no tomaste en serio mi advertencia, ¡prepárate para las consecuencias! 

Edward respondió, con una fría mirada. La última esperanza de Paula se hizo añicos. 

—Yo... No sé de qué estás hablando. —Paula desvió sus ojos nerviosamente. ¿Qué quiso decir Edward? ¿Se había enterado de lo que ella y Hank le habían hecho a Rocío? No, eso era imposible, había sido tan cuidadosa que él no podía saberlo. Pero algo le molestó, ¿qué era? 

—¡Ja! ¿No sabes? Lo descubrirás pronto. —Edward sonrió fríamente. Aún no era momento de alertar a sus adversarios, ella descubriría lo que había hecho mal después de que Edward tratara con Hank. 

Mientras tanto Rocío los observaba en silencio, no sabía qué estaba pasando entre ellos, así que no se involucró en su conversación. Aunque por las palabras despiadadas de su esposo, pensó que Paula había cruzado el límite. De lo contrario, no estaría tan enojado. 

—Tú... ¿Tienes que destruir a Lin Group? ¿Qué hay de mí y del bebé que está por nacer? —Paula pensó que su bebé era su última arma para cambiar la situación, incluso si a él no le importaba, el niño era real. 

—¿Que qué pasa contigo?, no hay nada entre nosotros. En cuanto al bebé, no tiene nada que ver conmigo. Lucas, dale el informe del examen médico. 

Fue un error tratar de engañar a Edward. 

—Si señor Mu. —Lucas estaba esperando junto al coche. Edward le había pedido que recogiera el informe del examen médico del hospital hacía un par de días, por lo que sabía exactamente a qué informe se refería. 

—Todo lo que quieres saber está en ese informe, ¡nunca vuelvas a mencionar que tu bebé es mío! Cariño, vámonos. 

Miró fríamente a Paula y se metió en el auto con su esposa. Su indiferencia hizo que Paula palideciera. '¿Qué informe? ¿Edward tiene algo en mí contra?', estaba nerviosa de pensarlo. 

—Señorita Lin, este es el Informe médico del señor Mu, espero que puedas dejar de molestarles la vida, a él y a su esposa. El señor y la señora Mu son muy felices juntos, y eso no va a cambiar. 

Lucas le entregó el informe y se fue inmediatamente, su responsabilidad era proteger a su jefe y no estaba interesado en ver la reacción avergonzada de Paula. 

Ella se hizo una idea de lo que podía decir el informe, mirando el papel doblado, sintió un vacío en su corazón. Tenía miedo de que sus preocupaciones se hicieran realidad, abrió el papel con manos temblorosas y se sintió devastada después de leer su contenido. 

¡No! ¡Esto no podía ser verdad! ¿Cómo pudo Edward haber tenido esta cirugía? Si esto era cierto, ¿de dónde vino ese bastardo de Julio? ¿Era este un informe falso que inventó para engañarla? 

Tenía que ser así. De esta manera, estaba tratando de deshacerse de ella para poder vivir su vida felizmente. Ella no era lo suficientemente estúpida como para creerle, porque si el informe era cierto, ¿quién era el padre de su bebé? 

Las escenas de unos meses atrás aparecieron en su mente, sus pensamientos se detuvieron en una situación extremadamente vulgar. Estaba aturdida y su cuerpo se balanceó. ¿Había ocurrido esa noche? No tenía idea de la identidad de ese hombre porque había estado demasiado borracha para ver su rostro. 

El Maybach de color azul zafiro iba lentamente por la calle, su misterioso color parecía aún más soñador y más delicado bajo las luces de la noche. 

Edward se mordió el labio, tenía una indiferencia marcada en toda su cara. A través del espejo retrovisor, sus agudos ojos seguían mirando al BMW negro que los seguía de cerca, un tono de llamada clásico rompió el silencio del auto, y Edward levantó su celular de inmediato. 

—Sí, ¿qué pasa? 

—Señor Mu, tenemos compañía —dijo Lucas con urgencia y voz fría. 

—Sí, me he dado cuenta —dijo Edward, volviéndose hacia Rocío que todavía estaba pensativa con el collar. 

—Señor Mu, acelera primero. Los detendré —dijo Lucas con frialdad. 

—No, no sabemos cuántos son, podría ser peligroso si tratas con ellos solo. Pide refuerzos. 

Edward se quitó el auricular bluetooth y lo tiró a un lado. 

—¿Hay algo mal? —preguntó Rocío. Guardó el collar y miró a su esposo. 

—Sí, alguien nos está siguiendo, pero no sabemos aún quiénes o cuántos son. 

Hizo una mueca de preocupación, pues no estaría preocupado si estuviera solo en el coche, pero con su esposa a su lado, no pudo evitar mostrar su ansiedad. Aunque sabía que ella era fuerte, tenía que protegerla. 

—Parece que hay dos autos, uno siguiendo de cerca y el otro a una distancia más lejana. —Rocío torció su boca, fue capaz de captar cada movimiento a través del retrovisor, tenía que averiguar su objetivo. ¿Era la vida de Edward o el collar? 

—Excelente observación, te mereces el título de la mejor coronel de la ciudad, pero no seas una heroína, la seguridad es lo primero. —Edward la miró con afecto. 

—No te preocupes, no quiero morir aún. Además, estos idiotas son demasiado jóvenes para quitarme la vida, si quieren matarme, deberían crecer un poco más. —Sonrió satisfecha, absolutamente arrogante y dominante. En ese momento, mostró las verdaderas cualidades de una heroína militar. 

—No bajes la guardia, son de sangre fría, ten esto. —Le dio a Rocío una pistola. 

—Esta es una pistola USP producida por la compañía HK, tiene una precisión excelente y un retroceso controlable, mejor que la Glock en términos de dirección y estructura. Cada cartucho tiene 12 balas, no muchas, pero es muy poderosa y costosa. ¿Dónde lo obtuviste? 

Rocío enumeró los activos del arma mientras exploraba la exquisita pistola. Su fuerte era el rifle, que usaba mucho en la escuela militar. 

—Guau, impresionante, veo que aprendiste mucho en la escuela militar, veamos tu actuación más tarde. —Edward le levantó el pulgar en admiración. 

—No cambies de tema, ¿de dónde sacaste el arma? —Puso los ojos en blanco y le dirigió una mirada a su esposo. 

—¿Crees que voy a llevar un arma ilegalmente?, relájate, tengo un permiso. —Sonrió Edward. La gente que los seguía era solo un aperitivo a sus ojos, se había acostumbrado a ese tipo de situaciones que ya había tenido de vez en cuando. Los delincuentes lo habían acechado en el pasado, ¿se encontrarían con grandes jefes esta vez? En realidad estaba deseando enfrentarlos. 

Mientras tanto, en el cuartel general de la guarnición de la ciudad S, el director se encontraba frente al furioso comandante y Kevin. Mantuvo su cabeza agachada, demasiado asustado para mirarlos. 

—¿Cuando pasó esto? ¿Por qué esperaste tanto para reportarlo? ¡Es indignante! —El comandante rara vez se enojaba, pero ahora estaba ardiendo de ira. Sus agudos ojos miraban de un lado a otro, entre el director y el jefe de la oficina de seguridad pública. 

—Sucedió hace tres días, planeábamos capturarlos nosotros mismos, pero no pudimos rastrearlos y tuvimos que solicitar apoyo"

El jefe respondió tímidamente, con la cabeza baja. 

—¿Cómo se escapó? —Kevin preguntó con el ceño fruncido. No temía que no pudieran encontrar al prisionero fugado, sino que pudiera vengarse de Rocío. Después de todo, ella fue la razón por la que el prisionero había sido capturado, y con su reciente aparición en la ceremonia de aniversario del FX International Group, las noticias sobre ella circulaban por todas partes. Rocío pudo, fácilmente, convertirse en su objetivo. 
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—Fuimos negligentes, iba intencionalmente a buscar una pelea, y fue atacado por un grupo de pandilleros. Quedó gravemente herido por los golpes y posteriormente fue enviado al hospital para recibir tratamiento, pero alguien del hospital se lo llevó en secreto. 

El director sintió un escalofrío en su espalda cuando recibió la mirada fría y despiadada de Kevin. 'Parece que el Mayor General es más intimidante que el Comandante', pensó el director. 

—Obviamente, él es un hombre peligroso, deberías haberlo sabido, ¿por qué no hubo precauciones para evitar su escape? ¿Sabes cuánto esfuerzo pusimos en atraparlo? 

Kevin levantó las cejas, su mirada fría e intimidante se extendió por sus rostros, haciéndolos temblar. 

—¡Lo siento!, fue nuestro error, escribiremos un informe para su análisis. —El jefe de seguridad pública admitió su error inmediatamente, estaba muy sensible ahora. 

—Está bien, no es el momento adecuado para averiguar quién es el culpable. Mayor General, usted manejará esta tarea de ahora en adelante, debe atraparlo de inmediato. 

El Comandante era un veterano que había estado en miles de batallas, pronto recuperó la calma y dio las órdenes. 

—Sí, señor, le garantizo que completaré esta misión —dijo Kevin, asintiendo drásticamente. 

—Está bien, ve entonces, no olvides notificar a Rocío sobre esta situación y recuérdale que debe estar preparada. —Las palabras del Comandante hicieron eco en los pensamientos de Kevin con precisión. La identidad de Rocío como Coronel y su título de esposa del CEO de FX International Group la convirtieron en un objetivo fácil para el criminal. 

—Me iré ahora mismo. —Tan pronto como terminó de hablar, se dio la vuelta para irse. Cuando vio a los dos oficiales parados, con sus ojos mirando sus pies, hizo una pausa y dijo: —Será mejor que recen para que no pase nada malo; de lo contrario, además del cuartel general de la guarnición, el Grupo FX International los despellejará y los convertirá en zapatos de piel. 

Lo que Kevin dijo no era solo una advertencia, cualquiera que conociera a Edward sabía que podía ser muy cruel y despiadado cuando alguien cruzaba el límite. Si alguien lo ofendía, seguramente estarían condenados. 

Al escuchar el nombre de FX International Group, los dos alzaron la cabeza y miraron a Kevin dudoso, se preguntarón cómo este caso tenía algo que ver con la compañía FX. Sin embargo, Kevin no tuvo tiempo de explicarles sus razones, estaba ansioso por informar a Rocío del caso y recordarle que fuera cautelosa. Los enemigos a los que se enfrentaría esta vez no eran mafiosos comunes, eran astutos y viciosos traficantes de armas. 

Así que en cuanto salió de la oficina, sacó su celular y le marcó rápidamente a su número, escuchó atentamente y esperó a que contestara. Aunque sonaba, nadie respondía. Esto era inusual en la Coronel, debido a su cargo especial, debía contestar en cualquier momento. ¿Le habrá pasado algo?, se preguntó. 

—¿No vas a responder? —preguntó Edward mientras miraba a Rocío que estaba ocupada mirando el retrovisor. El coche continuaba siguiéndolos. Había una gran preocupación en el hermoso rostro de Edward. 

—Cambia de carril, estos tipos no son fáciles de tratar. —Rocío continuó analizando la situación, como si no hubiera escuchado la pregunta de Edward, pero aún así se estiró para tomar su celular. 

—¡Hola!, soy Rocío —respondió cortésmente. Se mantuvo calmada y educada en todo momento, incluso en una situación tan peligrosa. 

—Soy yo, Kevin, el traficante de armas se escapó de la cárcel, será mejor que prestes especial atención y tengas cuidado —dijo con urgencia. Incluso habló en un volumen más alto para asegurarse de que pudiera escucharlo claramente, ya que era importante que escuchara cada palabra. 

—¿Qué? ¿Cuándo pasó esto? —Al escucharlo, Rocío miró hacia atrás inmediatamente y luego le dijo a Edward: —Cariño, condúcelos a los suburbios, Kevin dijo que podrían ser los traficantes de armas. 

—¿Qué pasó? ¿Ya te vieron?, dime dónde estás y saldré inmediatamente. 

Kevin se puso nervioso cuando escuchó en la llamada lo que Rocío le dijo a Edward, aceleró sus pasos apresuradamente y corrió a la base donde se alojaba el equipo Águila. El contingente especial había sido entrenado exhaustivamente por Kevin y Rocío para hacer frente a las tareas difíciles. 

—Nos dirigimos a la carretera nacional, los atraeremos a las afueras de la zona de West Mountain, que está lo suficientemente lejos del centro para evitar víctimas civiles. —Los ojos de Rocío se oscurecieron. '¡Maldición!, se suponía que debía permanecer en la cárcel, ¿por qué de repente aparece aquí?', pensó. 

—Bueno, estaré allí pronto con el destacamento Águila. Siéntate firme y ten cuidado. —Kevin colgó muy preocupado. No eran personas con las que debían meterse. 

—¿Tienes un rifle de francotirador en el coche? —preguntó Rocío mientras soltaba su celular. Si los seguidores fueran traficantes de armas, con la USP no bastaría, por eso era necsario estar equipados con armas más poderosas. 

—Sí, en realidad tengo uno aquí, te vi estudiando armas el otro día y como parecías estar muy interesada en los rifles de francotirador, le pedí a Lucas que me trajera uno. Lo puso en el coche esta tarde. Vaya suerte, ¿eh? 

¿Traficantes de armas? Edward nunca se había involucrado con traficantes de armas, necesitaba que Lucas lo supiera. Él podría necesitar su ayuda. Ante este pensamiento, inmediatamente tomó su teléfono y le marcó. 

—Señor Mu. —Al momento, se escuchó la fría voz de Lucas. 

—Presta atención, quienes nos siguen son traficantes de armas, debes tener cuidado. —Aceleró y condujo hacia la carretera nacional, en la dirección que su esposa le había dado a Kevin. 

—Esta bien señor Mu, tenga cuidado también, tengo a mis hombres en esto. —Lucas frunció el ceño. Maldición. Como no había sucedido nada recientemente, no prestó ninguna atención especial a los guardaespaldas, y algunos fueron enviados para vigilar a ese imbécil de Paul, así que hoy no tenía ningún otro con ellos. No esperaba que se encontraran con un traficante de armas, pero recordó que no tenían conexión con esas personas, ¿por qué iban tras su jefe? Se preguntó. 

—De acuerdo. —Edward miró el BMW negro que venía sobre ellos y entrecerró sus ojos. 

—Lucas, dales paso, no los bloquees intencionalmente —interrumpió Rocío y se dio la vuelta para agarrar el rifle de francotirador. 

—Lucas, Rocío dijo que les dejes pasar. —Sin saber las intenciones de su esposa, transmitió el mensaje. 
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—No, no puedo, es muy peligroso. Déjame manejarlo. —Lucas nunca permitiría que Edward estuviera en peligro. 

—Estaremos bien, solo sigue las instrucciones de la señora Mu. —Una vez que Edward dio la orden, Lucas supo que no había lugar para la negociación. 

—Esta bien, señor Mu. ¿Debo notificar al señor Jonathan? —Lucas frunció los labios. Conocía el temperamento de jefe, tenía que seguir sus órdenes al pie de la letra. 

—No, Kevin tiene un destacamento de tropas que se dirige hacia nosotros. —Edward recordó que no había mencionado a Rocío la identidad de Jonathan, pensó que no era el momento adecuado para que lo supiera. Así que decidió decírselo después. Rocío y su suegro eran dos tipos de personas orientadas a la acción, aunque eran polos opuestos. De un lado estaba la figura oscura del mundo secreto y del otro la Coronel justa del ejército. No podía imaginar cómo podrían llevarse bien si se revelara la verdadera identidad de Jonathan. 

—De acuerdo. —Lucas redujo la velocidad. Como sabía que el ejército intervendría, no estaba tan nervioso como antes, pero aún estaba muy lejos de la base del ejército. ¿Llegarán a tiempo?, se preguntó. 

—Rifle de francotirador AS50, 14, 1 kg descargado, el cartucho sostiene cincuenta 12, balas de 7 mm, diseño de bozal flotante, largo alcance, expulsión rápida con poca reacción, alta tasa de fuego, alta letalidad, antimaterial y puede penetrar armaduras y lidiar con tanques y vehículos blindados. Sabes cómo complacer a una chica con el regalo más dulce. 

Rocío sonrió de un modo encantador. Se sentía emocionada cuando se trataba de las cosas que le interesaban, por eso no pudo evitar revelar más detalles sobre el rifle de francotirador. 

—Por supuesto, soy Edward Mu, puedo conseguir todas las cosas buenas del mundo. —Estaba feliz de aceptar el elogio, era fácil de complacer. Mientras su esposa le demostraba un poco de afecto, él se sentía como en las nubes. 

—Presta atención, nos están alcanzando, no les des la oportunidad de tocar nuestro auto —Rocío levantó la cabeza y miró el camino que conducía al área rural, hizo una mueca y rápidamente armó el rifle. 

—¡Bueno! —Edward sonrió engreídamente y pisó el pedal, el auto zumbó como el viento, levantando las hojas y haciéndolas girar como un remolino. Los dejaron atrás en un segundo, su mujer era realmente extraordinaria y se veía hermosa cuando armó el rifle a ciegas rapidamente. 

—Cuando lleguemos a un área desierta, usaré el rifle para reventar sus neumáticos, a juzgar por sus linternas, están acelerando para seguirnos el paso. Parece que hemos caído en su trampa, ya tenían esto planeado. Aparentemente, están usando un kit de elevación, de lo contrario no serían capaces de seguir tan de cerca. 

Rocío analizó con calma. Observó el BMW negro que casi tocaba su automóvil varias veces. 

—¡Casi!, ten cuidado. Aunque nuestro auto está equipado con una armadura a prueba de balas, son traficantes de armas, no podemos descartar la posibilidad de que tengan armas más avanzadas y poderosas. 

Edward también notó el movimiento del oponente, así que estuvo de acuerdo con lo que le decía, pero se sintió un poco preocupado por Lucas que seguía detrás. Ya que podría verse afectado por su plan. 

—Lo sé, dile a Lucas que se mantenga a cierta distancia de ellos para evitar verse involucrado una vez que su auto pierda el control. 

Las luces intermitentes del auto parecían inquietantemente extrañas en medio de la noche, mientras que Rocío seguía tranquila y mostraba su sabiduría en un momento tan crítico. Estaba bien entrenada. 

—Señor Mu, ¿qué debo hacer?, es una trampa. Tienen refuerzos y nuestro equipo de soporte todavía viene en camino. —Tan pronto como Edward levantó el teléfono, Lucas dijo todo con ansiedad. 

—No entres en pánico, mantén tu distancia. Rocío tiene todo bajo control. —Mientras estaba con la mujer que más amaba, manejaba las cosas con facilidad, sin importar lo peligrosa que fuera la situación. 

—Está bien, cubriré la retaguardia. —Sabía que los traficantes de armas apuntarían al auto de su Jefe, no mostraron interés en su vehículo, porque no trataron de mantenerlo bajo control. De este modo, fue fácil mantener su distancia de ellos. 

—Acelera, ten cuidado y evade —dijo Rocío mientras miró a Edward que acababa de colgar la llamada. Abrió la puerta del auto con su mano derecha y rápidamente agarró la pistola de la USP con la mano izquierda, tiró del cerrojo y abrió el seguro. Bajó la cabeza y se inclinó hacia afuera, sosteniendo la puerta del auto con la mano derecha para mantener el equilibrio. Al mismo tiempo, con el arma en su mano, apuntaba al auto más cercano que los seguía. Vio claramente que había cuatro personas, dos en los asientos delanteros y otras dos en el asiento trasero. 

En este momento, sus ojos mostraron una sonrisa siniestra, apretó el gatillo y disparó. La bala de alto voltaje voló en dirección al auto que estaba detrás de ellos como un rayo, arrastrando chispas. 

Al tiempo que sonó el disparo, el coche objetivo se tambaleó al reventarse el neumático. No estaba segura de qué era más fuerte, si el rifle o el neumático reventado. El BMW perdió inmediatamente el control y comenzó a girar, con el chirrido de los neumáticos que rompían el silencio de la noche, el coche objetivo chocó violentamente con el auto que lo seguía. Fue un sonido estruenduoso, seguido por las llamas que iluminaron el cielo. En definitiva, era una gran escena, con el deslumbrante fuego alzándose al cielo y ardiendo furiosamente. 

Sin embargo, Rocío no pararía aquí. Tan pronto como los autos de los traficantes de armas perdieron el control, una mueca de desprecio subió a la esquina de su boca, y una sonrisa siniestra cruzó su rostro, lo que hizo que su cara fresca y hermosa se viera aún más fascinante. Parecía muy arrogante y agresiva con esa expresión, era una mujer de batalla, y estaba en su zona de confort. 

 

 


Capítulo 404 Esta mujer es demasiado buena, me gusta. (Primera parte)


—Buen tiro. Ten cuidado. —Edward admiraba la audacia de Rocío. La ayudó al prestar mucha atención a lo que estaba sucediendo detrás de su auto. 

—¡De acuerdo! Conduce con cuidado. Están disparando. —Rocío entrecerró los ojos y apuntó a un coche detrás de ellos. Antes de que los perseguidores pudieran apretar los gatillos, Rocío les disparó a su auto. Como Edward conducía demasiado rápido, Rocío falló el disparo. 'Clanc' la bala golpeó el capó de acero del auto que echaba chispas. 

Rocío reaccionó rápidamente a su error. Se dio la vuelta de inmediato y se sentó en el coche antes de cerrar la puerta. Lo hizo rápidamente, sin preocuparse por el disparo que había fallado. Estaba muy tranquila. 

—¡Clanc! —Los perseguidores les dispararon. La bala golpeó la puerta tan pronto como Rocío la cerró. Todo sucedió tan rápido que el corazón de Edward casi se le detenía. Estuvo demasiado cerca. Si algo le pasara a ella... 

Los frenos chirriaban cuando el auto de los perseguidores se detuvo. Con un sonido masivo de autos chocándose uno tras otro, Rocío estaba segura de que el disparo que había hecho de nuevo había dado en el blanco. 

—Haz un derrape. No conduzcas en línea recta, o nos dispararán fácilmente a los neumáticos. 

La frialdad se reflejaba en los ojos de Rocío, fruncía el ceño al ver la situación detrás de ellos a través del espejo retrovisor. Había muchos más autos de los que ella había esperado. Por eso, a Rocío y Edward les resultó difícil deshacerse de los perseguidores. 

—Sí, mi amor. —Edward confiaba en sus habilidades al volante. Aunque no conducía tan bien como Rocío, lo hacía mucho mejor que la mayoría de los conductores. 

—Oh, no. Lucas está rodeado de esos matones. Ve más despacio. Deja que Lucas nos siga el ritmo. O dile que cambie de carril en el siguiente cruce. Tenemos que mantenerlo alejado del tiroteo. Como yo soy el objetivo principal, los perseguidores no irán tras él. 

Entonces Rocío bajó la ventanilla. Sin dudarlo, apretó el gatillo contra la persona que les disparaba desde un Passat. Después de un claro chasquido, la bala atravesó la ventanilla del coche. Fue un disparo preciso, el conductor del Passat tenía un agujero en la cabeza; su cerebro y su sangre salpicaron el interior del coche. El hombre murió en el acto. 

El Passat, con el conductor ya muerto, perdió el control. Comenzó a derrapar como si hubiera un conductor ebrio al volante. Después de ver lo que había sucedido unos minutos antes, los demás autos no se atrevieron a acercarse al Passant que, obviamente, era un peligro, por temor a golpearlo y explotar con él. Todos pasaron por delante del vehículo sin control y aceleraron hasta el auto de Edward antes de dispararle. 

—Mujer, ten cuidado. No te hagas daño. —Edward estaba ocupado conduciendo mientras marcaba el número de Lucas y prestaba atención a Rocío al mismo tiempo. 'Esta mujer es tan arrogante; pero tiene todo el derecho de ser así. Es excelente en todo, por lo visto, incluso en la puntería', pensó Edward para sí mismo. 

—Lo sé. No te preocupes por mí. Cuídate tú. —Rocío le sonrió con confianza. A diferencia de su expresión habitual, Rocío parecía emocionada ya que estaba experimentando algo excitante. Las chispas en sus ojos la hacían parecer tan encantadora. 

—Señor Mu, lo que la señora Mu hizo realmente fue impresionante. —Lucas admiraba tanto a Rocío que podía inclinarse ante ella con admiración. Edward conducía a toda velocidad, pero aún así, ella logró abrir la puerta y disparar a los perseguidores con el pesado rifle de francotirador. Su disparo fue tan preciso que apenas falló un solo tiro. Esto era algo difícil de lograr para Lucas incluso a plena luz del día, pero Rocío lo había hecho en la oscuridad de la noche. Por un momento, Lucas pensó que estaba viendo una película. Casi no podía creer lo que veían sus ojos. 

—¡Sí! Ella es perfecta. Lucas, tienes que cambiar de carril ahora. No nos sigas muy de cerca. Espera a que el resto de nuestra gente nos alcance. Entonces podremos luchar contra esos bastardos desde ambos lados. —Edward parecía orgulloso cuando escuchó el cumplido de Lucas. 'Rocío es mi esposa. Por supuesto que es genial'. 

—No, no puedo hacer eso. Serán blancos fáciles. —Lucas no estuvo de acuerdo con el plan de Rocío y Edward pero notó la grieta en la ventana de su auto. Estaba hecho de vidrio a prueba de balas, pero la ventana estaba aún algo agrietada cuando le dispararon. 

—Lucas, es una orden. Han rodeado tu coche. Te estás poniendo en peligro. —Edward frunció el ceño y dijo en voz baja. Parecía serio cuando le dio la orden. 

—Esto no es nada. Puedo deshacerme fácilmente de ellos y seguirle el ritmo. —Lucas desobedeció la orden de Edward mientras aceleraba el auto y encendía los faros para distraer a los enemigos. 

—¡Como quieras! —susurró Edward. Como el tiroteo se había vuelto intenso y las balas eran disparadas por todas partes, fue difícil detener a Lucas. Edward no tuvo más remedio que respetar la decisión de Lucas. Después de todo, Rocío propuso dos opciones para él. Si no quería cambiar de carril, estaba bien que él les siguiera y luchara con ellos. A Edward no le importaba ninguna de las dos opciones. 

—¡Mierda! ¿Por qué carajos conducen tan rápido? ¿Están buscando morir? —Esta no era la primera vez que Rocío decía palabrotas ante Edward, pero él seguía sorprendido por lo que ella había dicho. '¿Quién dijo que ella era elegante? ¡Es una bandida!'. 

—Lucas nos sigue el ritmo —le dijo Edward a Rocío. Se dio cuenta por el espejo retrovisor de que Lucas estaba haciendo todo lo posible para evitar el disparo y conducir cerca de ellos. 

—¡De acuerdo! Ya vi su coche. Puedo ayudarlo a deshacerse de los perseguidores. Edward, ayúdame. —Rocío intercambió una mirada con Edward. Él sabía lo que ella quería hacer. Rápidamente hizo girar el auto para que Rocío abriera la puerta. Ella agarró la puerta con la mano derecha para sostener su cuerpo y sacó la parte superior fuera del coche para disparar a los autos que perseguían a Lucas. —¡Bang! ¡Bang! —Después de unos cuantos disparos, Rocío logró desviar la atención de los perseguidores de Lucas hacia ella. 

—Mierda, esta mujer es demasiado buena. Me gusta. —En un Rolls-Royce Phantom que estaba persiguiendo a Lucas, la persona que dirigió y comenzó la persecución vio a Rocío y quedó embobado por su belleza. Empezó a fantasear con cómo se vería Rocío en la cama con él. 

—Jefe, la atraparemos y la llevaremos a su cama. —Uno de los súbditos sabía que su jefe estaba interesado en la mujer arrogante y hábil que estaba en el auto que tenía delante. Rápidamente ofreció algo para halagar al jefe. 

—Bueno, entonces tendrás que esforzarte mucho. Esa mujer es como una gata salvaje. No es fácil lidiar con ella. —El traficante de armas no era viejo e incluso se veía algo guapo. Pero la sonrisa desagradable en su rostro arruinaba su apariencia y lo hacía parecer horrible. Dejó la impresión de ser una persona moralmente corrupta. 

 

 


Capítulo 405 Esta mujer es demasiado buena, me gusta. (Segunda parte)


—Tonterías, es solamente una mujer. Es pan comido. Además, somos mucho más numerosos. Es prácticamente imposible que se escapen. —El hombre de rostro pecoso hablaba con mucha confianza. No creía que Rocío fuera una mujer tan dura. Pensaba que solamente era buena con los disparos, pero además de eso no tenía nada. Por eso no le tenía miedo. 

—No olvides el número de insignias en su chaqueta. Cualquiera con semejante rango en el ejército solo pudo haberlo obtenido con mucho esfuerzo y sería digno de llevar ese título. No la subestimes. —Por algo era el jefe. Y aunque en ocasiones tendía a ser bastante libidinoso, era capaz de comportarse tranquilo e ingenioso en los momentos importantes. En cuanto a la Coronel Ouyang... ... 'Bueno, pues me alegro de habernos encontrado tan pronto', pensaba el traficante de armas, quien estaba bastante entusiasmado de ver nuevamente a Rocío. 

—¿Qué importa? Aunque tenga muchas insignias en su chaqueta, podemos encargarnos fácilmente de esa mujer. Tenemos a mucha más gente de nuestro lado. —El hombre con la gran cicatriz en el rostro no estaba de acuerdo con las precauciones de su jefe. Se mofaba de ella. Para él, una mujer no era alguien a quién se le debiera temer. 

—Tiene razón. Jefe, no la admire demasiado. No podemos menospreciarnos ante una mujer. He luchado por varios años. Le puedo asegurar por mi experiencia que la atraparemos esta noche y se la entregaremos para que sea su esclava sexual. —A juzgar por el nivel de confianza de su conversación, no debían ser delincuentes comunes y corrientes. Parecía que los secuaces que habían sido asesinados justo en ese momento no eran nada para ellos. Probablemente aún no habían demostrado de lo que eran capaces realmente. 

Si Rocío hubiese conocido lo que estos tipos estaban ideando, habría tomado el rifle de francotirador y les habría disparado sin cesar. No hubiera soportado que la imaginaran de esa forma. 

—¡Muy bien! Lucas se está acercando a nosotros. ¡Acelera! Necesito un buen lugar para poder dispararles. —En los ojos de Rocío se proyectaban la crueldad y la adrenalina al mismo tiempo. Podía ser linda con cualquiera que también fuera amable, pero no tendría misericordia con asesinos tan crueles. 

—Estamos demasiado cerca. ¿Puedes encontrar un sitio para emboscarlos rápidamente? —Edward estaba inquieto por lo cerca que se encontraban de los delincuentes. Así que expresó sus preocupaciones sobre la sugerencia de su esposa. 

—¡Sí! Estoy segura de que encontraremos un buen lugar para disparar. No tiene que ser perfecto. Solo necesito una pendiente. Sigue conduciendo tan rápido como puedas. Te diré dónde parar. —Mientras hablaba con su esposo, le hizo una seña a Lucas para que acelerara, pues se estaba quedando atrás de Edward. 

Esta chica había presenciado situaciones arriesgadas en tantas ocasiones, que su estado mental y sus habilidades en combate habían alcanzado ya un nivel superior. 

—Está bien. Entonces, obedeceré tus órdenes. Confío en ti de todo corazón. —Su marido ya había presenciado varios asesinatos dada la importante posición en la que se encontraba. Pero jamás lo habían perseguido tantos matones como en esta ocasión. Admitió que su esposa era mejor que él para manejar este tipo de situaciones. Así que solo podía apoyarla y confiar en que los mantendría vivos. 

—¿Ves? Hay una pendiente justo delante de nosotros. Necesito que conduzcas a toda velocidad. La utilizaré como punto desde donde disparar. Quiero que conduzcas cerca de la carretera. Puedo saltar del auto. —Después de decir eso, Rocío tomó el rifle de francotirador AS50 que tenía ya ensamblado. Comenzaba a calcular la velocidad del viento y la humedad, ya que eran factores importantes que un francotirador profesional debería tomar en cuenta antes de disparar. 

—No, eso es demasiado peligroso. No puedo permitir que te alejes. —Al oír que su amada pretendía saltar del auto para enfrentarse al violento ataque de los traficantes, se opuso firmemente. 

—No te preocupes. No te estoy pidiendo que te marches. Según recuerdo, debería haber una planicie detrás de esta pendiente. Puedes conducir hasta esa zona y ocultarte allí. Te veré cuando esto termine. Necesitaré que me cubras después. 

Sonrió ante las palabras de su marido. Mientras extendía su mano para tocar el bello rostro de Edward, se sentía muy culpable por tener que actuar sola. Sabía que el traficante de armas iba por ella, pero no podía decírselo. Si le decía que quería resolver el problema sola, él se enfadaría por el hecho de no querer su ayuda. Así que a pesar de sentirse tan mal por no contarle la verdad, tan solo le quedaba disculparse con él desde su interior. No podía decirle nada. 

—¡Esta bien! Seré cuidadoso. Cuídate, tú también. Bajaré la velocidad cuando estés lista para saltar. —Él miró a su alrededor e inmediatamente pudo ver la pendiente que había mencionado Rocío. 

—No bajes la velocidad, o atraerás la atención de nuestros enemigos. Mantén la velocidad. —Sabía por qué Edward se ofreció a reducir la velocidad. Pero él no tenía nada de qué preocuparse, ya que saltar de un auto en movimiento no significaba nada para una mujer tan bien entrenada como ella. Solo tenía que utilizar sus habilidades para evitar salir lastimada. 

—Pero correrás mayor peligro de esa forma. Necesito desacelerar. —No podía estar de acuerdo con su esposa, ya que estaba demasiado preocupado por su seguridad. Había conducido durante toda la noche y no podía hacer nada más que mirarla arriesgándose, disparando y esquivando las balas durante el enfrentamiento. Su miedo aumentaba con cada situación peligrosa en la que veía a su mujer. Sin embrago hizo todo lo posible para no demostrar su preocupación, pues le inquietaba que su angustia pudiera influir en ella. Por eso Edward se esforzaba para no pensar en la probabilidad de que su mujer resultara herida. 

 

 



.

 

 

 


Capítulo 406 Un francotirador experto


—No te preocupes. Entrené para esto en la escuela militar. —Rocío sabía que Edward se preocupaba por ella. Ella haría lo mismo si él estuviera en su posición. Ambos se preocupaban mucho el uno por el otro. 

—Prométeme que te mantendrás a salvo. Si no es por ti, al menos hazlo por mí. Ten cuidado —insistió Edward, con los ojos llenos de preocupación y afecto. Sin embargo, Rocío bajó de un salto justo después de que terminó de hablar; fue tan rápida como el ataque de una víbora que nadie percibió su movimiento. Ni siquiera Edward, que estaba sentado a su lado, esperaba una acción tan repentina y rápida. 

Pero ella tenía razón, fue entrenada para esto. Se envolvió en un abrigo, valoró el ángulo, abrió la puerta y salió, rodando del auto. Se levantó y trotó hacia la colina sin tiempo para revisar su piel raspada. Aunque había usado todas sus habilidades, se movía más despacio de lo habitual debido a la incómoda vestimenta. Esa era una diferencia de rendimiento que no quería ver. 

No obstante, también era consciente de que no le quedaba tiempo para preocuparse de esta desigualdad. En ese momento, el tiempo significaba vida. Encontró un punto estratégico para colocar el rifle. 

Colocó el arma de francotirador, se tiró al suelo, encontró el objetivo, retiró el cerrojo y lo cargó. Con el objetivo en la mira y los demás factores calculados, controló la respiración y apretó el gatillo. Sus movimientos eran suaves y hábiles. La bala que disparó le dio en la cabeza al conductor del auto principal. 

Fue audaz y rápida. Después de que su primer objetivo fuera derribado, se movió al siguiente auto. Doblando los dedos, disparó la segunda bala hacia el auto en movimiento. 

—Mierda. Hay un francotirador experto escondido en alguna parte. Díselo al jefe —dijo un hombre en el coche que estaba a punto de perder el control y chocar contra el árbol que estaba al lado de la carretera. Pero su lógico análisis fue demasiado tarde. Su carro se estrelló contra el árbol y murió en el acto, al igual que los hombres que iban con él. 

Rocío dibujó una sonrisa malvada en sus labios. Aun así, no se atrevía a subestimar a sus rivales. Ella era buena, pero otra persona del grupo podía ser igual de buena, o mejor. Tomó el rifle y se movió a una posición diferente para disparar. 

—Señor Mu, ¿está bien? —Edward siguió las instrucciones de Rocío y estacionó su auto en el lugar más apartado. Pero aun así, Lucas podía ver dónde estaba, junto a la tenue luz de la farola. 

—Estoy bien. Ve a buscar un lugar para que nos defendamos —dijo Edward con desdén y corrió hacia los arbustos con armas en ambas manos. 

Al ver que Edward estaba sano y salvo, Lucas también entró en el bosque con una pistola y dardos en forma de diamante que podían matar a la gente a corta distancia sin hacer ningún ruido. 

—¡Joder! ¿Dónde están? Huyen muy rápido. —Rocío había subido la colina a toda velocidad, pero dos autos seguían escapando antes de que comenzara a disparar. 

—Ten cuidado. Vi que la luz del auto se apagó por allí. Así que deben estar escondidos por aquí. Disparen para ese lado. El jefe está muy interesado en esa mujer. Si los encuentras, mata a todos los hombres, y captura a la mujer para el placer de nuestro jefe —ordenó un hombre. Su tono engreído insinuaba que pensaban que Rocío era solo una chica débil. La subestimaban. 

—Exactamente, nuestro jefe ha tenido casi todo tipo de mujeres. Pero nunca se ha acostado con ninguna mujer del ejército, y mucho menos con una coronel. Se lo pasaría muy bien —dijo el otro hombre, riendo a carcajadas. '¡Qué hombre tan enfermo! ¿Y deseando a mi esposa? Sí, tengo una bala con tu nombre en ella', pensó Edward, con desprecio. Quizá no sea un buen francotirador, pero eso no significaba que fuera malo disparando. Para Edward, los días de ese hombre estaban contados desde el momento en que empezó a fantasear con Rocío. Sin pensarlo más, apretó el gatillo y le dio al hombre lo que se merecía. 

—¡Emboscada! ¡Cuidado! Divídanse en grupos y elimínenlos uno por uno —ordenó el líder de la pandilla. Era bastante intimidante ver a un hombre que hacía un momento hablaba y reía, y que ahora estaba frío y muerto. 

'Eh. ¿Separarse? Entonces será más fácil ocuparme de ti', pensó Lucas y lanzó uno de los dardos que tenía en su mano. El dardo se clavó en la garganta del hombre más cercano a él, y no le dio oportunidad de respirar, y mucho menos de pedir ayuda. 

Edward, al mismo tiempo, también libró su guerra. Le disparó varios tiros a la pandilla, con la mirada despectiva aún en su rostro. Le resultaba difícil creer que estos horribles cobardes pudieran sobrevivir al despiadado mundo del tráfico de armas. Su jefe debía ser un imbécil o un mujeriego descuidado. O tal vez era un tonto promiscuo, o no habría querido ponerle un dedo encima a Rocío. 

La intensidad de los disparos de Edward reveló pronto su escondite. Entonces la pandilla se defendió violentamente; pero Edward ya había pensado en eso y se escondió detrás de un gran árbol. Fue inteligente al respecto, y logró evadir los disparos. Pero las balas que golpeaban contra la corteza tan cerca de su cabeza aún lo asustaban. 

Al ver que Edward estaba en peligro, Lucas dejó de acechar y comenzó a disparar para desviar su atención de Edward. No mató a nadie, pero ayudó a que ellos vaciaran sus municiones y los distrajo, dándole a Edward mejores probabilidades de supervivencia. 

Lo peor que uno podía hacer en un tiroteo era revelar su posición sin tener idea de dónde se escondía su enemigo. Esto era lo que la pandilla estaba haciendo. La mitad de sus hombres fueron asesinados a tiros, pero no tenían ni rastros de Lucas, Edward y Rocío. Eran asesinos ocultos, atacando desde las sombras y volvían a esconderse en la oscuridad. La pandilla se dio cuenta de que estaban en desventaja y también buscaron un escondite. Si no podían encontrar uno, tenían que esperar más tiempo. Tuvieron que esperar a que llegaran los refuerzos y los salvaran. 

De hecho, la pandilla también tenía francotiradores. Rocío lo descubrió cuando una bala pasó rozando por su oreja. Así que, al amparo de la noche oscura, se movió a otro escondite. Estaba cerca de donde Edward aparcó. Y debía hacer el mejor uso de sus pequeñas tácticas de unidad hasta que llegaran las fuerzas de apoyo. 

Rocío estaba cubierta de heces y tierra, pero eso no la hacía menos hermosa. Era aún más atractiva con ese carácter salvaje. 

—La trampa que pusimos puede que ya no sirva de nada. Eligen luchar aquí. Entonces vamos a mostrarles nuestro verdadero poder en esta lucha. Somos traficantes de armas. No podemos perder con todas estas armas avanzadas —dijo el gran jefe, acariciando su barbilla como meditando. Miró los lujosos autos que ardían en el mar de fuego sin mostrar la más mínima simpatía por sus subordinados muertos. 

—Jefe, tienen un francotirador increíble. Hemos perdido a mucha gente solo porque no hemos descubierto dónde se esconde. —Cuando todos los autos de las pandillas se detuvieron, Rocío comenzó a preocuparse por Edward. Había demasiados de ellos. Ella había destruido muchos de sus autos, pero aún había una docena más. Así que no era difícil estimar cuántas personas estaban allí. 

A diferencia de ella, Edward nunca había sido entrenado para combates como esa. Tampoco se había enfrentado a una situación tan peligrosa. Ella no sabía si Edward podría lidiar con todo eso. Tenía que llegar a su marido lo antes posible, o seguiría preocupada. Y eso era una distracción que no podía soportar. 

—Señor Mu, ¿qué debemos hacer? Hay más de ellos, y nos estamos quedando sin municiones —dijo Lucas deslizándose hacia Edward en voz baja. 

—No te preocupes. Encontraremos a Rocío primero. Vayamos al pie de la colina y encontrémosla allí —respondió Edward mientras disparaba a otro potencial asesino. Tan desarreglado como estaba, seguía siendo ese hombre elegante, como siempre lo había sido. 

—Está bien. Nuestra gente está en camino. Solo tenemos que aguantar hasta que lleguen —dijo Lucas. Sí que eran distribuidores de armas. Las armas que utilizaban eran magníficas y avanzadas. Además, la pandilla superaba en número a Edward y Lucas, convirtiéndolos así de ofensivos a defensivos. 

En el momento en que Lucas terminó de hablar, el hombre más cercano a él había sido asesinado a tiros y la bala que lo apuntaba volaba ahora hacia el cielo. El hombre se desplomó en el suelo. 

—¡Cuidado! —La figura escurridiza de Rocío se deslizaba al lado de ellos. La pistola humeante en su mano les dijo que fue ella quien mató al hombre y le salvó la vida a Lucas. 

—Gracias, señora Mu. —Lucas sabía que había sido demasiado descuidado en ese momento. Si no fuera por Rocío, habría sido gravemente herido, o peor aún, ya sería un cadáver. Necesitaba mantenerse vivo, aunque solo fuera para proteger a Edward. 

—Cariño, ¿estás bien? —Edward estaba emocionado al ver que Rocío estaba a salvo. Pero su corazón se quebró al instante en que vio la sangre en su cara. Ella estaba hecha un desastre, por lo que debió haber peleado con los traficantes de armas a corta distancia. 

—Estoy bien. ¡Ahora, rápido! ¡Detrás de la colina! Tengo que fijar un punto de francotirador allí. ¡Deprisa! —Rocío se sintió tan afortunada al saber todo sobre esa ciudad, en particular su terreno, tan solo porque podía encontrar allí los mejores puntos de disparo rápidamente. 

Con la brillante Luna, podían ver claramente lo que los miembros de la pandilla estaban haciendo. Y las luces de los coches de ellos en realidad los hacían más visibles en la oscuridad de la noche. 

—¿Pesa mucho? —Edward se sentía muy mal al ver que Rocío tenía que cargar un rifle tan pesado, pero no podía ayudarla a llevarlo. Para los francotiradores, el rifle lo debían llevar ellos mismos. Así que él solo la miró con cariño. 

—Estoy acostumbrada. Vamos, encuentra tu escondite. —Tal como Edward lo pensó, para cuando Lucas y él habían encontrado escondites decentes, Rocío ya había colocado el rifle, lo bajó, apuntó al objetivo, lo cargó y disparó. Hizo todo eso en solo unos segundos. Fue rápida y delicada. 

 

 


Capítulo 407 La chica harley (Primera parte)


Un disparo, un muerto; todos los francotiradores deberían ser capaces de hacer esto. Rocío era una experta en habilidades militares; de tal forma que dicha hazaña resultaba sumamente fácil para ella. 

Disparó cinco tiros continuos y cada bala pegó en su objetivo. ¡Era una francotiradora increíble! Cualquiera dudaría que una dama como ella pudiera tener un estilo francotirador tan magistral; pero Rocío tenía eso y más. ¡Para empezar, era una mujer y ocupaba un alto rango en el ejército! 

—¡Demonios, ¿cómo es posible que los francotiradores estén por todas partes? ¿Y dónde diablos están los nuestros? —A pesar de que esos forajidos estaban acostumbrados a la vida fugitiva, sus corazones se cimbraban al ver a sus compañeros caer repentinamente frente a ellos. Se detuvieron, no se atrevían a dar un paso más, tenían miedo de que a ellos también les tocara un bala, como resultado de su indiscreción. 

Rocío sonrío levemente apuntando su arma al siguiente objetivo. No era una asesina, sin embargo, ser amable con tus enemigos a veces era lo mismo que ser cruel contigo mismo; ella siempre mantuvo ese principio en mente. Por lo tanto, mientras más peligrosa fuese la situación, más cruel debía ser ella para evitar que otros la mataran. 

Los escondites eran extremadamente importantes para los tiradores profesionales; una vez que fueran descubiertos por el francotirador enemigo, debían cambiar su escondite o morirían; y Rocío lo sabía bien. Así que vigilaba muy cuidadosamente su entorno para ver si sus enemigos habían descubierto su ubicación después de disparar. Una vez que se sintiera expuesta, cambiaría de escondite sin dudarlo. 

El silbido de una bala la alertó nuevamente. '¡Maldición!', pensó para sí misma. 'Estoy expuesta. Afortunadamente no saben mi ubicación exacta; esa es la única razón por la que sigo con vida. ¡Maldita sea! ¡Tengo que ser más cuidadosa!'. 

A pesar de haber sido un error menor, Rocío lo aprovechó y respondió con éxito. Su objetivo gimió y luego se desplomó; su precisión había sido mortal. De prono, comenzó a sudar frío. Ella podría hacer esto todo el día, excepto por el hecho de que se estaban quedando sin municiones. 

—¡Vayámonos de aquí! —dijo Edward. Sabía que su esposa había sido descubierta, así que cuando otro hombre se les acercó, Edward levantó su arma y le disparó inmediatamente. 

Del otro lado, sin vacilar, Lucas lanzó varios dardos; aunque no todos los dardos podían cortar una cabeza, derribó con éxito las pistolas de los forajidos y eso le dio mucho tiempo a Rocío para localizar otro francotirador, sin embargo, más y más forajidos se unían y les disparaban. Les resultaba cada vez más difícil aniquilarlos, especialmente porque se estaban quedando sin balas; por lo tanto Rocío, Edward y Lucas decidieron ocultarse en los arbustos, observando a la gente que se les acercaba. 

—Coronel, deje de pelear, ¡es en vano! Será mejor que salga. ¡Sea una buena chica y acepte mi cariño! ¡Le prometo que le encantará! —Se trataba del Halcón; ni siquiera en una situación tan peligrosa, podía hacer a un lado su lujuria. 

De repente la mirada de Edward se nubló cuando lo escuchó, y pesar del peligro que representaba, levantó su arma y disparó a tan lujurioso hombre. Todos apostaban que el Halcón había sido herido, sin embargo, se ocultó tras uno de sus hombres. El pobre chico fue usado como escudo humano y herido de muerte. ¡Qué hombre tan siniestro y despiadado! 

Todos se quedaron inmóviles por unos segundos, impactados por la escena que acababan de presenciar. Rocío aprovechó el tiempo ganado y tiró del gatillo sin parar, hacia el grupo de bandidos. Mientras tanto, en medio de la confusión, Lucas seguía lanzando sus dardos, varios de los cuales salían de sus manos al mismo tiempo y volaban en diferentes direcciones. 

Se escuchaban gritos y gemidos al unísono. Cuando esos bandidos se dieron cuenta de lo que había sucedido, comenzaron a disparar como locos desde su escondite, donde no podían moverse, ni siquiera podían respirar, e incluso habían estado muy cerca de ser alcanzados por los proyectiles más de una vez. 

En este momento se escuchó un grito, un grito especialmente estridente en los suburbios a la media noche; se escuchaba cada vez más cerca del campo de batalla. 

—¡Ahhh! ¡Ahhh! ... ¡Muévanse todos! ¡Apártense! ¡Está fuera de control! ¡Apártense ahora! —Una guapa chica conducía una harley en dirección hacia donde se encontraban todos ellos, con la cabeza del motor inclinada hacia un lado. Obviamente, los frenos no respondían. 

—¡Maldita sea! ¿Quién es esa chica? —preguntaron los bandidos, sorprendidos. De hecho, pudieron haberle disparado para evitar ser golpeados por el motor, sin embargo, no les fue posible ya que algunos autos iban siguiéndola. Esos vehículos llevaban encendidas las luces largas, lo cual les impedía abrir completamente los ojos, por lo que ni podían enfrentar a Rocío y los demás; lo único que pudieron hacer fue trastabillar para evitar ser golpeados por la veloz harley. 

Los autos de los bandidos se detuvieron y la harley se estrelló contra uno de ellos; se escuchó un fuerte estallido y en seguida todo quedó en silencio. Inevitablemente, la chica que la conducía salió proyectada por los aires, a pesar de haber sido un fuerte aterrizaje, una gruesa capa de heno impidió que se lastimara mucho; afortunadamente ningún hueso roto, solo unos cuantos raspones. 

—Señorita, señorita, ¿está bien? —Los autos que la seguían frenaron bruscamente, todos los hombres abordo bajaron de los vehículos y se apresuraron hacia la diminuta chica ayudándola a incorporarse. 

—¡Demonios! Estoy bien, pero si intentas algo tú no lo estarás! ¡Maldición! Me las va a pagar ese ladronzuelo. ¡Me vendió una moto defectuosa! —la chica maldijo con arrogancia y agresividad. Su rostro reflejaba rabia y confusión. 

—¡Sí, vamos a buscar a ese tipo! Aunque la moto es robada, pero él primero nos quiso timar con otra moto defectuosa. ¡Nos pudimos haber matado! —Varios hombres vestidos de negro estuvieron de acuerdo con la chica. En realidad, no les importó en lo absoluto el peligro que los rodeaba. 

—¡Sí, tienes razón! No soy mala montando motos, es la moto la que está mal y causó todo este desastre —dijo la jovencita como si estuviera redefiniendo la realidad, y culpaba a todos, menos a ella misma. Cualquiera podría darse cuenta de que lo sucedido definitivamente no era la primera vez que pasaba. 

—¿Qué carajo? ¿Estás ciega? ¿Qué crees que somos? ¿Muertos? —el hombre con una cicatriz en la cara perdió la calma y comenzó a gritar. Al darse cuenta que esas personas los estaban ignorando enfureció por completo. 

—¡Ay! ¡Lo siento! Se me olvidó que estaban aquí. ¿Pero qué hacen aquí de noche? ¿Filmado una película? ¿Cómo se llama? ¿Fantasmas de Media Noche? —La chiquilla alzó su hermoso rostro y un destello de interés y buena voluntad brilló en sus ojos. 

—Fantasmas de Media Noche no está nada mal. Niñita, ¿sabes qué? Nuestro jefe te complacerá más tarde. ¿Acaso Dios cree que una oficial militar no es suficiente, y por eso le envió a nuestro jefe otra chica? —dijo un hombre con cara picada con una sonrisa lujuriosa y agitó su arma frente a la jovencita, tratando de intimidarla. Sus gritos lo harían muy feliz. 

 

 


Capítulo 408 La chica harley (Segunda parte)


—¡Ja! ¿Es un accesorio de rodaje? ¿A quién le daría miedo eso? Viejo, pareces un tonto para mí. Y también estás tratando de hacerme ver como una tonta —dijo la chica. Era muy arrogante con él y no consideraba el arma grande en su mano como algo terrible. El hombre con la cara picada se irritó tanto por su arrogancia que disparó un tiro al suelo. 

—¡Ay! ¡Oh Dios mío! ¡Es un arma de verdad! ¿Así que en realidad están usando una pistola real mientras filman una película? —La chica estaba tan asustada que se apartó de un salto, y luego trató de poner algo de distancia entre él y ella. Con miedo en sus ojos, miró fijamente la pistola en la mano del hombre con la cara picada. El arma todavía estaba humeando y el leve olor a pólvora flotaba en el aire. 

—Parece que no están filmando una película ahora, señorita. Eche un vistazo, no hay cámaras. —Un hombre tranquilo la siguió. Se acercó a ella y le susurró. Mientras tanto, metió la mano en el bolsillo de su traje como si estuviera tratando de sacar algo. 

—¡Bien, bien! Uh, parece que nos hemos metido en el lugar equivocado esta vez. No, ahora somos sonámbulos. Así que puedes ignorarnos. ¡Continua por favor!... Por favor. ¡Idiotas, corren! —Justo en ese momento, la chica se puso de puntillas y corrió hacia los arbustos. ¡Oh, Dios mío! ¿Acaso se topó con un verdadero tiroteo? ¡Sólo eché un vistazo a esas grandes armas en sus manos! Eran mucho mejores y más avanzadas que las que tenía su organización Facción Dragón. Si puedes pelear hazlo, si no huye. Ese era su lema. Así que escapó inmediatamente cuando encontró algo extraño. Sólo un tonto se quedaría allí y esperaría las balas. 

¡Qué escena tan dramática! 

Rocío y los demás se escondieron y vieron todo. Si ahora no estuvieran atrapados en el peligro, definitivamente lo tratarían como una comedia. Sin embargo, su situación era seria y no tenían tiempo para pensar, ni mucho menos para reír. Así que cambiaron de escondite en secreto mientras escuchaban la conversación sin sentido. 

Los disparos sonaron ferozmente una vez más. Sin embargo, no estaban dirigidos a Rocío y lo demás. Sino que estaban disparando a esa linda y encantadora chica y sus hombres. 

—¡Oh, maldita sea! ¡Por qué, estas personas no son graciosas en absoluto! Vamos, era solo una broma. ¿De verdad me van a matar por esto? ¡No volveré a hacerlo! ¿Está bien? —La chica gritaba mientras corría. Gritaba tan fuerte como si temiera que no pudieran encontrarla. Sin embargo, parecía haber un par de ojos en su espalda y ninguna de las balas la alcanzó. 

—No grite más, señorita. O todos vamos a morir. —Un hombre detrás de ella le recordó. Al mismo tiempo, siguió disparando hacia atrás para luchar contra aquellos bandidos. 

Rocío frunció el ceño ligeramente. Al ver que había varios hombres corriendo detrás de la chica, apretó el gatillo, y varias balas volaron tan fuerte como el viento y les alcanzaron en la cabeza. Una muerte con un solo tiro. Cada disparo fue decisivo y letal. 

Al igual que un soldado, nunca dejaría atrás a personas inocentes. Así que incluso corriendo el riesgo de ser descubierta, tenía que hacer algo y evitar que alcanzaran a la muchacha. De lo contrario, no merecería ser una soldado y llevar ese hermoso uniforme del ejército verde oliva. 

—Guau... ¡No me digas! Es realmente un tiroteo. —La chica seguía balbuceando todo el camino. Corrió rápido al escondite donde estaban Rocío y los demás. Estaba a punto de abrir la boca y gritar cuando Lucas se le acercó y le puso la mano en la boca. Mientras tanto, la tiró al suelo. 

La joven miraba fijamente a Rocío y a las demás personas con los ojos muy abiertos, tratando de decidir si eran buenas o malas. 

—Señorita, señorita, ¿dónde está? —Sus séquitos la seguían, pero de repente perdieron a su chica. ¡Qué raro! Se pusieron ansiosos y comenzaron a gritar fuertemente. Al mismo tiempo, tenían que manejar los disparos. 

Rocío tenía que hacer algo con la chica ruidosa. —Silencio —dijo Rpcío en voz baja para mantenerla calmada. Luego le hizo una señal a Lucas para que retirara la mano de su boca. 

—No te preocupes. Mi nombre es Rocío Ouyang, la Coronel de la Sede de Comando de la Guarnición en la ciudad. Dile a tus hombres que encuentren un lugar y se escondan cuidadosamente. Esos hombres son traficantes de armas malvados. Son monstruos de sangre fría que ni siquiera parpadearían al matar a alguien. Así que sigue mis indicaciones. No actúes por impulso. 

Rocío sabía que todos, sin importar quién fuera, se sentirían asustados al enfrentar esta situación. No tenía más remedio que revelar su identidad para convencerla. 

—¿Quién? ¿Coronel Ouyang? ¿La heroína cuya imagen brilló en los diarios hace unos días? ¡Guau! ¡Realmente eres mi ídolo! Hola, coronel. Soy Michelle Mis amigos me llaman Mish. Vaya, así que realmente eres tú. ¿Sabes que eres más bella en persona que en los periódicos? 

La chica todavía no se callaba. Al contrario, continuó hablando sobre Rocío. Sus ojos estaban llenos de emoción. 

Rocío no pudo evitar torcer las comisuras de su boca fuertemente. De ser posible, realmente quería abofetearla hasta que se desmayara con toda su fuerza antes de que la chica termine con todo lo que tenía que decir. Ahora estaban en un gran peligro. No lo pensó en absoluto, e incluso comenzó a revelar su posición abriendo la boca. 

Si sucediera en una situación normal, Edward definitivamente se sentiría complacido de escuchar a otros elogiar a su esposa. Sin embargo, estaba pensando lo mismo que Rocío. ¡Cómo deseaba golpearla hasta dejarla inconsciente! Pero recordó que su aparición les había dado algo de tiempo y salieron del momento problemático. Así que decidió que simplemente lo aceptaría y se callaría. 

—Mish, ¿cierto? Lo que necesito que hagas es muy simple. Solo guarda silencio. Después de que resolvamos nuestro problema actual, puedes decir todo lo que quieras y nadie te interrumpirá. 

Rocío frunció el ceño. Luego, apuntó y volvió a disparar. Un enemigo murió y cayó al suelo, y se podía escuchar su grito doloroso. Rocío era excelente tanto manejando un rifle de francotirador como una pistola. Iba a ser una noche larga. 

 

 


Capítulo 409 Fantaseaba sobre el sexo contigo (Primera parte)


Michelle sonrió avergonzada cuando su guardia le gritó, así que le había arrojado una piedra para llamar su atención. Cuando el guardia se giró, listo para hablar, Michelle se llevó el dedo índice a los labios en señal de silencio, y luego hizo gestos para indicarle que estaba bien y que ellos debían dejar de hacer lo que estaban haciendo y esconderse. 

Michelle no era de ninguna manera una chica fácil. Irritada por el comportamiento grosero de Lucas con ella hacía unos momentos, comenzó a discutir con él. Parecía que había olvidado lo que Rocío le había dicho. Entonces la chica le dijo a Lucas en tono de enfado: —Bueno, tú... deberías disculparte conmigo. 

Contrario a la tolerancia que le tenía Rocío a Michelle, Lucas era mucho más salvaje en la forma en que trataba a esta joven traviesa. Él la golpeó en la cabeza sin dudarlo, con la intención de dejarla desmayada. Parecía no tener simpatía por ninguna chica. Fue muy despiadado al darle a Michelle un golpe tan fuerte. ¡Ciertamente era un hombre rudo! 

Edward le levantó el dedo pulgar a Lucas, en señal de admiración por su conducta. En ese momento crítico, Lucas parecía ser el único hombre que era lo suficientemente audaz y decidido como para actuar contra una chica caprichosa. Sin embargo, Edward se preguntaba qué clase de reprimenda recibiría Lucas cuando ella se despertara. Probablemente no lo dejaría en paz, pero sería una escena demasiado divertida para el resto del grupo. Francamente, Edward anhelaba ver ese momento. 

Rocío hizo un gesto en sus labios para mostrar su desaprobación. Aunque Michelle se estaba comportando de manera inapropiada, era una jovencita tierna y bonita. Lucas no consideró esto en absoluto, y la golpeó sin piedad. Parecía que no estaba dispuesto a dedicar tiempo y energía en entender a una mujer. Si así era cómo Lucas trataba a todas las mujeres, probablemente se encontraría completamente solo al final; e incluso si alguien se casara con él en el futuro, probablemente estaría enojada todo el tiempo por su actitud. 

—Ahora está todo tranquilo. —Lucas se dio cuenta de que Rocío y Edward lo miraban por su comportamiento audaz, así que trató de forzar una sonrisa; pero su intento resultó ser inútil. En realidad no se sentía culpable por dejar a Michelle inconsciente. No podía sonreír con la sinceridad suficiente para calmar la tensa situación. Su sonrisa era tan superficial que podían adivinar su intención completamente. 

—¿Cuántas balas tienes? —preguntó Rocío en voz baja. Debían ahorrar tantas balas como fuera posible, mientras los hombres de Michelle estaban peleando con los mafiosos. 

—Solo unas pocas. Ya casi nos quedamos sin balas. —Edward frunció el ceño. Ninguno de ellos se había imaginado que había tantos gánsteres tan bien equipados. Su grupo había gastado la mayoría de sus balas en los combates. 

—¡Debemos ahorrar el resto de nuestras balas! No desperdicies ninguna munición. Se debe guardar para un momento crítico. Si no tienes un disparo limpio, no desperdicies las balas. —Después de decir eso, Rocío levantó la cabeza para mirar a los matones que se acercaban paso a paso. Un rastro de frialdad resplandecía en sus brillantes ojos. Luego levantó su arma y apuntó a un hombre que se escondía detrás de un árbol. Disparó tan pronto como el hombre se asomó por detrás del árbol para espiar. 

Edward miraba a su mujer cuando disparaba. Era muy decidida y despiadada. Apuntaba a las cabezas de sus enemigos, y ninguna de sus balas había fallado en su objetivo. Los enemigos morían antes dar su último aliento. Rocío estaba realmente relajada y tranquila al matar a esos criminales. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, Edward nunca hubiera comparado a Rocío, la mujer que se sonrojaba fácilmente en sus brazos, con una asesina de sangre fría. 

—No me mires así. Vigila a los enemigos. Estamos en un momento de vida o muerte. Hasta el más mínimo error podría costarte la vida. 

El rostro de Rocío se oscureció cuando le habló a Edward, entendía claramente que su marido ciertamente tendría una opinión diferente hacia ella después de esta sangrienta batalla. 

Rocío, por supuesto, quería esconder su lado oscuro de Edward, si fuera posible; pero para sobrevivir a esto, tenían que ser cruel. No había tiempo para la piedad ni el remordimiento. Piedad significaría que serían blancos fáciles y que los gánsteres serían los depredadores. Ella lo sabía instintivamente, pero no estaba segura si Edward y Lucas lo sabían también. 

Edward frunció el ceño al ver el rostro oscuro de Rocío; su expresión y tono indicaban un indicio de ira hacia él. '¿La hice enfadar? ¿Por qué se enoja conmigo?', se preguntaba Edward mientras la miraba. Él entendió que lo que Rocío había dicho era absolutamente correcto. No podía permitirse prestar atención a otra cosa que no fuera la lucha que estaban librando en ese momento. Luego se unió de nuevo al combate con toda su atención y fuerza. 

Al parecer, sus enemigos quedaron aturdidos por los disparos precisos de Rocío. Como resultado, se escondieron y detuvieron el fuego hasta cierto punto. 

—¡Mierda! ¡Son todos unos tontos! ¡Encuéntrenlos! ¡Son solo un par de personas, y ustedes los superan en número! Son todos unos idiotas incompetentes. ¿Qué están esperando? ¡Quieren que me arresten de nuevo las tropas especiales! 

El Halcón echó un vistazo a su reloj y calculó el corto tiempo en el que podían llegar las tropas. Había planeado dejar la ciudad tan pronto como escapara de prisión; sin embargo, accidentalmente leyó un artículo sobre la esposa del CEO de FX International Group. Reconoció a Rocío, ya que ella era la coronel que había conspirado para seducirlo y arrestarlo en el bar. 

Rocío era increíblemente hermosa. El Halcón estaba fascinado con ella desde que la conoció. Se veía sexualmente apetecible con un maquillaje delicado, aunque Rocío no llevaba maquillaje en la foto de la noticia. Su belleza era natural. No había imperfecciones en su tez blanca. Y su actitud fría le agregaba atracción a su elegancia. Era una belleza diferente que el Halcón nunca había visto. Este, por supuesto, había jurado vengarse por su arresto, así que esperó después de escapar de la cárcel. Debía acostarse con la hermosa Coronel antes de acabar con ella, pero nunca imaginó que sus hombres fueran tan estúpidos. No pudieron encontrar a Rocío y capturarla. 

Como el Halcón ya había dado la orden, todos tenían que obedecerla. Todos salieron corriendo de sus escondites. Los guardaespaldas más cercanos del Halcón también se unieron a la batalla. 

—Mierda. Parece que quieren matarnos a todos. ¿Qué piensas? —Rocío estuvo tranquila y calmada todo el tiempo, pero comenzó a sentirse nerviosa al ver a esos bandidos corriendo hacia ellos. Las balas pasaban volando por sus orejas y se metían en la maleza detrás de ellos. 

—Escúchenme. Deben capturar viva a esa coronel. ¿Cómo puedo acostarme con una mujer muerta? —Aunque el Halcón era un lujurioso por naturaleza, no era un necrófilo. 

—¡Que te jodan! ¡Te voy a hacer pedazos, bastardo! —Edward se irritó de nuevo por los comentarios del Halcón. No le importaba la distancia entre él y su enemigo. Levantó su arma, apuntó a uno de los mafiosos, y disparó. 

—¡Edward, deja de desperdiciar balas y protégete! —Rocío se giró para derribar a Edward, que estaba disparando a los enemigos con furia. Tan pronto como se escondieron, varias balas fueron disparadas contra el árbol detrás de Edward, donde había estado de pie hacía un momento. La situación era muy peligroso y él fue afortunado. Rocío sintió que su cuerpo estaba empapado de sudores fríos. 

 

 


Capítulo 410 Fantaseaba sobre el sexo contigo (Segunda parte)


—¡Lo siento! ¿Estás bien? —Edward se mordió el labio con ira. Aunque era un caballero educado, se volvía loco cuando se trataba de asuntos relacionados con Rocío. Ni siquiera podía pensar como una persona normal. 

—Estoy bien, no vuelvas a hacer eso. No le prestes atención a lo que dijo, es pura palabrería. Él no puede poseerme con solo imaginarlo. —Rocío puso los ojos en blanco mientras hablaba con Edward furiosamente. Se expusieron debido a su imprudencia, por eso ahora era más difícil tratar con esos mafiosos. 

—Pero él fantaseaba con tener sexo contigo, no puedo dejarlo vivir —dijo Edward furioso. Si estuvieran en un lugar más seguro, la habría empujado a la cama por su actitud despectiva en ese momento. Le gustaba castigarla con besos y caricias por cada cosa arrogante que hacía. 

—Jumm... —A Rocío le gustaron los celos de su esposo, había estado tensa desde el comienzo de la pelea. Sin embargo, sus comentarios infantiles le parecieron graciosos. Así que, por primera vez en la noche, le dirigió una brillante sonrisa. Cuando levantó la cabeza para mirar al cielo, notó un rayo de luz púrpura brillando en el aire. Rocío no podía dejar de reírse, ya que los soldados del equipo Águila estaban llegando. 

La luz púrpura era una señal especial para todos los miembros del Águila, solo ellos podrían reconocer este signo encriptado y descifrar su significado. Ni el Comandante tenía forma de entenderlo. 

—Espera, en diez minutos todo estará bien aquí. —Rocío revisó los alrededores. Finalmente, suspiró de alivio después de ver a los soldados del Águila rodeando secretamente la zona. 

—Coronel Ouyang, ¿está bien? —preguntó un soldado que apareció de repente con abrigo de camuflaje. Fue tan inesperado que parecía como si fuera un fantasma bajo tierra. 

—Todos estamos bien, Hawkeye, ¿están todos aquí? —dijo Rocío con el ceño fruncido. No pensó que hasta Hawkeye viniera aquí a rescatarlos, ¿El Mayor General no exageró por una nimiedad, enviándole tantos excelentes soldados como Hawkeye? 

—No, solo somos la mitad, el Mayor ha desplegado fuerzas alrededor del área y yo solo vengo a verificar tu ubicación. —Hawkeye estaba tan camuflado que solo se veían sus ojos, por ende, nadie podía saber cómo era realmente. 

—¡De acuerdo!, entendido. ¡Puedes actuar ahora! Por favor capturen vivo al Halcón, lo necesito vivo. —Rocío recuperó su calma y frialdad como una buena coronel, era estricta y digna incluso sin su uniforme militar. 

El resultado era predecible, los pícaros traficantes de armas no se equiparaban de ninguna manera con los soldados especiales que tenían una excelente experiencia profesional. Por eso sufrieron enormes pérdidas, tan pronto como los soldados del equipo Águila se unieron. Como Rocío lo dijo, el silencio dominó este lugar en solo diez minutos, comparados con ella, los soldados parecían más rápidos y mucho más despiadados. Eran salvajemente eficientes, como animales sedientos de sangre. Con un arma en la mano, podrían fácilmente terminar una vida sin dudarlo. Aunque los enemigos eran malvados mafiosos, sus muertes también habrían impactado y aterrorizado a la gente común. 

—¡Vámonos! El área está despejada. —La coronel sonrió con orgullo. El equipo especial Águila era una tropa de elite, la misión terminó mucho antes de lo planeado. El Mayor General, al parecer, invirtió demasiado tiempo y energía entrenando a los soldados. 

—¿Todos ustedes son tan rápidos para lograr los objetivos de la misión?, pues esta acción terminó en pocos minutos. ¿Esta es la velocidad normal? —dijo Edward suavemente mientras miraba a su esposa, y con su mano le sacaba un tallo de hierba de su cabello. 

—Depende de quien sea el enemigo, para bandidos desordenados como estos, es lo más pronto que podemos terminarlas. Sin embargo, para grupos criminales bien entrenados y armados, unos cuantos minutos, por supuesto, no son suficientes. Normalmente nos lleva varias horas terminar una misión. 

Rocío sonrió avergonzada. Fue una suerte que los criminales de esta noche fueran pícaros comunes. Por eso habían podido aguantar la batalla hasta que llegaran los refuerzos. Si la pelea hubiera sido con algunos narcotraficantes o mercenarios, habrían muerto en los treinta minutos nada más empezar la pelea. En ese caso, no habrían tenido la oportunidad de esperar que los rescataran. 

—Le informo coronel que la misión ha sido cumplida con 45 muertos y 30 capturados vivos. En lo que respecta a nosotros, no sufrimos bajas. El Mayor General se está comunicando con la estación de policía para que se lleve a cabo la limpieza de la escena. —Un soldado vino a informar a Rocío antes de que ella se moviera, el hombre también llevaba un abrigo de camuflaje y su cara estaba pintada de colores. Se parecía mucho a Hawkeye y Rocío lo distinguió por su voz y luego se preguntó si tenía que escribir un informe sobre esto. 

—Todo bien, entiendo, ¿capturaste al Halcón o no? —preguntó Rocío, caminando hacia el grupo del soldados. El Halcón era un bastardo, tenía demasiadas ideas sucias. Rocío estaba considerando un lugar perfecto para él. Como le gustaba tanto tener sexo, ¿por qué no encerrarlo con delincuentes similares? Así tendría una buena experiencia, siendo juguete de diversión en la prisión, se preguntaba si le harían usar una peluca; así que decidió contarle su idea al director. 

—Coronel Ouyang, señor Mu, ¿están bien? —Kevin tiró al Halcón a un lado cuando vio al señor y a la señora Mu caminando hacia él. El Halcón no estaba dispuesto a guardar silencio incluso si era capturado, pues mientras veía a Rocío, le gritaba malas palabras. 

—Estamos bien, tenemos suerte de que hayas llegado a tiempo. —Rocío miró a su alrededor y luego miró al Halcón, quien había gritado y fantaseado con acostarse con ella. Rocío se burló, pero el Halcón era un perdedor que no merecía ni siquiera su desprecio. Así que solo le mostró su expresión indiferente y se fue sin decir nada. 

—No me voy a morir tan fácilmente —Edward siempre se comportó descuidado y arrogante frente a Kevin, pero aunque estaba terriblemente desordenado, aún conservaba un aire de nobleza que mantenía arraigada en su sangre. 

—¡Ayuda! Estos soldados quieren... —el Halcón gritó las palabras: —quieren matar a civiles, informaré de sus crimen a la corte. Han matado a tanta gente inocente, ¿Se atreven a pelear conmigo solo? Solo son capaces de intimidar a los débiles. —Las personas viles nunca podrían deshacerse de sus asquerosas cualidades. Personas como el Halcón eran los más desgraciados de todos. Él, por supuesto, pensaba que sus hombres habían superado en gran medida a los soldados especiales. Inició el combate y tuvo la intención de matarlos a todos y a cada uno de ellos, era un criminal. Aunque cuando perdía, era lo suficientemente descarado como para distorsionar la verdad, parecía un ladrón que gritaba: —¡Me han robado! —cuando era arrestado por la policía. Era un hombre despreciable. 

 

 



.

 

 

 


Capítulo 411 Edward recibió un disparo (Primera parte)


—¡Cierra la maldita boca! ¿Ahora tratas de hacerte el inocente? ¡Bésame el trasero! —El soldado de las fuerzas especiales tomó al Halcón violentamente y lo pateó con fuerza en su trasero. 

—¿Insinuas que eres débil? ¿Te sentiste así cuando tratabas de asesinarnos? ¿No te das cuenta de que nos superas en número? Hablas de rectitud cuando eres débil, y te deshaces de ella cuando ya no te sirve. —Rocío levantó las cejas mientras lo miraba con desdén. La expresión en sus ojos era de completo desprecio. 

—¡Bah! Dicen que la Coronel Ouyang ganó su puesto por su resistencia y su gran valor, pero yo no lo creo ni por un segundo. Si quieres convencerme, tendrás que vencerme en una pelea cuerpo a cuerpo —replicó el Halcón, cambiando de tema por completo. Se burlaba irónicamente de Rocío, lanzándole una mirada perversa al hablarle. Como no podía poseerla, sentía aún más deseo hacia ella. En especial al encontrarse tan cerca, se empeñaba aún más en llevarla a su cama. 

—¡Cómo te atreves! ¿Acaso piensas que estás a su altura como para desafiarla? ¡Aprende cuál es tu lugar, escoria! ¡Primero tendrás que pelear conmigo! —le advirtió bruscamente el soldado Hawkeye, aproximándose y tomándolo por el cuello. Debajo de esa cara camuflada con pintura había un rostro cegado por la ira. 

—¡Púdrete! ¿Por qué tengo que vencerte primero? ¡Quiero pelear contra ella! —El Halcón le escupió mientras hablaba y se reía de él, logrando enfurecerlo aún más. De forma amenazante, el soldado le gritó, "¡Cállate, basura! Una sola palabra más, y te dispararé sin pensarlo. ¡No me escupas, imbécil! —Mientras se escuchaba el rechinar de sus dientes, lo golpeaba en la mandíbula con la cacha de la pistola, y sus ojos ardiendo de furia. El maleante se cayó al piso. 

—¿Qué? ¿Quieres dispararme solo porque estás enojado? ¡Cómo te atreves a querer asesinar a un ciudadano inocente! ¡Qué pésimo soldado eres! —El Halcón comenzó a gritar dramáticamente, con una exageración y desvergüenza sin precedentes. Era mucho mejor actor que Edward. 

—Hazte a un lado, Hawkeye. Si tanto quiere probar mi puño de hierro, se lo concederé. ¿Cómo podría ser tan cruel y rechazar su último deseo? 

Haciendo una seña, Rocío subitamente ordenó a Hawkeye que se apartara. Su expresión era fría e imponente, sin revelar ninguno de sus verdaderos sentimientos. 

—Coronel.... —Hawkeye dudaba. No quería que luchara contra el Halcón. En su opinión, ella no tenía por qué rebajarse para pelear con un taimado delincuente. 

—¿Está cuestionando mis órdenes, soldado? —dijo Rocío bruscamente y con una autoridad indiscutible. 

—No, señora. —Hawkeye respondió a regañadientes. Aún estaba enojado con el Halcón, así que agarró su cuerpo y lo golpeó con fuerza. 

—Muy bien, ¿cómo quieres que te demuestre mi destreza militar? —le preguntó con arrogancia la Coronel. Al mismo tiempo que comenzaba a hacer sus calentamientos. Entrelazó los dedos y estiró los brazos, haciendo crujir sus nudillos. 

—Me gustaría una competencia de tiros, pero no me confiaría un arma de fuego. ¡Que sea entonces un combate cuerpo a cuerpo! ¿Sabes artes marciales? —el Halcón se burlaba con malicia. No creía que una mujer fuera lo suficientemente fuerte como para vencerlo. Además, a corta distancia, podría manosearla de alguna forma. Se podía observar la mirada lujuriosa por todo su rostro. 

Como decía un viejo dicho: —Qué romántico sería morir bajo la falda de una mujer bonita. —Lo mismo aplicaba para un combate cuerpo a cuerpo con una hermosa Coronel. Aunque había sido capturado, nunca renunció a su naturaleza lujuriosa. 

¿Artes marciales? Rocío resopló. El hombre tendría que entrenarse por lo menos unos veinte años más. Únicamente cuando él fuera tan bueno como Kevin en artes marciales tendría una oportunidad de vencerla. 

Manteniéndose a la distancia y observándolos, Edward no estaba para nada nervioso. Había visto la fuerza y las grandes habilidades que poseía su querida mujer. Comparado con ella, un hombre lujurioso como ese criminal no era nada. Y estaba seguro de que su esposa debía tener sus propios planes. Con todas las cosas miserables que el Halcón acababa de decir, Rocío definitivamente le daría una golpiza. De lo contrario, no habría aceptado su desafío. 

—Acepto, comencemos. —Rocío se alegraba de llevar puesto un pantalón ese día. Si estuviera usando una falda, tendría que evitar los movimientos violentos. 

Al escuchar eso, el delincuente sonrió. Mientras se levantaba del suelo y se acercaba hacía ella lentamente. Sus ojos recorrían el cuerpo de la Coronel ávidamente, mientras se preguntaba cómo podría ponerle las manos encima. 

Ella no era una persona cruel, pero tampoco tan generosa como para perdonar a un hombre que la acosaba. Al notar su espeluznante mirada, su rostro se llenó de furia. Con los ojos entrecerrados y los labios apretados, corrió hacia adelante, lanzándole un puñetazo antes de que él se pusiera en guardia. Su ataque iba dirigido a su ojo, pues él estaba lamiendo cada centímetro de su piel con la mirada. 

Aunque parecía un golpe común, las personas que estudiaban artes marciales podrían ver cuán poderoso había sido el golpe de la Coronel. Excepto las personas que la conocían bien, todos quedaban asombrados con sus poderosos golpes. Se maravillaban con su destreza, pues era inesperado que una belleza tan delicada fuera tan buena en las artes marciales. 

—Buen golpe —aduló el Halcón; era lujurioso, sin embargo, también era un maestro en las artes marciales. Después de todo, pertenecía al bajo mundo criminal, y si no hubiera sabido pelear, habría muerto hacía mucho tiempo. Por eso, cuando el ataque se aproximó, se hizo a un lado fácilmente, evadiéndo el golpe. Lo esquivó tan fácilmente que incluso fue capaz de defenderse, extendiendo una mano para tomarle la cintura. 

Pero Rocío detectó esa maniobra. Así que rápidamente retiró el puño y le lanzó una patada en la espinilla. Cuando trató de evadir su ataque de nuevo, la Coronel aprovechó la oportunidad para darle un puñetazo en la cara, sorprendiéndole con la guardia baja. Su fuerte golpe impactó en el ojo del Halcón contundentemente. 

Lo cual le hizo gemir de dolor. Al ser golpeado, se volvió más cauteloso, atreviéndose a no subestimar a su hermosa oponente. Sin embargo, aunque prestaba mucha atención a sus movimientos, aún no podía seguirla. Esta vez, ella no golpeó su magullado rostro, sino que, se apoyó en el tronco de un árbol para estabilizarse, luego se levantó de un salto, giró en el aire y aterrizó, dándole una patada con todas sus fuerzas. Antes de que el maleante pudiera responder, su puño también giró violentamente y lo golpeó con fuerza en el pecho. El bandido hizo una mueca de dolor, y dada la oportunidad, la Coronel le dio una patada en la rodilla y lo tiró al suelo. 

—¡Bien hecho! ¡Coronel! ¡Coronel! ¡Coronel! —Vitoreaban los soldados de las fuerzas especiales que estaban presentes. Todos se alegraron al ver a su coronel golpeando al delincuente. 

Edward también se sentía intimidado por sus movimientos elegantes y certeros. Resultaba que sus habilidades en las artes marciales eran mejores de lo que él pensaba. ¿Significaba que cuando peleaban jugando, ella no luchaba con su verdadera fuerza, sino que se rendía a propósito? Sus "victorias" en las peleas eran simplemente un engaño... 

—¿Qué dices, Halcón? ¿Aprendiste tu lección? —Jadeando, Rocío lo miraba victoriosa. Aunque su rostro estaba tan pálido como siempre, en lo profundo de sus ojos había una luz maravillosa, deslumbrante y que brillaba incomparablemente. 

 

 


Capítulo 412 Edward recibió un disparo (Segunda parte)


—¡Bah! Fue sólo casualidad —Halcón se resistía a aceptar su derrota. Sin embargo, en lo profundo de su corazón, claramente sabía que nunca la podría vencer; después de todo, durante toda la pelea, él fue el único golpeado, incapaz de contraatacar. El plan original de aprovechar su condición de mujer fue en vano; ya que Rocío era excelente en artes marciales, y sus habilidades usando una pistola eran igual de buenas. De hecho, acababa de demostrar sus habilidades de tiro en un auto de carreras. La coronel era sumamente versátil y hábil en el combate. 

—¿Casualidad? ¡Estuviste pésimo! No mostraste más que arrogancia y estupidez durante toda la pelea, es por eso que perdiste —Dicho eso, Rocío lanzó una última mirada a su oponente antes de darse la vuelta, y caminar hacia Edward, ignorando el peligro que se avecinaba. 

—¡Cuidado, cariño! —Rocío escuchó el grito aterrado de su esposo, antes de poderse dar cuenta de lo que estaba ocurriendo. Edward jaló a su esposa a un lado, justo en el momento en que se escuchó un disparo y una bala lo hirió. Asustada, Rocío levantó la cabeza; pudo ver que el hombre con la cicatriz sostenía una pistola humeante, y caía de rodillas, con las manos sosteniendo su abdomen ensangrentado. Volvió su atención a Edward, cuyos músculos estaban rígidos por el dolor. ʺMe alegro de haberte protegido —le susurró Edward al oído; su voz era ronca y profunda, a penas un poco más fuerte que un murmullo. Rocío estaba horrorizada, como si hubiera sido golpeada por un rayo. Comenzó a temblar al sentir la sangre húmeda y caliente de su esposo. Un indescriptible ataque de pánico la envolvió. 

—¡Edward! ¡No te vayas! ¡Quédate conmigo! —Rocío sostuvo en sus brazos el cuerpo desfalleciente de su esposo; ni siquiera notó que era tan pesado como un saco de plomo. Su mente se había quedado completamente en blanco mientras sacudía la cabeza con locura, negándose a creer lo que había sucedido. Se decía a sí misma, que no era cierto... 

—Edward... No te vayas, Edward... —La sangre brotaba de la herida y su ropa rápidamente se empapó. De pronto, Rocío sintió la necesidad de llorar, al no saber cómo evitar la muerte de su esposo. Afortunadamente, una voz se escuchó entre la multitud, llamando la atención de todos los asustados soldados. Decía: —¡Llamen una ambulancia! ¡Que alguien llame una ambulancia! ¡Ahora! —Todas las personas presentes estaban conmocionadas por tan triste escena, pero cuando Kevin dio órdenes, todos comenzaron a moverse rápidamente. ¿Quién se hubiera imaginado qué un hombre que había recibido un disparo podría ponerse de pie y atacarlos? Estaban tan abrumados por la sensación de alegría que había traído la victoria de Rocío, que no prestaron atención al criminal que había escapado de la red. 

—¡Señor Mu! ¡Señor Mu! ¿Está bien? —preguntó Lucas, quien acababa de salir de su aturdimiento. Su deber era proteger a Edward, pero ahora el CEO estaba herido y yacía en el suelo, mientras que él estaba de pie, intacto. Un error como ese era algo que no podía aceptar. 

—¡Lucas! ¡Date prisa! ¡Llama a Pol, apúrate! —Rocío le gritó, con su hermoso rostro cubierto de lágrimas. Ella no sabía la condición real de su esposo; y debido a que la herida se encontraba en el pecho, no se atrevía a presionar con sus manos para detener el sangrado. Todo lo que pudo hacer fue abrazarlo fuerte y ayudarlo a apoyar su cabeza contra su pecho, lo cual le permitía escuchar su débil respiración. 

—En... ¡Entendido..! ¡Señora... Mu, no se preocupe! —Lucas respondió a Rocío de manera incoherente, con los ojos llenos de miedo y pánico, mientras tropezaba al tratar de alcanzar el teléfono. 

—¡Rocío! ¡No podemos perder más tiempo! ¡Si esperamos la ambulancia, podría ser demasiado tarde! ¡Rápido, subámoslo a la hummer! ¡Hay que llevarlo al hospital! —dijo Kevin con el ceño fruncido. Ese accidente fue causado por su negligencia. Como comandante de la unidad, era su deber confirmar si todos los enemigos habían caído o no. Se culpó a sí mismo porque todo había sido su culpa. 

—Sí, Humvee... Humvee... ¡Hawkeye, maneje usted! General Gu, ¡ayúdeme a subirlo al auto! —Rocío estaba tan asustada que se sentía agotada. Nunca imaginó que su esposo correría para protegerla, y mucho menos que estuviera tan determinado a recibir la bala que iba dirigida a ella. Más aún, en el momento en que Edward estaba perdiendo el conocimiento, seguía preocupado por la seguridad de su esposa. Se dice que en los momentos cruciales, solemos revelar nuestros verdaderos sentimientos. Rocío pudo comprobar que su esposo la amaba profundamente. 

—Sí, coronel! —Hawkeye respondió de inmediato, y corrió hacia el auto, el cual era un vehículo todo-terreno modificado, con buena estabilidad y seguridad a alta velocidad; perfecto para transportar al herido. 

Por primera vez, Rocío lloró frente a sus soldados; en ese momento, ya no era la coronel cuyas tácticas y tenacidad eran incomparables, ni la digna tutora de los nuevos reclutas, sino una mujer sensible e indefensa. 

Inmediatamente Kevin y un soldado subieron a Edward al auto. Rocío lo ayudó a recostarse, apoyando la cabeza de su esposo en su pecho. Su rostro estaba tan pálido como el de Edward; el miedo la había hecho palidecer. 

—¡Rocío, no se preocupe, el señor Mu es un hombre muy fuerte y va a estar bien! Me quedaré aquí unos momentos para despejar el área, luego los veré en el hospital. —Kevin no estaba del todo seguro cuando dijo que Edward era fuerte, sin embargo no sabía qué más podía hacer, además de consolar a Rocío. 

—¡Por supuesto, él estará bien! Lo sé... él estará bien... —Rocío repitió las palabras de Kevin con entusiasmo, mientras besaba suavemente el cabello de su esposo, como tantas veces antes, lo besó tiernamente. 

—Señora Mu, llamé a Pol y me pidió que lleváramos al señor Mu al hospital; él ya nos está esperando allá —dijo Lucas. La expresión en su rostro delataba su nerviosismo y miedo;

—¡Bueno! ¡Súbete! No sabemos dónde está el hospital, tienes que irnos guiando. —La voz de Rocío aún se escuchaba temblorosa, pero había superado poco a poco el horror que sintió al ver a su esposo herido. 

—¡Oye! ¿Qué estás haciendo? ¿A dónde vas?ʺ Justo cuando Lucas abría la puerta del auto y se subía en él, una voz femenina repentinamente lo llamó; había sido Michelle, quien acababa de despertar de su coma y no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo, pero cuando vio a Lucas subirse al auto, corrió hacia él, para preguntarle a donde se dirigía. 

—¡Piérdete! —Lucas la miró por el rabillo del ojo y maldijo con frialdad, luego cerró la puerta de golpe y el auto voló como una flecha. Iban a una velocidad tan alta que las hojas caídas flotaban y el aire se agitaba a su paso. 

 

 


Capítulo 413 Las líneas de advertencia (Primera parte)


El vehículo blindado corrió hacia la ciudad. La ensordecedora sirena penetró la noche fría, petrificando a las criaturas del vasto desierto. Rocío hizo caso omiso a lo que pasaba a su alrededor. El corazón le latía rápidamente, preocupada por el hombre que yacía sobre su pecho. Él era lo único que le importaba en este momento. 

—Eh... —él tosió suavemente en sus brazos. Sonaba tan débil, pero aún así hacía que el corazón le diera un brinco. Le tranquilizaba ver que se podía mover, significaba que todavía estaba vivo. Sin embargo, lo que sucedió inmediatamente después hizo que su corazón se congelara. Rocío sintió que ya no podía respirar más. 

—Señora Mu, está empeorando. El señor Mu está tosiendo sangre ahora. Su nariz también está llena de sangre. —Al estar mirando de frente a Edward, Lucas se dio cuenta inmediatamente de lo que estaba ocurriendo. 

—Hawkeye, ¡acelera! ¡De prisa! —La distancia parecía interminable. Rocío sentía que el corazón se le rompía de tanto dolor. Se sentía desesperada ya que el destino parecía imposible de alcanzar. Odiaba admitir que estaba débil e indefensa. En este momento, una terrible desesperación se apoderó de ella. Nunca antes se había sentido tan desolada, ni siquiera cuando fue expulsada por la familia Ouyang. 

—Sí, Coronel. —A pesar de que el vehículo iba a máxima velocidad, Hawkeye le obedeció sin rechistar. Sabía que en este momento la atención de la Coronel no estaba en la velocidad del vehículo, sino en el apuesto hombre herido en sus brazos. 

—Cariño, por favor no me dejes. Aún no has cumplido las cosas que me prometiste. No puedes dejarme sola así.... —Las manos de Rocío temblaban incontrolablemente. Nunca se había sentido tan desesperada. Ni siquiera al estar al borde de la muerte se sintió así de asustada. No podía imaginar cómo continuar con su propia vida si alguna vez le faltaba él. 

—¡Lo siento! ¡Lo siento tanto! ¡Lo siento tanto! Yo... no debería haber actuado impulsivamente. No debería... haberme quedado allí y tratado de enseñarle una lección a Halcón. Si no lo hubiera hecho nos habriamos podido retirar antes y no te hubieras hecho daño al rescatarme. 

Aunque ella le prometió que nunca le diría "lo siento —no podía evitar disculparse con él en este momento. Solo esperaba que al pedirle perdón las cosas volvieran a la normalidad, al momento en que él todavía estaba sano y salvo. La culpa y el remordimiento le embargaban y no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Lo único que deseaba ella era su compañía para toda la vida. En tanto saliera con vida de esta, no le importaba molestarle pidiéndole perdón a la cara. Cualquier cosa era mejor que verlo así, inmóvil en sus brazos. 

Como si escuchara sus palabras Edward frunció el ceño ligeramente. Su palma en sus manos también se movió un poco. Daba la impresión de que estaba realmente molesto por sus disculpas. Aún estando gravemente herido le importaba el tema de escucharla decir que lo sentía. 

—Señora Mu, no se preocupe demasiado. El señor Mu es un hombre con suerte y sobrevivirá a esto. No lo perderemos. —Lucas también estaba petrificado por la situación. Podía ver la preocupación de Rocío y sintió mucha lástima por ella. Sin embargo, como un hombre valiente debía tomar el control de la situación y permanecer tranquilo. En este momento necesitaba concentrarse para poder atender mejor a Edward. 

—Lucas, ¿ya llegamos? ¿Todo va a estar bien? —Las lágrimas seguían corriendo por sus mejillas. Rocío no pudía evitar llorar. Lloró como si la vida misma se le fuera entre los dedos. El recuerdo de todos estos años de penurias y tristezas le inundaron y le resultó difícil limpiar las lágrimas que se negaban a dejar de brotar de sus ojos. 

—Estamos entrando en el centro de la ciudad. Espero que no encontremos contratiempos en el camino. —Lucas levantó una ceja. Estaba preocupado por el tráfico en la ciudad. Aunque era medianoche, las calles todavía estaban llenas de autos. Temía que los semáforos también retrasaran su avance. 

—Hawkeye, notifica al centro de la ciudad de nuestra ubicación y solicita una ruta despejada para nosotros. —Una ruta despejada significaba que los policías bloquearían las intersecciones, no tendrían que lidiar con otros vehículos viniendo de las calles laterales. Rocío finalmente recobró el sentido y rápidamente le dio órdenes a Hawkeye. Era crítico que pudieran moverse lo más rápido posible. 

—Coronel, no se preocupe. El Mayor General Gu ya ha aprobado la ruta despejada para nosotros. De lo contrario no nos estaríamos moviendo así de rápido en esta vía. —Hawkeye conocía a Kevin lo suficientemente bien. El Mayor General era un hombre que prestaba gran atención a los detalles elementales. Por lo tanto, no le sorprendió que tan pronto como entraron en la ciudad, cada intersección estaba bloqueada por coches de policía con luces ruidosas. Detrás de ellos, el tráfico también fue detenido eficientemente por los oficiales de tráfico. 

Toda la ciudad estaba en tensión a medianoche. La gente podía sentirlo en el aire. Los peatones y los coches fueron desviados a una ruta diferente. Todos sabían que algo importante había ocurrido, sin embargo, no tenían ni idea de lo que estaba sucediendo exactamente. Se llamó a los oficiales de tráfico que estaban de vacaciones con urgencia para que ocuparan sus puestos de servicio. Bajo la orden directa del Jefe del Departamento, se colocaron líneas de advertencia en toda la ciudad. 

Fue en este momento que Lucas sintió la gran diferencia entre civiles y oficiales del ejército. La joven señora Mu podía hacer que las cosas se hicieran con facilidad y les consiguió una ruta despejada. Toda la ciudad estaba abriendo un camino para que viajaran sin ningún problema técnico. Esto no era algo que el mero dinero pudiera conseguir. Lucas pensaba a veces que el poder pesaba más que el dinero. 

El vehículo militar de color verde oscuro se dirigió hacia el hospital privilegiado de Pol como un tornado. Con la ayuda tanto del departamento de tráfico como del departamento de policía hicieron su recorrido sin parar en ningún momento. Los semáforos siempre estaban verdes y las calles estaban completamente vacías para ellos. Aparte de los oficiales de policía, no vieron a ningún civil en las calles. El Mayor General les había hecho un gran favor y había hecho posible que se movilizaran sin ningún percance. 

Las personas se volvieron hacia el vehículo militar cuando irrumpió en la distancia. La gente comenzó a adivinar quién demonios estaba dentro del vehículo. Debía ser alguien muy importante ya que han llamado a todos los policías de la ciudad para darle paso. No podía ser un simple oficial de bajo rango. La gente solía chismear sobre la Coronel femenina más joven en la ciudad por ser la esposa del CEO de FX International Group, y ahora iban a tener algo nuevo sobre lo que hablar. 

—Muévanse, rápido, rápido. ¡Todo el mundo, de prisa! —Tan pronto como el vehículo se detuvo frente al hospital, el equipo médico que estaba en espera entró en acción. Era una cuestión de vida o muerte, nadie se atrevió a flaquear en este momento tan crítico. El paciente debía ser alguien importante, ya que el jefe del hospital había dado órdenes claras para tratarlo con prioridad. 

Edward fue transferido inmediatamente a una camilla. Una máscara de oxígeno cubría su rostro. La ropa de Rocío estaba manchada con su sangre, pero a ella no le importaba cómo se veía ahora, sostuvo su mano con fuerza, simplemente no podía dejarlo ir. 

Pol estaba listo para la próxima cirugía. Se paseaba lentamente frente a la sala de operaciones y su rostro se mostraba serio. Estaba preocupado por la herida de Edward. Sabía que había recibido un disparo en el pecho, pero no tenía idea de por dónde había ingresado exactamente la bala. La información limitada que obtuvo de la llamada de Lucas no sirvió de mucho, ya que no pudo llegar a ninguna conclusión y prever el resultado de la operación. Finalmente, con la camilla de camino, Pol dejó escapar un suspiro de alivio y los guió con seriedad a la sala de espera. 

—Rocío, relájate por favor. Él saldrá de esta. —Pol revisó la herida de Edward rápidamente mientras confortaba a Rocío para que pudiera calmarse. 

—Pol, por favor, te lo ruego, salva la vida de Edward. Hazlo por mí. —Al ver a Pol, Rocío se sintió mucho mejor, finalmente vio un atisbo de esperanza en su mirada. Pues Edward le había contado que las habilidades médicas de Pol eran extraordinarias. 

—Créeme. No te decepcionaré. Salvaré su vida y nada podrá alejarlo de ti. —Pol le hizo un reconocimiento rápido y completo a Edward. Estaba gravemente herido, peor de lo que había esperado. Sin embargo, confiaba en que podría usar sus habilidades quirúrgicas para salvarle la vida. Pol estaba decidido a devolverle a Rocío un Edward sano mediante sus habilidades. 

—Dense prisa. Ponlo sobre la mesa. Configuren una línea IV lo antes posible. Comiencen a transferir sangre al paciente y aumenten sus niveles de oxígeno. Preparen la coramina 0. 375g y 3mg de Robelina a goteo. 

Pol habló rápidamente a sus asistentes, su voz era tranquila y autoritaria. Luego asintió con la cabeza a Rocío y entró directamente a la sala de operaciones. La puerta se cerró lentamente frente a Rocío y su corazón se detuvo. 

—Doctor Qin, el paciente tiene una frecuencia cardíaca baja y su presión arterial está bajando aceleradamente. —El asistente se mantuvo alerta sobre la situación e informó a Pol de eso. 

—Inserta 1 mg de epinefrina a través de la línea IV y usa Dopamina para subir la presión. —Las cejas de Pol se fruncieron más profundamente. Era bastante normal encontrar anomalías durante una cirugía. Sin embargo, como profesional capacitado que era sabía cómo mantener la calma. Ante el peligro, cuanto más tranquilo estaba, mejor solución podía encontrar. 

 

 


Capítulo 414 Las líneas de advertencia (Segunda parte)


Mientras tanto, a Rocío le era imposible descansar. Seguía dando vueltas sin cesar afuera de la sala de operaciones. Giró la cabeza y sus ojos se abrieron de par en par al ver que su ropa estaba manchada con la sangre de Edward. 

—¡Señora Mu, por favor siéntese y descanse un poco! Acabo de llamar a sus suegros, estoy seguro de que llegarán tan pronto como sea posible. —Tan pronto como Edward fue ingresado en el quirófano, Lucas llamó a Jonathan. Se sentía comprometido a informar a los padres de Edward acerca del estado de su hijo. Jonathan se quedó en silencio durante un tiempo considerable en el teléfono. Lucas podía imaginar cuán devastado estaba el anciano cuando recibió la desafortunada noticia. 

—Lucas, Pol es famoso por sus extraordinarias técnicas, ¿cierto? —Rocío estaba nerviosa por la cirugía. Aunque Pol le había prometido que le daría noticias de Edward en poco tiempo, ni aún así podía dejar de pensar en lo peor. 

—Por supuesto, a nivel nacional, es reconocido como uno de los mejores cirujanos. Sin embargo, no sé qué tan buena es su reputación en el resto del mundo. —Lucas solo se preocupaba por Edward, no le ponía mucha atención a sus amigos. Por ello, no podía darle a Rocío una opinión objetiva acerca de las habilidades médicas de Pol. 

—Coronel, tome un poco, por favor. —Hawkeye le ofreció amablemente una taza de café caliente a Rocío. Su jefa había sido siempre una mujer fuerte. En esos momentos, le causaba extrañeza verla asustada e indefensa. 

—¡Gracias! ¡Será mejor que regreses para apoyarlos! Yo voy a estar bien. —Rocío tomó un sorbo de café para calmar sus nervios. Edward aún estaba en peligro y ella necesitaba estar fuerte para él. También estaba sorprendida al ver el gesto de amabilidad que tuvo Hawkeye. Sus soldados eran hombres rudos que habían entrenado duro día y noche. Sin embargo, también eran amables y considerados cuando era necesario. 

—Sí, Coronel. Me marcharé ahora mismo para ir a apoyarlos. Por favor cuídese mucho y no se preocupe demasiado. Estoy seguro de que Edward estará bien. —Como soldado de fuerzas especiales, había sido testigo de muchas situaciones críticas. Incluso la muerte misma ya le era indiferente. Sin embargo, el amor que había entre la coronel y su esposo lo había conmovido enormemente. No podía soportar la tristeza que se veía en su rostro. 

—Claro. ¡Ve! Cuídate. —Rocío se llevó la mano al rostro y retiró los cabellos que le estaban cubriendo los ojos. Su corazón y su alma estaban inundados con una sensación de tristeza y soledad que ensombrecía todo su ser. Algo que a Edward le encantaba era acicalar el cabello de Rocío y ella disfrutaba mucho de todos y cada uno de sus tiernos cariños. Él la había tratado como a la niña de sus ojos cuando hizo a un lado parte del cabello que caía sobre sus ojos. Ella sabía que esa era su peculiar forma de decir 'te amo'. Pero en ese momento, él yacía allí, sobre la fría mesa de cirugía, sin saber cuán desesperadamente quería tenerlo de vuelta. 

Hawkeye se puso de pie, muy erguido, saludó solemnemente a Rocío y se alejó. A pesar de que su rostro estaba cubierto de camuflaje y su semblante no podía distinguirse con facilidad, Rocío aún podía sentir su sincera preocupación por ella con la fija mirada que le había dedicado hacía unos momentos. 

De pronto, se activó una alarma. Los cirujanos se desplegaron inmediatamente en diferentes posiciones para responder a esta nueva emergencia. —¡Doctor Qin, el corazón del paciente se acaba de detener! —El repentino grito apanicado del asistente hizo que Loc frunciera una ceja. Estaba molesto con la reacción de su subordinado. Cuando se realiza una cirugía delicada, uno siempre debe guardar la calma. Se preguntó si había elegido al tipo equivocado para esta misión. ¿Era esta su primera cirugía? ¿Cómo era posible que no pudiera prever una situación así? 

—Inserte 1 mg de E y 0. 1 gramo de lidocaína y 1 miligramo de atropina, ahora. Inicie el drenaje torácico cerrado y mantenga la transfusión de sangre a velocidad moderada. —Pol irguió su espalda mientras daba con calma una serie de órdenes al resto. El sudor goteaba en su frente, pero sus manos estaban firmes y estaba completamente concentrado. La bala atravesó el pulmón, pero afortunadamente no alcanzó el corazón. De lo contrario, Edward habría muerto en el lugar y no hubiera sido posible intentar salvarlo aquí en el hospital. 

La cirugía continuó por un largo y tedioso espacio de tiempo. Cualquier cosa puede pasar en cualquier instante. Cynthia entró rápidamente en la sala con el brazo de Jonathan alrededor de su cintura. En cuanto se enteró de la tragedia, se desmayó. Jonathan la cargó y fue gracias a la ayuda de sus fuertes brazos que pudo ir hasta el hospital. Julio caminaba junto a ellos, sus ojos estaban rojos y su pequeño rostro estaba cubierto por las marcas de sal de sus lágrimas secas. 

—¡Mamá, papá! —Rocío se mordió con mucho dolor el labio inferior. Las lágrimas brotaron de nuevo de sus ojos cuando vio a su familia caminando hacia ella. 

—Mi niño amado, no tengas miedo. Todo saldrá bien . —Cynthia estiró los brazos y abrazó fuertemente a Rocío. No le preocupaba en absoluto la mancha de sangre en la ropa de su nuera. En este instante, lo único que quería era darle un abrazo reconfortante y consolar su corazón temeroso. Cynthia le dio a Rocío unas palmadas suaves en la espalda. Ella misma estaba petrificada, pero no podía mostrar su debilidad, ya que sabía que en ese momento la madre de su nieto necesitaba ser reconfortada. 

—Mamá, lo siento mucho. Fue mi culpa. Interceptó la bala para rescatarme. Si yo... Si yo... —Las lágrimas corrían profusamente por sus mejillas. Parada justo frente a la sala de cirugía, en donde yacía el amor de su vida, Rocío ya no era una coronel recia, ni era una luchadora de rostro inerte que se enfrentaba a los pandilleros. En aquel momento, era simplemente una mujer débil que estaba muy preocupada por la vida de su esposo. 

—No hables así. Es su responsabilidad salvar tu vida. Por favor, no te culpes por lo que pasó, de lo contrario Edward se sentirá afligido cuando despierte. —Cynthia agitó la cabeza e hizo todo lo posible por consolar a Rocío. Sin embargo, como madre, no podía evitar preocuparse por su hijo. Temblaba sin control solo de pensar en el peor escenario. 

—Mami, ¿papá aún está siendo intervenido? —Julio levantó la cabeza e intentó preguntarle en voz baja. Estaba asustado, triste y, sin embargo, tenía que fingir que era lo suficientemente valiente para enfrentar la tragedia. Frente a su amada madre, era siempre el hijo devoto que le brindaría apoyo y consuelo en cualquier momento y en cualquier lugar. En ese momento, necesitaba ser fuerte para ella. 

—¡Julio! —Rocío abandonó los brazos de Cynthia, se arrodilló en el suelo y abrazó a Julio con todas sus fuerzas, como si alguien fuera a robárselo. 

—Mami, no llores. Sino, ¡ya no te verás bonita! A papá solo le gustan las mujeres bonitas. Así que debes dejar de llorar y ponerte guapa para que cuando papá se despierte, pueda ver la mejor versión de ti. —Julio se mordió el labio inferior con fuerza. Luego, levantó la cabeza con valentía y se obligó a sí mismo a mirar hacia el techo. No podía dejar que las lágrimas corrieran por sus mejillas estando frente a su madre. Confiaba en que su padre se iba a poner bien pronto. Él lo quería de vuelta. Acababa de conocer el amor paternal, sería demasiado cruel ser privado de eso tan pronto. 

—¿Qué está pasando, en dónde están todos los guardaespaldas? —Jonathan lanzó una mirada a Lucas. Levantó las cejas de forma nerviosa. Pensaba que Cynthia era la única persona que le preocupaba con todo el corazón, sin embargo, resultó que su hijo le preocupaba tanto como ella. Cuando recibió la llamada de Lucas, le dio un fuerte mareo. Lo que el joven le dijo le causó una impresión tan fuerte que casi se desmayó. 

En el fondo, le importaba mucho. No fue sino cuando estaba a punto de perderlo que se dio cuenta de lo mucho que quería a su hijo. Durante años, había pensado que Edward era solo un regalo que le había dado a su esposa para cesar sus constantes súplicas. Inconscientemente, siempre se había mantenido la distancia con su hijo. A juzgar por su reacción de hoy, no era tan sencillo. Él no estaba tan emocionalmente distanciado de Edward como creía. Se había perdido muchas cosas en su relación. El vínculo parecía ser mucho más fuerte de lo que había pensado. Odiaba admitir que, durante años, había estado dando las cosas por sentado. Algunos sentimientos eran complejos de describir y, sin embargo, tenía que asumirlos y compensar a su hijo en cuanto se despierte. 

—Papá, lo siento mucho. Fue mi culpa. Pensé que con la ayuda de la señora. Mu, yo podría manejar la situación. Nunca imaginé que las cosas se pondrían tan difíciles y que sucediera esta tragedia. —La cara de Lucas se oscureció al pensar en los guardaespaldas. Se culpó a sí mismo por no entrenarlos tan bien como debería haberlo hecho. Ellos llegaron cuando la pelea ya había terminado. Edward ya estaba herido para entonces, por lo que su llegada era ya algo ridículamente inútil. Solo esperaba que Pol pudiera rescatar las cosas en las que él había fallado. 

 

 


Capítulo 415 Sangre Rh negativa


—¿Quiénes son? ¿Por qué no me informaste de inmediato? —preguntó Jonathan abrumado. No había querido echarle la culpa a Lucas, pero estaba nervioso. 

—Son traficantes de armas. Parece ser que se escaparon de la cárcel pero la noticia no se ha hecho pública aún. Desde que la señora Mu los mandó a la cárcel no han parado de pensar en cómo vengarse. —Lucas le relató a Jonathan todo lo que sabía. Admiraba cómo Jonathan estaba manejando la situación. 

—¡Los policías son unos inútiles! Primero dejan escapar a los prisioneros y ahora ni siquiera quieren emitir un aviso de búsqueda. Ellos son los culpables de que estos delincuentes hayan cometido otro crimen. ¡Deberían haber estado más alertas! 

Jonathan estaba que le ardía la sangre. Con una sola llamada podía exigir que esos altos funcionarios incompetentes fueran despedidos por mala conducta. 

Lucas abrió la boca para hablar, pero prefirió guardar el silencio. Se sentía culpable por no haber podido proteger a Edward. Tenía demasiada vergüenza como para permitirse criticar a los demás. 

—Lucas, ¿cómo estás? ¿Sabes quién es el doctor? —preguntó Cynthia frunciendo el ceño. No era el momento para debatir sobre quién tenía la culpa. Lo único que le importaba en ese momento era el estado de su hijo. 

—Es el Doctor Pol. Hasta ahora no hemos recibido nueva información —respondió Lucas mirando a Cynthia directamente a los ojos. Con los demás era bastante impasible, pero frente a Cynthia bajaba la guardia. 

—En ese caso voy a intentar calmar mi mente por un momento. Lucas, tú no tienes la culpa. No puedes prevenir todos los accidentes. —Cynthia le dio unas palmadas reconfortantes en el hombro; lo veía tan afligido. Lucas se tomaba todo tan a pecho. Era muy meticuloso. 

—¡Doctor Qin, nos va a faltar sangre! —gritó otra vez el asistente, dejando a Pol atónito. 

—Te pedí que recolectaras toda la sangre Rh negativa que encontraras en el hospital. ¿Acaso no fui lo suficientemente claro? —respondió Pol quedándose pasmado. Pol sabía que los 2000 cc de sangre que tenían no iban a ser suficientes, ya se los había dicho. 

—Es que hace poco se transfirieron 600 cc a otro hospital y al empleado del banco de sangre se le olvidó actualizar los datos en el inventario —le respondió el asistente atemorizado. 

—¿Pero por qué no me lo dijiste antes? —Pol cerró los ojos para calmar su rabia. Por mucho que fuera un excelente médico, su destreza no lo serviría de mucho sin la sangre que faltaba. 

—Pensé que la cantidad que teníamos sería suficiente para la operación, por eso no se lo comenté. Nunca me imaginé que el señor Mu hubiera podido perder tanta sangre antes de llegar al hospital. —El asistente echó un vistazo furtivo a Pol antes de bajar la cabeza. No estaba acostumbrado a que Pol, siempre tan cordial, educado y formal, perdiera el control de sus emociones. 

—¡Demonios! ¡Date prisa y arréglatelas para traerme más sangre! —Era la primera vez que oían a Pol hablar de esa forma durante una operación. Irritado y rechinando los dientes, le ladraba a todos los que estaban a su alrededor. 

—Por supuesto doctor. Inmediatamente. —Una enfermera salió prestamente de la sala de operaciones. Ella había traído la sangre y se sentía en parte responsable por lo ocurrido. 

Apenas abrió la puerta de la sala de operaciones, todos los que estaban esperando afuera se aproximaron a ella. 

—Señorita, ¿se acabó la operación? —preguntó Rocío con angustia. 

—¿Se terminó? ¿Cómo está mi hijo? —Cynthia no logró disimular sus nervios. Pero confiaba plenamente en Pol. Era el único que podía salvar a Edward. 

—La operación de mi papá fue exitosa, ¿verdad? —preguntó Julio rebotando de alegría e inquietud a la vez. Por lo que había visto en la televisión, nunca era un buen presagio cuando una enfermera salía de la sala de operaciones tan súbitamente. Así que apretó los puños con aprensión. 

—La operación aún no ha terminado. Por favor, déjenme pasar. Tenemos que traer más sangre desde otros hospital. —La enfermera tuvo que alzar la voz por encima de todas las personas que la acorralaban. 

—¿Qué? ¿No tienen suficiente sangre? Yo puedo donar mi sangre, estoy en perfecto estado de salud. —Las palabras de la enfermara dejaron a Rocío paralizada Ni siquiera pudo reaccionar para decirle si su tipo de sangre coincidía o no con la de Edward. 

—Yo también puedo donar sangre, estoy en excelente estado físico. —Para que la enfermera lo tomara en serio, Julio se arremangó la camisa y la miró francamente a los ojos. 

—Por favor, lo primero que les pido es que se tranquilicen. 

El paciente tiene sangre de tipo Rh negativo. ¿Alguno de ustedes tiene ese mismo tipo de sangre? —inquirió la enfermera levantando los ojos al cielo. Era un tipo de sangre poco común que muy pocas personas tenían. Por eso estaba tan nerviosa. 

—¿Qué? ¿Sangre Rh negativa? —Rocío seguía aturdida. Sabía que se almacenaba poco este tipo de sangre. Pero no estaba convencida de que otros hospitales iban a poder despachar reservas tan rápidamente. Esto significaba que la operación se complicaba y que la vida de Edward estaba en peligro. 

—Utilice mi sangre. Soy Rh negativo —dijo Jonathan en voz baja. Sus palabras fueron como un rayo de sol inesperado en pleno invierno, reconfortando a todos. 

—¿En serio? ¿Está usted seguro de que es Rh negativo? —preguntó la enfermera suspirando pero aliviada. Esto aumentará mucho la probabilidad de que todo salga bien durante la operación. Ella sabía que sin sangre, no podían continuar operando. 

—Soy su padre, no mentiría. —Jonathan lanzó una mirada molesta a la enfermera. Qué clase de pregunta era esa. 

—Lo siento, no quise decir eso. —La enfermera se sonrojó, avergonzada. No se esperaba a que el padre de Edward fuera ese hombre tan joven y buenmozo. De hecho, todos quedaron sorprendidos. 

—Gracias Jonathan. —Rocío lo agradecía con lagrimas en los ojos. Jonathan no era demostrativo con sus sentimientos pero amaba a su hijo y se preocupaba por él. 

—Es mi hijo. —Por mucho que Jonathan quisiera simular cierta indiferencia, Rocío sabía que estaba descorazonado. 

—Por favor, sígame. No tenemos mucho tiempo. —La enfermera le indicó el camino. Cada segundo era decisivo. 

—Rocío, no te preocupes, iré con ellos —Cynthia los siguió. Temía que Jonathan pudiese marearse después de donar su sangre, sobre todo porque ni sabía cuánta necesitarían sacarle. Además, sabía que Jonathan podía ser duro y a veces susceptible. Si lo acompañaba, podía por lo menos asegurarse de que no ocurriera algún incidente que pillara a la enfermera de sorpresa dejándola atolondrada. 

—Señor Mu, generalmente extraemos entre 200 y 400 cc de sangre. Si no sufre de presión arterial baja, sugiero que saquemos 400 cc. —La enfermera dudó un instante, impresionada por la mirada penetrante de Jonathan. 

—Está bien. Puede incluso sacar más. No sé si 400 cc serán suficientes. —Jonathan remangó su camisa y con un gesto determinado, extendió su brazo hacia la enfermera. 

—Por favor, cierre el puño pero no contraiga sus músculos. —Cautelosamente, la enfermera comenzó a extraer la sangre de Jonathan. Era la primera vez que se encontraba frente a un hombre tan noble y reservado. Se sentía atraída por él pero no se atrevía a mirarle a los ojos. Jonathan insistió para que extrajese 800 cc de sangre. La expresión que tenía ese hombre en los ojos era aterradora, como si no dudaría en hacerle daño si no continuaba extrayendo más sangre. Sorprendentemente, Jonathan se sentía relativamente bien a pesar de toda la sangre que le habían sacado, solo estaba un poco pálido. 

—Por favor, descanse un poco aquí. Tómese su tiempo antes de levantarse. Voy a llevar la sangre inmediatamente a la sala de operaciones. —Asintiendo con la cabeza, la enfermera se despidió de Cynthia, quien nerviosa, había observado todo el proceso y le pidió que se quedara para cuidar a Jonathan, mientras ella volvía a la sala de operaciones. 

—¡Gracias cariño! —Cynthia sentía cómo los ojos se le llenaban de lágrimas. Llevaba años intentado mejorar la relación entre Jonathan y Edward, sin éxito. Su corazón se había llenado de alegría cuando, frente a Rocío, Jonathan había mostrado formalmente que le importaba Edward. 

—Perdóname, he sido tan egoísta. —Y mientras que la observaba, Jonathan veía que a pesar de los años, Cynthia seguía siendo una mujer hermosa. Era consciente de cuánto daño le había hecho al no querer mostrar aprecio a su hijo. Durante años había insistido para que Cynthia eligiese entre él y Edward. Pensaba que la amaba profundamente, y sin embargo, le había constantemente impuesto este dilema. 

—No, es mi culpa. Sabía que no querías compartir mi amor, pero aún así hice lo que quise. Al final terminé haciéndole daño a los dos. —Cynthia se mordió el labio. Siempre soñó tener una vida de familia feliz, los tres juntos. A pesar de que Jonathan siempre se opuso, ella había insistido para traer a Edward al mundo. Quizás, la infancia de Edward no hubiera sido tan triste si hubiera hecho las cosas de otra manera. 

—No, seamos sinceros. El que te hizo daño, fui yo. Salgamos de aquí, por favor, y volvamos a la sala de espera con los demás. La verdad es que ahora no es el momento para buscar culpables. —Jonathan quiso ponerse de pie pero Cynthia lo frenó. 

—Acuéstate, acabas de donar 800 cc de sangre. No te muevas todavía. Si te llegara a pasar algo, Rocío se va descomponer. Puede aparentar ser fuerte, pero es más frágil de lo que pensamos. 

Jonathan quería estar con el resto de la familia, pero después de escuchar el razonamiento de Cynthia, le obedeció y se quedó acostado. 

—Doctor Qin, solo nos queda sangre para operar durante cinco minutos más. Por mucho que corramos al hospital más cercano, tardaremos mínimo veinte minutos para traer más sangre. —El asistente no se atrevió a alzar la voz esta vez. Con la misma calma, Pol le respondió, "Esperemos un poco más. Si nos quedamos sin sangre, entonces tendremos que implementar el plan B. —Pol dio un vistazo a la bolsa de sangre y continuó concentrándose en lo que estaba haciendo. 

—¡Sangre! ¡Tengo la sangre! —Exaltada, la enfermera entró a la sala de operaciones con la sangre que había podido recaudar. Sus palabras animaron a todo el equipo, aniquilando el sombrío panorama que se estaba apoderando de todos. 

—¡Que rápido! ¿Has podido confirmar que es Rh negativo? —Lamentablemente, Pol había perdido confianza en su personal. Recordó que después de esta operación, tenía que tomar la medidas necesarias para disciplinarlos y asegurarse de que no fueran descuidados y desordenados. 

—Sí. Es la sangre del padre del paciente. He podido extraerle 800 cc. —Con mucha destreza, la enfermera colgó la bolsa de sangre mientras les iba hablando. 

—Perfecto, en ese caso podemos usar esta bolsa. —Pol sabía que Jonathan también tenía sangre Rh negativa, pero no se esperaba a que hiciera esto por Edward. Y hasta donde él supiera, Jonathan nunca había amado a Edward, siempre lo había tratado como a un extraño. Sin embargo, esta noche había acudido al hospital precipitadamente e incluso había donado una gran cantidad de sangre, superando todas las expectativas de Pol. 

Este sorprendente gesto le había salvado la vida de Edward. Sinceramente, no sabía qué hubiera pasado si se hubiesen quedado sin sangre, y como médico, era algo en que Pol no quería ni pensar. 
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Capítulo 416 Dios lo bendiga


La cirugía pudo continuar gracias al suministro de sangre. A través de esa operación, todos los presentes pudieron conocer mejor al director del hospital. Era un hombre elegante y decente, pero también tenía una mente fría y era distante. ¡Probablemente eso era porque había una profunda amistad entre Edward y él! Su mejor amigo yacía en la sala de operaciones, así que no era de extrañar que perdiera el control de sus sentimientos. 

—Señora Mu, tal vez deba sentarse y descansar un poco, sino podría enfermarse antes de que el señor Mu salga de la operación —dijo Lucas con voz preocupada y mirando a Rocío, que parecía estar al borde de una crisis nerviosa. 

—Estoy bien —Rocío movió un poco la boca y forzó una respuesta, tenía la cara cansada y pálida. 

En ese momento, se escuchó un fuerte sonido de pasos apresurados, luego de eso, Daniel, el demonio encantador, apareció frente a ellos. 

—Rocío, ¿cómo está Edward? —Daniel jadeó un poco y preguntó. Cuando recibió la llamada telefónica de Pol, estaba acompañando a los clientes en un centro turístico de una aldea remota. Volvió tan rápido como pudo al escuchar la noticia, pero había atascos de tráfico por toda la ciudad, y por eso se demoró. 

—¿Cómo te enteraste, Daniel? —preguntó Rocío y se mordió un poco el labio obligando a las comisuras de la boca a moverse hacia arriba con amargura, pero sin señales de una sonrisa, parecía sentirse triste y sola. 

—Pol me llamó y me lo dijo. No te preocupes, Rocío, él es un doctor dotado. —Mientras hablaba, Daniel se quitó el abrigo y se lo puso a Rocío. Lo hizo de forma tan espontánea que uno podía percibir fácilmente que era un hombre de sensibilidad sutil y refinada. Se preocupaba por los demás hasta en las cosas más pequeñas, sin embargo, se mantuvo a una distancia segura de Nina, que era lo que más lamentaba. 

—¡Sí! ¡Gracias! —Rocío tomó y cerró su abrigo a su alrededor. Gracias a su amable acto, pudo cubrir las horrendas manchas de sangre en su ropa. 

De repente, más pasos apresurados se acercaban a ellos. Rocío levantó la cabeza y vio que Samuel y Belén caminaban rápidamente hacia ella. Tenían la cara llena de preocupación, debieron haberse dirigido al hospital a toda prisa. Al ver todo eso, Rocío sintió un nudo en la garganta. ¡Eran realmente buenos amigos! No importaba cuántas veces se habían burlado mutuamente, todos estaban muy preocupados por lo ocurrido. Así era la verdadera amistad, estaban uno junto al otro en las buenas y en las malas. 

—¿Estás bien, Rocío? —preguntó Belén. Ella era una verdadera amiga, y se preocupaba más por Rocío. Por eso cuando la vio triste y deprimida, inmediatamente le preguntó con tono ansioso. Ni siquiera mencionó a Edward que estaba en la sala de operaciones. 

—¿Cómo es que vinieron todos? —Parecía que Pol les había informado. Después de todo, sólo unas pocas personas sabían que Edward estaba gravemente herido. 

—Chica, esto es muy crítico y urgente. ¿Cómo podríamos quedarnos en casa y esperar? —Daniel los había llamado y les había informado todo, sin embargo, toda la ciudad estaba atrapada en un atasco masivo. Era bastante inusual encontrar tanto tráfico a medianoche. 

—¡Gracias! —dijo Rocío. No sabía qué más podía decir para expresar sus emociones a excepción de esa palabra. 

—¡Oye, querida! ¡Somos mejores amigas! No seas tan formal conmigo —le dijo Belén y la abrazó suavemente. Sabía lo que Edward significaba para ella, así que entendió muy bien lo impotente y asustada que debería sentirse. Lo había deseado durante tantos años y, finalmente, lo había logrado, pero Edward estaba en un terrible peligro ahora. ¡Debería tener el corazón destrozado! 

—No te preocupes, Julio, tu papá es un buen hombre. Dios lo bendecirá y vivirá una larga vida —dijo Daniel y se sentó junto a Julio, la expresión en su cara era diferente a la sonrisa cínica habitual que tenía, en ese momento, estaba tranquilo y sereno, expresiones bastante difícil de ver en Daniel. 

—Lo sé, tío Daniel. No estoy preocupado, sé que papá es el mejor hombre de todos los tiempos como lo es el tío Pol, así que confío en ellos. —Las palabras infantiles de Julio recomfortó a todos, de hecho, Pol era el mejor en el campo de la medicina. Si no pudiera tratar una herida de bala, serían los primeros en arruinar su reputación. 

—¿Cómo va la operación? —preguntó Samuel y frunció el ceño mirando fijo a la puerta cerrada como si pudiera ver todo lo que había dentro. 

—No lo sé, acabo de llegar. Pero ninguna novedad significa buena noticia, ¿verdad? Probablemente todo continúe yendo bien. —Daniel llegó después de que habían solucionado el problema de la escasez de sangre, de lo contrario, no habría usado las palabras 'continúe yendo bien'. 

—Lucas, ¿cómo ocurrió esta terrible situación? ¿No están sus procedimientos de seguridad siempre bien implantados? —preguntó Samuel con voz fría mientras miraba a Lucas. No entendía cómo habían lastimado a Edward en presencia de sus guardaespaldas. 

—Fui descuidado, no envié ningún guardaespaldas para seguirlo esta noche —Lucas admitió abiertamente su error, y no puso ninguna excusa, ya que su conciencia no se lo permitiría. 

—No fue culpa de Lucas. Esos hombres venía a por mí, él no podía anticipar eso. Deberían culparme a mí. —Rocío no estaba tan asustada como antes. Sus amigos y familiares se preocupaban por Edward y la acompañaban, ¿cómo podía tener miedo ahora? Así que inmediatamente dio una explicación cuando escuchó la conversación. 

Samuel movió los labios pero no dijo nada, en realidad, no quería culpar a Lucas. Sabía que Lucas era leal a Edward y que prefería lastimarse a sí mismo antes que ver que algo malo le sucedía a Edward. 

—¿Qué ocurrió? ¿Cómo fue? —Una chica corrió hacia ellos apresuradamente. Era Natalia, y era evidente por las manchas de lágrimas en su rostro que había estado llorando. Llevaba una bolsa grande mientras levantaba su mano herida. ¿Acababa de ir de compras? ¿No era demasiado tarde? ¿O llevaba algo valioso con ella? 

—¿Por qué vienes aquí sola y tan tarde? —Samuel extendió la mano y sostuvo su delgado cuerpo en sus brazos, luego, tomó la bolsa grande de su mano. Se preguntó por qué Kevin no vino con ella, salir tan tarde en la noche era peligroso para una mujer sola. 

—Kevin me pidió que lo esperara. Dijo que me recogería más tarde, pero no podía esperar, así que vine sola. —Natalia sabía que el señor Frío en el fondo estaría culpando a Kevin de nuevo. Instantáneamente dio una explicación para que nadie encontrara faltas en él. 

—Rocío, no te preocupes. Pol definitivamente te devolverá un Edward sano. Mira la herida en mi mano, Pol la trató y se está curando rápidamente —dijo Natalia, y se acercó a Rocío para mostrarle su mano herida. El tratamiento de Pol fue realmente efectivo, y la herida estaba mejorando. 

—¡Sí! Estoy más tranquila gracias a todos ustedes que están aquí conmigo, sé que no nos dejarán solos —dijo Rocío y tocó la cabeza de Natalia. En sus ojos, esa pequeña chica era una fuerte de alegría. Sin importar lo que pasara, su dulce sonrisa hacía que otras personas sintieran un calor primaveral. 

—¡Sí, sí! Espera un momento. ¡Te traje algo de ropa! Puedes tomar una ducha caliente en la oficina de Pol y relajarte un rato, entonces Edward podrá ver a una hermosa Rocío una vez que la operación haya finalizado. Déjame decirte un secreto, ¡a Edward le gustan las bellezas! —Natalia se puso de puntillas y le susurró al oído a Rocío. Edward sonaba como un hombre lascivo en sus palabras. Sus cejas arqueadas se movieron un poco mientras estaba hablando con Rocío. ¡Era realmente adorable! 

Su gesto fue muy considerado. —Rocío, puedes ir y arreglarte primero. Hay manchas de sangre en toda tu ropa, al menos ve y cámbiate. ¿Cómo puedes cuidar a Edward usando ropa tan sucia? —Belén pellizcó ligeramente la mejilla de Natalia. Aunque Natalia parecía una niña joven e ingenua, Belén se sorprendió al ver que también podía ser tan considerada, no era de extrañar que tanta gente la apreciara. ¡Sintió que no la conocía tan bien! 

—Pero estoy preocupada —dijo Rocío y miró el cartel 'En Operación' con vacilación. Sabía que parecía afligida con todas las manchas de sangre en su ropa, pero no tuvo el valor de irse antes de que la operación terminara. Quería estar cerca de Edward para hacerle sentir lo mucho que lo quería, no podía irse. 

—Está bien. Estamos aquí contigo, ¿no? Relájate. ¡Sólo ve y toma una ducha! Además, eres una soldado. Creo que es fácil para ustedes tomar una ducha rápida, ¿no es así? —dijo Belén y le dio unas palmaditas a Rocío en el hombro. No sabía que la ropa de Rocío estaba manchada de sangre y se preguntó cómo Natalia había anticipado eso, por eso había traído una bolsa grande con ella. 

—¡Vayámonos! Te mostraré el camino, sé dónde está la oficina de Pol —dijo Natalia y levantó a Rocío con su mano ilesa. Se preocupaba mucho por Edward y no quería que viera a su esposa empapada en manchas de sangre, se sentiría desconsolado si la viera así. Rocío fue la primera mujer que amó de verdad, así que Natalia sintió que tenía que cuidarla bien para pagar los favores que él le había hecho a lo largo de los años. 

—¡Sí! Mamá, yo también estoy aquí con papá, no te preocupes. Piénsalo, papá tiene una manía por la limpieza. —Al ver tanta gente alrededor, Julio ya no se sentía tan deprimido como antes, parecía más aliviado. 

—¿Por qué están todos aquí? —Cynthia y Jonathan regresaron justo cuando todos estaban persuadiendo a Rocío. Cynthia se sorprendió al verlos a todos allí. 

—Papá, ¿estás bien? —Rocío miró agradecida la pálida cara de su suegro. El hombre que estaba dentro de la sala de operaciones era el hijo de Jonathan. Ella no pudo evitar sentirse agradecida por todo. 

—Él está bien. Le traeré algo de comida tonificante para la sangre más tarde. No te preocupes, querida. —Cynthia sabía que Jonathan no era del tipo hablador. Para evitar que Rocío pensara demasiado sobre el silencio de su suegro, intervino y trató de compensar su tranquilidad. 

 

 


Capítulo 417 La cirugía fue un éxito (Primera parte)


—¿Tonificante de sangre? ¿Qué quieres decir? ¿El tío Jonathan también está herido? —Daniel había pensado que los padres de Edward aún no habían llegado, pero a juzgar por la conversación, supo que realmente los señores Mu habían llegado al hospital mucho antes. Después de todo, vivían muy cerca del hospital. Pero, ¿por qué el padre de Edward necesitaba tonificar la sangre? Daniel no podía entenderlo. 

—Tío Daniel, eso es porque el abuelo donó mucha sangre para papá —dijo Julio mientras se sentaba en el regazo de Daniel y movía sus piernas sin prisa. 

Las palabras de Julio hicieron que todos fijaran la mirada en el padre de Edward, Jonathan. Lo conocían muy bien y siempre habían sabido que no le gustaba Edward. Entonces, ¿cómo era que le donó tanta sangre a su hijo tan odiado? ¿Quizá fue por el vínculo biológico padre-hijo? 

—¿Por qué todos me miran? No soy un monstruo. —Jonathan frunció el ceño y los miró fríamente. Aunque su cara estaba pálida por haber donado sangre, su aura intimidante aún los atrapaba. 

—Abuelo, ven y siéntate aquí. —Julio se deslizó por el regazo de Daniel y llevó a Jonathan hasta el asiento que estaba cerca de él. Como se concentró en su abuelo, olvidó insistirle a Rocío en que se duchara. 

—Hermanita Rocío, vamos. Hay mucha gente aquí esperando para cuidar de Edward. No tienes que preocuparte. —Natalia le aconsejó a Rocío que se fuera a tomar una ducha; pues ella ya había traído su ropa. La había traído no porque sabía que Rocío necesitara una ducha; sino porque Kevin se lo había recordado. Por eso llevó una de sus últimas colecciones, que le iba a regalar a Rocío de todos modos. Así que se lo dio antes de tiempo. 

—Pero... —Rocío miró su ropa sucia, y después la sala de operaciones. Aún no quería ducharse, pues no quería estar lejos de Edward. 

—Tía Cynthia, ¿qué dices? Rocío necesita refrescarse, ¿verdad? Y los cortes en su cara necesitan ser tratados, o podrían infectarse y dañarle la cara. —Al ver la duda de Rocío, Natalia pidió ayuda a Cynthia. 

—Natalia tiene razón. Rocío, deberías tomar una ducha primero. Tendrás que cuidar de Edward más tarde. Será bastante agotador. Natalia está siendo muy considerada. 

Cynthia le dio una palmadita en el hombro a Rocío para tranquilizarla. Su hermoso rostro mostraba su preocupación. Aunque Rocío era fuerte, se volvía vulnerable cuando se trataba del amor. 

Finalmente, Rocío cedió a su persuasión y se fue a tomar una ducha; pero se bañó tan rápido que tardó menos de diez minutos. Era obvio que estaba muy preocupaba por Edward. 

La ropa que llevó Natalia también le fue bien. La talla era perfecta para Rocío; solo que el estilo no era el que ella solía llevar. Se veía sexy y a la moda con la ropa. Si Edward hubiera resultado ileso, sin duda coquetearía con ella. 

La noche estuvo tranquila. Era aún más tranquila y aislada en el hospital. Todos los ojos estaban fijos en la puerta cerrada de la sala de operaciones, como si la puerta les hubiera pegado los ojos. 

Tic, Tac... Cuando se terminó la operación, ya eran las cinco de la mañana. Julio estaba dormido en los brazos de Daniel; después de todo, por muy maduro que actuara, aún era un niño pequeño, su cuerpo no estaba listo para mantenerse despierto por tanto tiempo. Además, incluso una adulta como Natalia se había quedado dormida en los brazos de Kevin. 

—¿Cómo va todo, Pol? ¿Edward está bien? —Al ver la puerta abierta, Rocío avanzó inmediatamente, pero solo vio a Pol, no a Edward. Eso le dio un mal presentimiento. 

—Rocío, no te preocupes; la cirugía fue un éxito, pero Edward tiene que quedarse en la UCI. Si permanece estable durante las próximas 12 horas, será trasladado a la sala. 

El largo tiempo que le llevó para realizar la cirugía hizo que Pol se viera exhausto. Pero también se sentía aliviado por haber salvado la vida de Edward. Hubo algunas complicaciones, pero nada que no pudiera manejar. Cuando Edward fue llevado allí, estaba en una situación crítica. Pol no estaba seguro de poder salvar a su amigo, pero no mostró su preocupación delante de Rocío. Afortunadamente la condición de Edward estaba mucho mejor ahora. 

—¿Podemos entrar y verlo ahora? —le preguntaron a Pol mientras le rodeaban. Sus ojos estaban llenos de expectativa. 

—Bueno, solo pueden verlo a través de la ventana. Necesitamos mantenerlo en un ambiente estéril, y los visitantes pueden traer gérmenes que le podrían causar infecciones. —Pol sabía lo mucho que les preocupaba Edward; pero no podía permitir que lo visitaran arriesgando la vida del paciente. Tenía que seguir el curso que más le convenía a Edward. 

—Está bien, nos quedaremos afuera. Gracias, Pol —dijo Rocío seriamente. Sabía que si no hubiera sido por él, Edward podría haber sufrido un mayor riesgo en la cirugía. La bala estaba en una parte crucial de su cuerpo. Podría haber muerto si hubiera habido algún descuido en la operación. Solo se podía confiar en las magníficas habilidades médicas de Pol. 

—Rocío, no hace falta ser tan cortés con él. Eso lo volverá arrogante —bromeó Daniel, con Julio en sus brazos. Todos se sintieron aliviados al saber que la operación había sido un éxito. 

—Pol, gracias. —Cynthia tomó las manos de Pol, y sus ojos se enrojecieron. Ese gesto hizo que Jonathan frunciera el ceño un poco, pero no se obsesionó con ello porque Pol había salvado a su hijo. Las últimas horas le habían parecido como una docena de años. Durante ese tiempo, había puesto en orden algunas cosas en su mente, cosas con las que había estado luchando durante muchos años. 

 

 


Capítulo 418 La cirugía fue un éxito (Segunda parte)


—Tía Cynthia, esa es mi labor. No es necesario dar las gracias. —Le respondió Pol mirando a Jonathan y se sintió tranquilo al ver que no estaba enojado. 

Los demás lo siguieron hasta la UCI para ver a Edward desde afuera. Mientras miraban por la ventana, Rocío se sintió ansiosa, y se le aceleró el corazón, pues apenas podía ver la cara de Edward con la máscara de oxígeno, este tenía un montón de equipos médicos a su alrededor, cosa que ella jamás había visto. Rocío se quedó mirando su pecho, pero por la cobija que tenía encima, tampoco logró ver su cuerpo. 

En esos momentos, deseaba tanto acariciarle la cara y decirle que nunca, nunca dudaría de su amor, quería decirle que un mundo sin él era pura oscuridad para ella, que nunca más ocultaría su amor, y que cada día le diría cuánto lo adoraba... En realidad tenía mucho que decirle, pero no sabía por dónde empezar, sus pensamientos estaban amontonados y desordenados. 

Los demás no habían visto la horrible escena de Edward cubierto de sangre, pero tan solo la visión de él acostado convaleciente en la cama fue suficiente para destrozar sus corazones; estaban tan acostumbrados al Edward vivaz y arrogante, que ese repentino cambio los tomó por sorpresa. 'Tal vez debería cambiar la forma en que me llevo con él, porque somos padre e hijo, no enemigos', pensó Jonathan para sí mismo. 

—Tío Pol, ¿papá está dormido ahora? —Los ojos de Julio se pusieron rojos, al ver a Edward rodeado con todo tipo de equipos médicos. El pequeño se había quedado dormido, pero se despertó tan pronto como escuchó las voces. Quería tocar a su papá, sin embargo, solo podía verlo a través de la fría y gruesa ventana, cosa que lo molestó un poco. —¿Papi ya no me quiere? ¿Por qué no abre los ojos y me mira? —Se preguntó Julio. 

—No, Julio, tu papá te ama. Solo está demasiado cansado, y la anestesia sigue teniendo efecto en él. Es por eso que está durmiendo. ¿Lo extrañas? —Pol le explicó y le acarició su gorda carita, y así toda su fatiga se desvaneció frente al adorable Julio. 

—Tío Pol, seré un buen niño y no molestaré a papá, luego, después de que papá se despierte, jugará conmigo, ¿verdad? —Julio le respondió. Los niños eran tan inocentes que no consideraban cosas malas, sino que se centraban en sus deseos honestos. 

—Por supuesto, eres tan lindo que tu papá se despertará pronto y jugará contigo. —Pol pensó que la mayor bendición para Edward era tener a Rocío y Julio, ya que una buena familia era un sueño lejano para muchas personas, pero era una realidad para Edward, realmente era envidiable. 

—Está bien, ya casi amanecerá y todos deben irse a casa a descansar un poco, tendrán que ir a trabajar en poco tiempo y de todos modos, no se podrán quedar con él en la UCI. Por eso es mejor venir después de que se despierte. —Les aconsejó Cynthia, de la manera más sincera; estaba agradecida de que durante todos esos años en los que estuvo ausente, estas personas habían acompañado a Edward para que no se sintiera solo. 

—Tiene razón, deben irse a descansar, no se preocupen, yo me quedaré aquí con él, papá, mamá, ustedes también deberían irse a casa con Julio, es necesario que papá descanse después de la transfusión de sangre. —Rocío humedeció sus resecos labios y los miró agradecida por ayudarla en este momento de necesidad. Por primera vez, se daba cuenta de la magia del destino, no hay mal que por bien no venga, porque después de que ella perdió a su amada madre, ganó otra familia encantadora. 

—Mamá, estoy bien. El abuelo y la abuela pueden volver, yo quiero quedarme aquí contigo y papá. —Julio se movió hacia Rocío y le tomó la mano, pues quería esperar en el hospital a que su papá se despertara y jugara con él. 

—Julio, sé un buen niño y vuelve más tarde con el abuelo y la abuela, ya podrás visitar a papá después de que descanses un poco —le respondió Rocío mientras le besaba la frente, pues había recuperado la compostura y había decidido lo que debía hacerse. 

—Rocío, nos iremos a casa entonces, volveremos más tarde para sustituirte y luego podrás descansar un poco, llámame si pasa algo. —Cynthia sabía que Rocío no se iría de todos modos, así que no se molestó en insistir. sabía que ella amaba demasiado a Edward como para dejarlo en este momento, después de todo, la comprendía. 

—De acuerdo, conduce con cuidado. —Rocío intentó esbozar una sonrisa, pero le fue imposible

—¿Estás bien? —preguntó Kevin; era la primera vez que había hablado con Rocío desde que llegó al hospital, sin embargo no quería molestarla ya que se encontraba perturbada y ansiosa. Así que solo permaneció en silencio, pero no le quitaba los ojos ni por un segundo. 

—Kevin, estoy bien, ¿cómo van las cosas con esos criminales? —Cuando estaba extremadamente vulnerable, Rocío dejaba de lado su decoro superior-subordinado, no era el Mayor General en ese momento, simplemente Kevin para ella, y lo trataba solo como un hermano mayor, era un viejo hábito. 

—Hemos encerrado a todos los pandilleros en prisión, la policía ha ido para recoger pruebas, así que no tienes que preocuparte por eso. Cuídate. Edward te necesita. —Todo este tiempo, Kevin se había resistido a la tentación de tenerla entre sus brazos. Porque se había dado cuenta de que no importaba cuán vulnerable era Rocío, él nunca sería a quien ella recurriría, ese siempre sería Edward. 

 

 


Capítulo 419 Esa persona especial para Kevin era Rocío (Primera parte)


—Lo haré, gracias. Por favor pídele al Comandante que me otorgue dos días de licencia, enviaré la solicitud cuando regrese al trabajo. —Había sido un día lleno de gratitud para Rocío. Se sentía agradecida con todos los que habían demostrado compasión por su sufrimiento. 

—No te preocupes, se lo explicaré al Comandante, cuida bien al Sr. Mu. —Kevin se tranquilizó, intentaba reprimir todos sus sentimientos hacia la Coronel. Pero sus ojos lo traicionaban. Y ella podía notar el amor en su mirada. Frunciendo el ceño recordó lo que Edward le había contado acerca de Kevin. Edward le había dicho que los sentimientos de Kevin hacia ella no se limitaban a los de un amigo cercano ni la trataba meramente como a una hermana. Había intuido que este hombre sentía una gran atracción hacia su mujer. Rocío pensó que quizás su esposo no bromeaba al decirle eso. 

—Bien, Natalia, vuelve a casa. Ten cuidado con tus heridas, podrías tener problemas para dibujar tus bocetos si las descuidas. —Acarició suavemente el cabello de su Natalia. Al mirar a la amable y encantadora chica, Rocío sintió súbitamente una oleada de culpa. Tal vez porque había percibido lo que Kevin sentía hacia ella. 

—Hermanita Rocío, ¿estarás bien quedándote aquí sola? Creo que sería mejor si me quedo contigo hasta que Edward se despierte. —Natalia sonrió dulcemente, tratando de ocultar su inquietud dados los fuertes sentimientos que su esposo parecía tener hacia alguien. 

No estaba segura de si estaba siendo demasiado sensible, pues había notado la mirada apasionada de Kevin hacia su Coronel. Aunque estaba sentado a su lado, la atención de su marido estaba constantemente centrada en Rocío. Había cierta preocupación e inquietud en su rostro. 

Siempre supo que había alguien especial en su corazón, pero nunca se molestó en indagar más pues sabía que él no la amaba. Entonces, ¿por qué se sentía afligida por eso? ¿Era porque se había dado cuenta de la gran posibilidad de que esa persona especial para Kevin era Rocío? Pensando en ese escenario, Natalia sintió la urgencia de reconsiderar todo, incluyendo su matrimonio, ¿cuál sería la verdadera intención de su esposo al casarse con ella? Había muchísimas preguntas en su cabeza. 

—Está bien, puedo lidiar con eso yo sola. Es mejor que se vayan a casa. Kevin, cuida de Natalia. Es imprudente, y siempre termina lastimándose por sus descuidos; no le quites el ojo de encima. —Rocío empujaba a Natalia a los brazos de su esposo, luciendo decidida. 

—Está bien, ya nos vamos, también cuídate. —Kevin sonrió ligeramente y se dio la vuelta para irse con su mujer. Parecía tranquilo por fuera, pero se sentía apesadumbrado con cada paso que daba. Era como si estuviera dejando atrás lo más preciado en su vida. Se sentía terriblemente angustiado. 

—Daniel, tú también deberías irte a casa, mañana tendrás que estar a cargo de la empresa. —Daniel siempre le había parecido un tipo bastante relajado y despreocupado a Rocío. Pero la forma en que se estaba comportando en ese momento, le daba una nueva perspectiva de él. Había cambiado la idea que tenía de este hombre tan atractivo que siempre llevaba una sonrisa. 

—Está bien, aún soy joven y saludable, me quedaré contigo. —Este era el Daniel real; parecía que nada le importaba, pero no había quién escapara de sus atenciones. Era el tipo de hombre que siempre ofrecía su ayuda en momentos de necesidad. Un hombre así de considerado conmovía a los demás con su amabilidad. 

—Realmente aprecio tu gentileza, pero no te preocupes por mí, estaré bien. No olvides que soy una Coronel. —Rocío se veía ligeramente reflejada en Daniel, pues ambos se habían vuelto muy sensibles después de sufrir tanto dolor a causa de sus familias. 

—Lo sé, Rocío, estoy solo y, en realidad, no tengo a nadie que me espere en casa, sería mejor que me quede aquí contigo. Al menos así tendría tu compañía y no me sentiría solo. 

Daniel se apoyaba contra la pared y miraba a Edward a través de la pared de cristal, quién estaba tendido en la cama, inconsciente. Se preguntaba si él fuera el hombre que yaciera allí, ¿se quedaría Nina a su lado tal como Rocío lo hacía con su esposo? Sacudió la cabeza y se rió de sí mismo. ¿Por qué estaba pensando en esa mujer sin sentimientos? Nina no tenía el mínimo interés hacia él. ¿Por qué continuaba aferrándose a ella? 

—¿Extrañas a Nina? —Rocío se apoyó contra la pared al lado de Daniel, mirando también a Edward, que estaba acostado en la cama, inmóvil. Nina, cuyo nombre era como ella misma, elegante y serena, siempre luciendo tan melancólica. Incluso, Nina parecía aún más distante que Rocío. Pero, ¿por qué una bella mujer tan refinada y hermosa se enamoraría de Daniel, quien tenía una personalidad tan impredecible? Rocío se preguntaba, sintiendo mucha intriga sobre esa cuestión. 

—En realidad no, como estaba tan decidida a marcharse, no tiene sentido extrañarla, ¿no crees? —Daniel volteó a verla, frunciendo el ceño al notar el rasguño en su rostro. Sentía la urgencia de pedirle a Pol que le aplicara algún medicamento en la cara. Sería una gran pena si dejara una cicatriz en su impecable rostro. 

—No seas insensato, el amor es, de hecho, muy simple, pero a menudo complicamos las cosas. La razón por la que se marchó no es necesariamente porque ya no te ama. Quizás es que te amaba demasiado y esa era su forma de ponerte a prueba para saber cuánto la amabas tú. 

Ella bromeó con una sonrisa juguetona. Sentía como si estuviera hablando de sí misma. Recordaba que antes había dejado a Edward porque lo amaba y no quería causarle ningún problema. Y debido a ese amor, sentía que mientras él fuera feliz, estaría dispuesta a guardar todo el dolor y la tristeza para sí misma. Entonces la felicidad de Edward sería su mayor consuelo. 

—¿Entonces esto es como lo que pasó entre Edward y tú? Pero no todas las mujeres en el mundo son tan devotas como tú hacia tu esposo, ¿verdad? —Daniel bromeó, torciendo ligeramente sus labios. Había un atisbo de tristeza en sus ojos. 

Pero lo decía con indiferencia, como si ya no le importara Nina. Aunque en lo profundo de su corazón, estaba luchando con esas complicadas emociones que le partían el corazón. Todo esto pasaba porque no sabía nada de la mujer que amaba. Era como si hubiera desaparecido por completo y sin dejar rastro alguno. ¿Cómo podría no sentirse preocupado? Era imposible no estarlo. 

—¿Crees que la mujer que amas no es tan devota como pensabas? ¿Te falta confianza en ti mismo? ¿O es que no confías en la mujer de la que te enamoraste? 

Rocío le devolvió la mirada, que hasta entonces había estado enfocada en su esposo. Lo examinó atentamente y con curiosidad. 

—¿Quién dice que me enamoré de ella? —El rostro de Daniel se sonrojó ante su mirada señaladora. En un intento por ocultar sus emociones, miró hacia otro lado evasivamente. Se sintió aliviado cuando vio a Pol aproximarse rápidamente hacia ellos. 

—Tus palabras lo niegan; pero, ¿tu corazón puede hacer lo mismo? —Rocío sonreía con elegancia. Se preguntaba si todos los hombres estaban en conflicto con el amor. Siempre eran más simpáticos que sensatos. El hombre recostado en la cama del hospital era igual a todos ellos, siempre había sido tan pretencioso frente a ella. 

—¿De qué hablan ustedes dos? Siento un ambiente extraño aquí. —Pol alternaba su mirada entre Rocío y Daniel. Había tomado una ducha, el aroma del jabón corporal lo hacía sentirse fresco y relajado. 

—Nada en especial, lo estoy convenciendo para que se vaya a casa. —Respondió suavemente, luciendo muy calmada. No tenía intenciones de decirle a Pol de lo que estaban hablando. Era una cuestión privada de Daniel, y ella no estaba dispuesta a ventilarlo. 

 

 


Capítulo 420 Esa persona especial para Kevin era Rocío (Segunda parte)


—Rocío, déjame ayudarte con el moretón en tu cara. —Pol colocó el botiquín en la silla junto a él. También notó el rasguño que tenía en el rostro. 

—Está bien, se curará solo en unos días, no te preocupes. —Rocío no era tan frágil como otras mujeres. Había sufrido lesiones más graves en el pasado y, en la mayoría de los casos, las heridas se curaban de forma natural. 

—Pero está en tu cara. Me temo que si no se tratan quedarán cicatrices. —Pol frunció el ceño. Si las heridas estuvieran en cualquier otra parte de su cuerpo, no la presionaría, pero el rostro era la característica más importante del cuerpo de una mujer. Como médico, no podía dejarlo como estaba. Ella estaba arruinando su belleza al negarse a recibir el tratamiento, y él no permitiría que eso sucediera. 

—Sí, tiene razón. Será mejor que le dejes aplicarte un medicamento. Edward no estaría contento de ver tu rostro herido cuando se despierte. —Daniel levantó sus cejas maliciosamente. Miró a Edward, que estaba acostado en la Unidad de Cuidados Intensivos, y sacudió la cabeza con un suspiro. Si estuviera despierto en este momento, lo regañaría severamente. 

—Está bien. —Tan pronto como escuchó el nombre de Edward, aceptó inmediatamente. Él era su punto débil, y esto no cambiaría mientras ella viviera. 

—Puede ser un poco doloroso. Limpiaré la herida para eliminar la suciedad y luego la desinfectaré —dijo Pol mientras frotaba la herida suavemente con un hisopo de algodón humedecido con yodo. Aunque era cauteloso al presionar, la estimulación del yodo hacía que Rocío sintiera un dolor penetrante. Inconscientemente frunció sus hermosas cejas. 

—Pol, ¡más suave! ¿No ves que Rocío frunce el ceño a causa del dolor? —exclamó Daniel al ver la cara angustiada de Rocío. Parecía más nervioso que ella, quien en realidad estaba recibiendo el tratamiento y sufría el dolor. 

—¿Qué tal si lo haces tú entonces? —Pol se quedó mirando a Daniel ¿Daniel pensó que Pol estaba feliz de aceptar esta difícil tarea? Si no limpiaba el polvo de la herida en ese instante, ¿cómo se curaría más rápido? Daniel fue un idiota por no darse cuenta de este conocimiento común. Y para empeorar las cosas, estaba causando distracción, pensó Pol. 

—Oh, no me pidas que lo haga. Esta no es mi profesión. Tú haz el trabajo. —Daniel miró hacia otro lado. —Ojos que no ven, corazones que no sienten —como decía el dicho, se sentía mejor si no lo veía él mismo. 

—Rocío, ¿te duele? —preguntó Pol mientras continuaba curando la herida. Frotó cuidadosamente cada rasguño en su cara; se preguntó cómo se había lesionado así porque todas sus heridas estaban cubiertas por una fina capa de polvo. ¿Le habían restregado la cara en el suelo?, se preguntó Pol. 

Obviamente, lo que sucedió no fue eso, sino que el rifle de francotirador en sus manos la agitó cuando saltó del auto y cayó al suelo con la cara hacia abajo, así fue como se lastimó. 

—No, no te preocupes por mí. No me adapté a la sensación de ardor causada por el alcohol al principio. Está mejor ahora. —Rocío cerró los ojos con firmeza. Todavía podía sentir el dolor insoportable, pero no mostraba ninguna expresión que indicara que estaba sufriendo. Su cara se veía tan tranquila como siempre. 

—Está bien, terminaré tan pronto como sea posible" Si fuera cualquier otra mujer, probablemente no podría soportar tanto dolor. Fue realmente insoportable en el momento en que se aplicó yodo sobre la herida. Lo había experimentado él mismo en el pasado, y nunca olvidaría ese dolor por el resto de su vida, pensó Pol. 

Terminó rápidamente su tratamiento a la herida. Aplicó un poco de medicina y luego sacó su tesoro: la pomada especial. Sintió que era una gran pérdida. Edward había chantajeado una botella de él y solo quedaba un poco. y al final, todavía tenía que usarla con Rocío. Pensó que cuando Edward se despertara, definitivamente le pediría que compensara su pérdida. 

—Napoleón, ¿qué es esta medicina? ¿Por qué tiene una fragancia ligera? Aunque Daniel no quería mirar, volvió la cabeza hacia ellos cuando sintió la fragancia. Miró con curiosidad la pequeña botella en la mano de Pol. 

—Es una pomada, por supuesto que tiene fragancia medicinal. ¿Por qué te ves tan sorprendido? —Pol guardó rápidamente la pomada en su botiquín, temiendo que otras personas le arrebataran su tesoro. Si algo así sucediera, sería lamentable y no sabría dónde derramar sus lágrimas. 

—¡Ja! solo pregunto, ¡no seas tan neurótico! —Daniel sonrió con indiferencia. Si realmente lo quisiera, no lo tomaría a plena luz del día. Lo robaría en secreto, ya que eso le ahorraría mucha energía. 

—Ni te atrevas a poner un ojo encima de mi pomada, si desaparece, sin duda será obra tuya. —Pol sabía lo que Daniel estaba pensando, así que se mostró firme al advertirle sobre el robo de su tesoro. Sabía que la conducta moral no significaba nada para Daniel, nunca la tomó en serio. 

—Napoleón, ¿estás loco? Si alguna de tus cosas desaparece, ¿qué tiene que ver conmigo? —Aunque pensaba robarla, todavía no lo había puesto en marcha. Daniel pensó que Pol estaba siendo imprudente al acusarlo antes de que sucediera algo. 

—Daniel, ¿vas a ir a casa o no? ¿No necesitas ir a la oficina hoy? ¿O quieres que todo el mundo sepa que el CEO de FX International Group está en el hospital y que los precios de las acciones caerán en picada? —Pol levantó la mano y miró la hora en su reloj. Se preguntó por qué Daniel tenía tiempo libre para quedarse. Edward todavía estaba inconsciente, el negocio de toda la compañía estaba sobre sus hombros. Sin embargo, parecía tan indiferente. Pol se sorprendió al ver que Daniel tuviera el tiempo y el temperamento para molestarlo. 

—¡Ja! ¿Crees que nuestro FX International Group es tan vulnerable? ¿Realmente crees que un pequeño accidente afectará las acciones de la compañía y hará que caiga? Bueno, fin del tema. Nunca tendrá sentido para un nerd como tú, no importa lo duro que intente explicarlo. Rocío, ahora me despido, Tengo trabajo que hacer. Además, Pol está aquí, así que todo estará bien. —Daniel agitó su mano, ya no quería discutir más acerca del tema. 

—¡Está bien! ¡Cuídate! —Rocío sonrió ligeramente. De hecho, ella se deleitaba con sus bromas. Una relación así y lo bien que se llevaban era algo que nunca entendería. 

 

 



.

 

 

 


Capítulo 421 Complicación postoperatoria (Primera parte)


—¡Que tengan un buen día! —Daniel saludó y se alejó mientras decía adiós, dejando atrás una sombra larga, solitaria y atractiva. 

—A este tío le encanta fingir ser guay. No lo soporto —dijo Pol y volteó los ojos al ver a Daniel comportarse como todo un rebelde. 

—Él sabe aprovechar sus puntos fuertes, ¿verdad? Tal vez ese es su estilo  —dijo Rocío y sonrió levemente. Ella admiraba la personalidad de Daniel. Creía que era sincero y genuino. Pensaba que su personalidad era la razón por la que la gente le gustaba acercarse a él. 

—No podría estar más de acuerdo, pero al mismo tiempo él es realmente pretencioso. Apuesto a que el motivo de todos sus malos hábitos es debido al hecho de ser consentido por las mujeres —dijo Pol y sonrió, mientras guardaba los frascos de pastillas en el asiento. 

—¿Quieres decir que tiene muchas novias? —preguntó Rocío, frunciendo el ceño. Anteriormente, ella nunca prestaba atención a nadie más que a Edward. Por lo tanto, ella no sabía mucho sobre Daniel. 

—No exactamente. Sólo puedo decir que Daniel es bastante mujeriego. Rocío, ¿por qué de repente estás interesada en ésto? —le preguntó Pol y la miró con recelo, preguntándose si estaba intentando averiguar algo sobre ¡el pasado sentimental de Edward! 

—¡Ahh! Por nada. Sólo preguntaba por preguntar —dijo Rocío con los ojos oscurecidos. No era su estilo meterse en los asuntos personales de otros. Solo quería encontrar la verdadera razón por la cual Nina se fue. Se sintió un poco incómoda por la manera en que Pol cuestionó sus intenciones. 

—Rocío, olvídalo. ¡Creo que deberías ir a mi oficina y descansar un poco! Me encargaré de todo aquí. Además, los médicos lo están cuidando, ¿verdad? Todo estará bien —sugirió Pol. Al observar la expresión de fatiga de Rocío, él supuso que ella debió haber gastado mucha energía en la pelea. Como si eso no fuera suficiente, ella ahora tenía miedo por la herida de bala de Edward. 

—No, gracias. Quiero estar aquí con él, para que sepa que estoy preocupada por él y que lo necesito mucho. Quizás él despierte de su sueño —dijo Rocío y se puso de pie, apoyándose cansada contra la pared. Las yemas de sus dedos acariciaron suavemente el cristal y sus ojos se llenaron de tristeza. 

Esta fue la primera vez que ella había admitido su amor por Edward delante de otras personas. Después de este accidente, ella ya no quiso ocultar su expresión de amor hacia él. Amor era amor. Si ella seguía fingiendo, sería muy hipócrita para una coronel apasionada y decidida. 

—Rocío, ¿puedes decirme cómo has logrado manejar tu amor por Edward durante tanto tiempo, sin arrepentirte ni pensar en rendirte? —Ahora que ella había decidido no descansar, ¡Pol trató de distraerla! Al menos así no estaría demasiado ansiosa. No podía prometer que Edward se despertaría en 12 horas, porque eso dependía de su fuerza mental. Edward había perdido demasiada sangre de camino al hospital, tendría mucha suerte si sobrevivía, pero podría sufrir serias complicaciones después de la cirugía. Pol no podía decirle a Rocío sobre ésto, temía que ella no pudiese aceptarlo. 

—¿Sin arrepentimientos? Pol, a decir verdad, no soy tan buena como crees. Lo culpé y me arrepentí, pero nunca lo odié. Me culpé por haberme enamorado de él a primera vista. Me arrepentí de haberlo elegido como el único hombre de mi vida. A menudo me preguntaba, ¿acaso no había nadie más a quién podía amar? Y, a pesar de que he pasado por tantas cosas, todavía no he encontrado la respuesta —dijo Rocío y se rió de sí misma. Se culpó a sí misma. Edward era único para ella y no quería culparlo por nada. 

—¡Rocío, me gustaría darte las gracias en su nombre! Gracias por tu tenacidad y también por no rendirte. Solo tú puedes hacer que él se comporte como un hombre normal —dijo Pol con sinceridad mientras fruncía el ceño. Su mirada estaba fija en el tenso rostro de Rocío. 

—¿Por qué? —preguntó ella con la cabeza inclinada hacia un lado, no entendía por qué Pol, de repente, estaba tan emocional. Se habían visto unas pocas veces. Ni siquiera se conocían tan bien. 

—Es posible que hayas notado que somos el tipo de personas que carecen de amor y emociones. Nosotros, especialmente Edward y Daniel, nos juntamos para buscar amor entre nosotros. Ninguno de ellos tuvieron el amor de la familia cuando eran pequeños, por lo que optaron por vivir una vida disoluta. Tu aparición en la vida de Edward le ha salvado —dijo Pol y suspiró, completamente perdido en su emoción. Cualquiera se conmovería por la mirada abatida en su rostro. 

—Pol, yo también necesito agradecerles a ustedes. Gracias a todos por su sincera amistad con Edward, que es lo que le permite sentir el amor que nunca recibió de su familia. En realidad, en su mundo, todos ustedes son la riqueza espiritual más valiosa . 

Así era Rocío. Ella era una mujer especial, razonable y no engreída. Ella nunca exigió crédito para sí misma, ni tampoco ignoró lo que otros habían hecho. Siempre mantenía las necesidades de los demás antes que las propias. 

—No. Él te necesita. Nunca podríamos entrar en su corazón, pero su corazón está abierto para ti. Esta es la diferencia entre tú y nosotros —dijo Pol, frunciendo los labios. Sus ojos lucían oscuros y profundos, los cuales no veían el fin. 

—¿Lo dices en serio? ¡Pensé que sólo se sentía atraído por mi identidad especial! Me pregunto si yo no hubiera aparecido, ¿podría alguien más ser su alma gemela? 

El corazón de Rocío estaba sufriendo con este pensamiento, cerró lentamente sus ojos cansados; no pudo explicar la repentina sensación de amargura. 

—Te equivocas, él se enamoró de ti porque eras tú. No importa cuán especiales sean otras mujeres, ellas no pueden atraer su atención. Puedes ver lo importante que eres para él por el hecho de que recibió una bala por ti. Se sabe que Edward es indiferente a las mujeres, pero por ti, incluso arriesgó su vida. Puedes ver cuánto te ama —dijo Pol, frunciendo el ceño, mirando con los ojos oscuros a Rocío. Parecía que él podía mirar su corazón y poner todas las cosas en perspectiva. 

—Pol, ¿crees que soy demasiado indiferente y apática? Él ha hecho tanto por mí, pero aún sigo dudando de su amor —dijo Rocío mientras se alisaba el cabello con los dedos. La tensión entre sus cejas mostraba su frustración y su impotencia, sin embargo, se veía encantadora y adorable. 

—Rocío, creo que entiendo tus sentimientos. Después de todo, él tiene un pasado. Pero déjame asegurarte que fue simplemente superficial. Apuesto a que sabes mejor que yo qué tipo de hombre es realmente. 

 

 


Capítulo 422 Complicación postoperatoria (Segunda parte)


Las apariencias engañan. Es simplemente un cuerpo cubierto de una capa protectora que hacen que las personas pasan por alto .sus cualidades internas. Así que al momento de conocer a alguien, no te dejes engañar por la apariencia. Porque si lo hicieras, perderías la oportunidad de hacer una valoración objetiva. 

—Dr. Pol, ven rápido. El paciente tiene dificultad para respirar. —Un médico salió corriendo justo en el momento en que Rocío estaba a punto de responderle la pregunta a Pol. A ella se le aceleró el corazón al escuchar ésto. 

—No te asustes. Voy a ir a verificar —dijo Pol mientras se apresuraba hacia la UCI, lugar donde se realizaban los procedimientos, largos pero necesarios, de cambio de ropa, zapatos y desinfección. 

Con la espalda erguida, lo primero que Rocío hizo fue mirar nerviosa por la ventana de la UCI. Pero en el momento en que Pol comenzó a examinar a Edward, la enfermera corrió la cortina por lo que ella no pudo ver más. 

Rocío apretó el puño y lo mordió fuertemente, mientras sus lágrimas se deslizaban por su rostro en silencio. ¿Era Edward capaz de sentir lo que siente ahora? Pensaba Rocío. ¿Era él capaz de sentir las sospechas y la desconfiaba de ella hacia él, por lo que comenzó a respirar con intensidad? 

'No, no es así. No quise cuestionar o desconfiar de tu amor. Simplemente no estoy segura de mí misma. ¿Está eso mal? No debería pensar de esta forma ya que estoy segura de que me amas. Lo único que debo hacer es entregarme a ti', se dijo a sí misma. 

Tan fuerte había mordido su mano suave y blanca que empezaron a brotarle hilos de sangre. Pero no sentía nada ya que estaba profundamente inmersa en los arrepentimientos que tenía. Lo había esperando durante doce años, ¿por qué se estaba volviendo tan ambiciosa ahora que finalmente lo había al lado? 

Rocío no pudo evitar la voz interior, "Eres una verdadera hipócrita. Te mueves con aires de orgullo y pareces despreocupada, pero en realidad, no tienes nada de qué presumir. Tú también eres una mujer ambiciosa y pretenciosa. 

—Señora. Mu, ¿qué le pasa? ¿El estado del señor Mu se está complicando? —preguntó Lucas, viendo a Rocío quien estaba distraída, sentada en el suelo. Se sintió realmente molesto al ver esto, pero principalmente cuando divisó que la ventana de la UCI estaba cubierta por una gruesa cortina. 

—Lucas, Edward es un hombre bueno, ¿verdad? Él no se enojaría conmigo a causa de mis palabras negativas, ¿cierto? —dijo Rocío bajando su mano de la boca, expectante y con lágrimas sobre su rostro, miraba apenada a Lucas. 

—¿Se despertó el señor Mu? ¿Qué le dijo a él? —preguntó Lucas, quien estaba confundido por las extrañas palabras de ella. A juzgar por el comportamiento de Rocío, podía presentir que algo terrible le había sucedido a Edward. Porque Rocío siempre mantenía la calma, incluso delante de un grupo criminal, pero en aquel momento parecía demasiado asustada para ser normal. Solo perdía la calma si algo le sucedía a Edward. 

—No. Lo siento. Perdí el control —dijo Rocío y luego respiró hondo. Levantó la mirada hacia el techo para lograr contener las lágrimas. No, ella no lloró, eran las lágrimas las que se escapaban de su control en ese momento. Ella era una soldado. Y como soldado, podía sudar y sangrar pero nunca llorar. Hoy, sin embargo, había hecho todas aquellas cosas que eran inapropiadas para la imagen de un soldado. Pero no podía evitar llorar cuando pensaba en la situación que atravesaba Edward. 

—Señora Mu, su mano está sangrando. ¿Qué pasó? ¿Me deja pedirle a una enfermera que la examine primero? —dijo Lucas y frunció el ceño. Luego, comenzó a preocuparse por el estado de Edward. No pasó mucho tiempo desde que había salido del hospital para llevar a casa a Julio y a los padres de Edward. ¿Por qué se había producido una nueva crisis en tan poco tiempo? 

—No. Estoy bien. ¿Por qué volviste? —preguntó Rocío, poniéndose de puntillas para verificar qué estaba pasando en la UCI. Pero fue en vano porque las cortinas eran todo lo que podía ver. 

—Estoy preocupado por el Sr. Mu, así que he regresado. ¿Su estado está empeorando? —preguntó Lucas, mirando adentro y apoyado contra la ventana. Él no tenía una visión de rayos X, así que, al igual que Rocío, tampoco podía ver nada, por lo que se puso más molesto. 

—No tengo idea. Pol está dentro. Edward va a estar bien, ¿verdad? —preguntó ella, quien parecía estar hablando sola. La mirada de sus ojos sin rumbo estaba haciéndose vacía y apagada. 

—No se preocupe. Quizás sea solo un problema menor. No se asuste. Debe confiar en el Sr. Mu en el caso de que no cree en Pol. Al señor Mu no le gustaría verla triste. —Lucas nunca hablaba mucho con nadie, y mucho menos hacía uso de palabras tan reconfortantes. Solo podía hablar tan abiertamente con Rocío, lo cual era raro. A veces también sentía que su propio comportamiento era extraño. 

—¡Gracias Lucas! ¿Me culpas por haberlo puesto en peligro? —interrogó Rocío, sabía cuán profunda era la amistad que unía a Lucas y a Edward. Todo había sucedido a causa de ella, así que quería saber cómo Lucas consideraba la situación. 

—Si fuera usted la que estuviera acostado en esa cama, puedo imaginarme lo desconsolado que estaría el Sr. Mu. Así que respeto su decisión —dijo Lucas. Sabía muy bien del amor que tenía Edward por Rocío, así que no podía culpar a nadie. Si había que culpabilizar a alguien, sería a él mismo. Después de todo, él era el guardaespaldas de Edward. 

—Lo siento —dijo Rocío frunciendo los labios. Todos sabían que ella era especial para Edward, sin embargo, ella evitaba los hechos. No estaba segura de si su relación con Edward era real o no, si tal vez se estaba torturando a sí misma o sentía que la felicidad la invadía tan rápido que no podía creer que fuera cierto. 

Rocío levantó el mentón y puso una mirada firme, luciendo triste pero a la vez hermosa. 'Edward, no seas cobarde', pensó. 'Te seguiría hasta el final de mi vida. No te dejaré ir mientras esté viva, porque me perteneces. Es más, si el diablo te quiere, tendrá que pedirle permiso a mi arma'. 

 

 


Capítulo 423 Entrenamiento brutal en la Academia Militar de JC (Primera parte)


Rocío estaba muy nerviosa y tensa, ya que parecía que había pasado un siglo desde que la puerta cerrada de la Unidad de Cuidados Intensivos mostrara señales de que fuera a abrirse, mirando a Pol, quien parecía completamente agotado, no podía preguntarle sobre la situación de Edward, por lo tanto, ella se quedó inmóvil y tuvo miedo de escuchar malas noticias sobre él. 

—Pol, ¿cómo va todo? —al ver a Pol salir por la puerta, Lucas se acercó a él y le preguntó preocupado, echó un vistazo dentro de la UCI pero no vio nada. 

—Todo está bien, lo conseguimos —Pol estaba tan cansado que se sentó lentamente en la silla. La traqueotomía fue altamente arriesgada porque se operó cerca del corazón y los pulmones, así que podían aparecer complicaciones postoperatorias relativamente graves, como un quiste pulmonar o una insuficiencia cardíaca. Edward se encontraba en el segundo caso, lo cual era más peligroso que un quiste pulmonar. 

—Él está bien, ¿verdad? —preguntó Rocío, con una gran expresión de esperanza en su rostro, miró a Pol, esperando escuchar algunas noticias alentadoras. 

—Sí por el momento, pero tendremos que esperar tres días antes de que salga por completo del peligro, a ver si se despierta en las próximas 12 horas. —Pol frunció el ceño, había estado bastante cansado después de la operación. Después, el rescate de emergencia que duró una hora lo llevó a su límite, tanto física como mentalmente. 

—Gracias Pol, ¿puedo entrar a verlo? —Rocío seguía frotándose las manos, seguía muy nerviosa. 

—¡Bueno, está bien!, probablemente será bueno para él, podría responder si te quedas con él y le hablas —Pol lo pensó por un momento, sintió que si el paciente iba a salir de esa, dependía completamente del éxito de la operación. Pero el deseo de vivir del paciente era también muy importante, en algunos casos, eso resultó ser más efectivo que otros factores. 

—¿De verdad? —Rocío se emocionó, había estado separada de él desde que entró en la sala de operaciones, eso había sido aproximadamente hace ocho horas, aunque podía verlo a través del vidrio helado de la ventana, no podía tocarlo. En ese sentido, ella sentía como si no fuese real, él estaba tan cerca y a la vez tan lejos. 

—¡Vamos, te esterilizaré! —Pol fingió una sonrisa, al parecer también estaba consternado por la situación de Edward. 

Finalmente, Rocío pudo ver el hermoso rostro de Edward de cerca, no pudo evitar apretar los puños al ver tanto equipo médico y tubos conectados a su cuerpo. 

El rostro de él aún se veía pálido, incluso con la ayuda de todo ese equipo, Rocío podía ver claramente el dolor en su cara: sus delineadas cejas, sus ojos de un azul profundo, su elegante nariz, sus suaves labios, todo parecía tan especial que Rocío guardó este recuerdo en lo más profundo de su corazón. Todo eso se convirtió en un recuerdo lúcido y hermosograbado en su mente, para ella, él era el más atractivo paisaje. 

Pol hizo una señal al personal con un parpadeo, diciéndole que deseaba dar un paso atrás, así que salió de la habitación. Él sabía que Rocío tendría mucho que decirle a Edward, por lo que decidió quedarse afuera. 

Rocío se mordió el labio, extendió su mano temblorosa y sostuvo la masculina y fuerte mano de Edward, pero ella no podía sentir el calor habitual que él solía tener. De repente, se estremeció de pena por ello, lentamente se sentó junto a él y sus manos frías tocaron su cabeza. Él estaba frunciendo el ceño incluso en este estado de inconsciencia, ella le acarició las cejas suavemente, recordó que una vez le había dicho que no le gustaba que arrugara las cejas. Rocío esperaba que él fuera feliz día a día, pero él estaba tan mal encarado que ella se preguntó si acaso era culpa suya. 

Hasta ahora, ella no se había dado cuenta de lo largas y gruesas que eran sus pestañas, estaban recostados tan cómodamente pero él había escondido todos sus atributos en lo profundo de sus ojos, se veía tan tranquilo y apacible. 

Una vez más, las lágrimas brotaron de los ojos de Rocío, normalmente ella no lloraba tan fácilmente, pero desde que Edward fue hospitalizado, Rocío había llorado más de lo que había llorado en los últimos 20 años. 

Ella sostuvo la mano de él, la colocó sobre su rostro suavemente y la besó con ternura. Rocío seguía sintiéndo el respaldo que Edward le brindaba, no podía imaginar cómo había vivído sin su apoyo antes, sólo habían estado separados unas cuantas horas pero ella sentía como si hubiera sido un siglo. Momentos antes, estaba a punto de colapsar por la impotencia que sentía por no poder tocarlo, pero ahora que lo había visto y tocado, su corazón estaba sufriendo demasiado, ella sentía como si mil rocas la aplastaran. 

—Cariño, ¿realmente te sientes cansado? ¿O me estás evitando? Me prometiste que nunca arriesgarías tu vida, pero no cumpliste tu palabra y te hiciste daño, aunque lo hiciste para protegerme, sigue estando mal no haber cumplido tu promesa. No me culpes por mis palabras irracionales, tú me hiciste decirlo, si te sientes mal, deberías decirlo, estoy esperando aquí, para que me des una explicación. 

La voz triste y ronca de Rocío estaba acompañada por el zumbido de varias máquinas que sonaban con fuerza, por lo tanto, la gente presente no pudo evitar sentirse triste. Ellos conocían a esta hermosa y a la vez, indiferente joven coronel de la fiesta de celebración del aniversario de FX International Group y se sentían tristes por ella, pero al mismo tiempo la admiraban. 

—¿Sabes? La tarde de hace doce años fue el momento más precioso de mi vida, fue hace algún tiempo en el pasado, pero aparece en mi mente todos los días, aunque sólo me dijiste algunas palabras indiferentes, estas cambiaron toda mi vida —Rocío levantó sus labios ligeramente con una dulce sonrisa, como si la tarde de doce años atrás hubiera sido ayer, era un recuerdo tan real. 

 

 


Capítulo 424 Entrenamiento brutal en la Academia Militar de JC (Segunda parte)


—La Academia Militar JC es una base de entrenamiento considerada como un verdadero infierno en la tierra a los ojos de los ciudadanos comunes. Pero me uní a ella por tus palabras, porque quería probarte que, yo, Rocío Ouyang, no soy una mujer débil. En ese lugar, puedes lastimarte, pero no puedes quedarte atrás. Puedes no tener personalidad, pero debes tener coraje y fuerza. Puedes derramar sangre y sudor, pero no puedes ser débil e incompetente. 

Las yemas de sus dedos se balanceaban de forma inconsciente en la palma de su mano. Rocío fue completamente barrida por sus recuerdos mientras le contaba sobre los tiempos difíciles a los que se enfrentó cuando él no estaba con ella. Ella no quería decirle que habían sido tiempos difíciles, solo quería hacerle saber cómo se había ido acercando más a él. 

—¿Sabes cómo me obligué a empujar los barriles de aceite de 200 litros por pendiente escarpada dentro del tiempo estipulado? ¿Sabes lo asustada que estaba cuando casi fui aplastada bajo una rueda durante el reto del entrenamiento de colisión de vehículos?, ¿sabes cómo pasé un mes solo durante el ejercicio de campo en el bosque? Hubo experiencias extrañas como serpientes envolviéndose a mí alrededor mientras dormía. Varias bestias feroces de repente se acercaron a mí mientras caminaba. También quedé atrapada en el pantano y casi no fui capaz de salir de él. Las cosas que comí eran tan asquerosas que no serías capaz de imaginarlas. 

El personal médico que estaba esperando al otro lado se sorprendió tanto por el murmullo de Rocío que sus ojos casi se salieron de sus órbitas. Ellos miraban asombrados a la joven mujer coronel de la ciudad S la cual se veía tan hermosa. Resultó que debajo de su gloriosa belleza había pasado por muchas dificultades ocultas. 

—Quizás no lo sepas, yo también soy experta en conducción. Te lo mostraré algún día, ¿de acuerdo? Verás que incluso puedo competir con los pilotos de F1. Ellos tal vez le presten más atención a las habilidades, pero conduzco estratégicamente. ¿Te sientes orgulloso de mí al escuchar todo esto? Deberías, porque una mujer tan excelente te pertenece a ti, Sr. Mu. 

Rocío apretó sus labios. No todos podían afirmar que podrían ser piloto de carreras. Ella también hizo grandes esfuerzos para obtener esa excelente habilidad mientras practicaba conducción. Pero, no quería alardearla delante de nadie. 

—Pude haberme convertido en la mejor entrenadora extranjera en la Academia Militar JC con mis logros. Pero aun así lo dejé, y regresé sin dudarlo porque tú no estabas allí y aquello no significaba nada para mí, sin importar lo bueno que fuera. Comencé desde cero como una oficial común, no comisionada, y subí paso a paso a mi posición actual. Todos los esfuerzos anteriores no fueron reconocidos aquí, debido a que tenía que probarme a mí misma en un nuevo entorno de ejército nacional. A pesar de todo esto, nunca me arrepentí de nada, porque finalmente puedo pararme en la misma tierra y respirar el mismo aire fresco que tú. Esto es lo que más me entusiasma. 

Rocío se rió amargamente de sí misma. Ella le dijo muchas cosas, pero no estaba segura de si él las escuchaba o no. Pero ella aún quería compartir aquellas experiencias que nunca le había contado a nadie. Estaba segura de que él la amaba, por lo que no le importaba si la elogiaría por estas experiencias únicas. Todo lo que ella quería era que lo supiera. 

—Pero en aquel entonces, eras alguien prohibido para mí. Todas las mujeres a tu alrededor eran jóvenes de familias destacadas y estrellas famosas. ¿Cómo podrías tú notar a alguien como yo, que no tenía un antecedente familiar sólida? Una pobre mujer soldado sin ninguna identidad. Entonces, cuando escuché la noticia de que estaba a punto de casarme contigo, logré preparar todo el procedimiento para un matrimonio militar en un día. Puedes notar lo desesperada que estaba por casarme contigo. Pero yo nunca esperé que tú harías que me condenaran con tantos cargos y luego saldrías de mi mundo sin dudarlo. Sabes, fuiste muy cruel conmigo en ese momento. 

Rocío arrugó su nariz. Ella no pudo evitar apreciar su mano, sus dedos eran muy delgados, y sus uñas estaban bien cortadas. Al parecer, su hombre era prudente al prestar atención a estos pequeños detalles. Es por eso que él se arregló tanto. Probablemente esto tenía mucho que ver con su fetiche acerca de la limpieza. 

—Cuando yo aparecí frente a ti con Julio, tú estabas demasiado sorprendido como para decir algo al vernos. Tú no lo esperabas, y por eso solo podías escuchar lo que yo estaba diciendo. Pero, ¿sabes? Tu reacción en ese momento me hirió profundamente. La gente siempre dice que cada día juntos como marido y mujer significa una devoción infinita por el resto de nuestra vida. Pero tú no me recordabas en absoluto. Por eso, perdí toda mi compostura en el acto cuando me di cuenta. Así que no te di la oportunidad de hacer ninguna pregunta y me di la vuelta para irme a toda prisa. 

La gente siempre había sido inquisitiva sobre cómo el Sr. Mu y la coronel Ouyang, la mujer legendaria en la ciudad S, se habían casado. Hoy salieron a la luz varios detalles de su historia de amor, pero no esperaban que la realidad fuera tan triste. Por lo tanto, sintieron mayor compasión por esta hermosa coronel y silenciosamente rezaron por la pareja. 

 

 


Capítulo 425 El bello durmiente (Primera parte)


—No quería culparte por ser un padre irresponsable. Lo único que en verdad quería es que Julio fuese feliz. Los tres meses que te di para estar con nuestro hijo fueron porque quería que él sintiera que su anhelado amor paternal era tan acogedor como lo había imaginado. Nunca demostró lo mucho que te anhelaba, pero yo lo sentí en mi corazón y tomé la decisión de enviarlo a vivir contigo. 

El corazón de Rocío se rompía cada vez que veía actuar a su hijo de manera inteligente, lógica y racional frente a ella. Él aún era un niño pequeño pero ya había entendido cómo ser lo suficientemente maduro. Además de eso, aprendió a apoyar a su madre y mantenerse a su lado en sus momentos de soledad. Sin su pequeño, ella no podía imaginar cómo habría sobrevivido aquellos días. Él era su soporte a la realidad. 

—Al principio, a decir verdad, pensé que no lo aceptarías, así que cuando lo llevé contigo, tenía en mi poder el acta de nuestro matrimonio. Y cuando estuve frente de ti, me quedé muda por completo. Por suerte, logré articular algunas frases. Sin embargo, si me hubieras prestado mayor atención, te habrías dado cuenta de que evité mirar a tus ojos todo el tiempo. Desde que nos encontramos y hasta el final, no me atreví a seguir tu mirada porque temía que la situación fuera peor que la anterior. Eso no iba a poder soportarlo. 

Mientras hablaba, ella se detenía por momentos para limpiar las lágrimas que caían por su rostro. Una amarga sonrisa estaba presente en su rosto todo el tiempo. No podías saber si ella se mofaba de sí misma o si estaba perdida en sus pensamientos. 

—Después de todo, cuando estaba en el entrenamiento, por suerte, fue lo suficientemente riguroso como para olvidarme de ti por un momento. Aquel entrenamiento era tan intenso y exhausto que me consumía tanto física como mentalmente. No tenía tiempo libre para preocuparme por si ustedes dos estaban bien Pero en verdad creía que serías amable con él. Así como sé que soy buena valorando el carácter de las personas. 

Eso era verdad Siempre le había gustado entrenar y hacer ejercicio, porque cuando estaba inmersa en aquel mundo, ella dejaba, si quiera por un momento, de pensar en él. Solo cuando se olvidaba de él, su corazón dejaba de doler. 

—Tiempo después, la evaluación de mi desempeño había finalizado. Sabía que no tenía posibilidad alguna de promoción, debido a que no tenía ningún familiar que fuera de alto rango en la milicia. Así que me sentí mal y desafortunada. Tuve que llamar a nuestro hijo para hablar con él. Porque en mi corazón, él era el más cercano y tú no. 

Su corazón se hundió más mientras veía con sus ojos llorosos su rostro durmiente. La melancolía la envolvió dejándola sin salida. Ella inhaló y con su fría voz siguió contando su historia. 

—La primera vez que recibí aquella llamada, me sentí tan irreal. Tanto que cada músculo de mi cuerpo se puso rígido por aquello. Estuve preguntándome si eso significaba que, después de todo, tú te preocupabas por mí al menos un poco. Pero cuando escuchaba con regocijo y deleite, lo que dijiste hizo que mis esperanzas se hicieran polvo de nuevo. 

En aquel momento, pensó que su llamada era una prueba de su preocupación por ella. Sin embargo, su ilusión fue destrozada por sus palabras, en miles de fragmentos que nunca más volverían a unirse otra vez. 

—Después de seis años, despertarme en tus brazos de nuevo. Estaba en pánico pero también me sentía muy emocionada. Cada medianoche, soñaba con que estaba en tus brazos y me sostenías en tu pecho. Pero cuando el sueño se hizo realidad, dudé. Así que cuando me dijiste que nos diéramos otra oportunidad para estar juntos. Al principio vacilé, pero al final acepté. Mi deseo por estar más cerca de ti se hizo tan fuerte que perdí la razón. ¿Te alegra escuchar esto? Sí, siempre te he amado mucho. 

Rocío alzó la mano y acarició la mejilla de Edward. Pero cuando alcanzó la máquina de respiración, se estremeció mientras la ansiedad ocupó su corazón. 

—Oh, y Paula. Ella era tan especial para ti. Siempre que te veía salir con ella, me sentía demasiado asustada; a tal punto de no poder convencerme de ser completamente abierta contigo. No quería ser una simple presa ante ti en lugar de la mujer que amabas, y que cualquier ataque de ira te alejara de mi. Por lo que, deliberadamente oculté mis verdaderos sentimientos, queriendo que no te dieras cuenta que del hecho de que ya estaba enamorada de ti, debido a tu noble carácter y tu atractiva apariencia. A pesar de que te amo, quería mantener un poco de respeto para mí mimsa, para no parecer una persona sumisa frente a tus ojos. 

Paula, aquella hermosa mujer, siempre había sido un obstáculo difícil de superar para Rocío. De todas las ex novias de Edward, ella tenía, en particular, una sensibilidad especial en contra de aquella mujer. La había envidiado tantas veces, mientras leía las noticias sobre sus romances en el periódico, las revistas e, incluso, en la televisión. Cada vez que los veía, su corazón se sentía pisoteado por los celos que tenía al mirar el cariño que Edward tenía por Paula. ¿Cómo podría ella competir contra algo así? 

—Tal vez no lo sabías, pero Paula me envió una foto en la que estaban abrazados. Aunque aparentemente parecía que lo negaba. Cuando la confronté, comencé a vacilar. Desde entonces, mi desconfianza hacia ti creció, en especial, cuando vi lo que hiciste en tu oficina. Mi corazón se rompió otra vez por ti... A pesar de que trates de repararlo, nunca podrá curarse. 

En ese momento, en realidad quería convencerse de confiar en él. Después de todo, lo que ella vio no era necesariamente la verdad. Pero cuando recordó la imagen que había recibido, en su corazón había crecido una amarga duda. Aunque le había prometido que pasara lo que pasara, ella estaría junto a él y oiría su explicación. Pero cuando las cosas sucedieron, se dio cuenta que ella no podría permanecer tan racional... No podía quedarse, escucharlo y creer en él. Ella no sabía cómo juzgar qué versión de la historia era verdadera, la de Paula, la de Edward o la de ella, por lo que se escapó y fue al ejercicio militar sin despedirse de él. 

—Nunca imaginé que verías la gran pila de periódicos que guardaba en la habitación que tenía en la base. Para mí, no solo era una pila de periódicos, era un reporte de todos los sentimientos que tuve por ti durante años y era también lo que sentía cada vez que tenía alguna noticia sobre ti. En ese momento me sentí desnuda ante ti y nunca más podría ocultarme ya que viste mis verdaderos sentimientos, tanto a través de mi alma como de mi cuerpo. Como estaba en pánico y asustada, no esperé que me confesaras que me querías. En ese momento, las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Al escuchar esas palabras, sentí que era la mujer más feliz del mundo. El lugar más profundo de mi corazón se derritió. 

Rocío narraba con una dulce sonrisa, era tan brillante como si la felicidad estuviese frente a ella y pudiera alcanzarla y tomarla como si estuviese tomando una manzana del árbol. 

 

 



.

 

 

 


Capítulo 426 El bello durmiente (Segunda parte)


—Sin embargo, las cosas buenas nunca duran. Cuando el ejercicio militar terminó, Paula vino a mí. Parecía que hubiera contratado a alguien para espiarme y se hubiera enterado de cada uno de mis movimientos, porque tan pronto como recuperé mi teléfono, recibí su llamada. En la llamada, ella arrogantemente me declaró la guerra. Qué casualidad. ¿Por qué cada momento feliz tiene que terminar con tristeza? 

Rocío siempre había pensado que, como Edward había amado tanto a Paula, ella debía ser excelente tanto en su apariencia como en su naturaleza. No obstante, desde que comenzó a tratar con esta mujer, descubrió de repente que no era más que belleza sin cerebro, era vulgar y completamente miserable. ¿Cómo pudo Edward quedarse con Paula por tantos años? En ese entonces, pensó, tal vez Edward tenía un fetiche con mujeres como ella, o tal vez era tan condescendiente que no podía soportar abandonarla porque ella había pasado muchos años a su lado. 

—Entonces me rompieron el corazón. Me dijo que estaba embarazada, y que tú eras el padre. ¿Sabes cómo me sentí cuando escuché eso? ¿Tienes idea de que me hirieron en lo más profundo de mi alma? Aunque estaba tratando de mantener la calma, e intenté oponerme fuertemente a ella, no cediendo ni una pulgada; en realidad, estaba horrorizada y asustada. Sus palabras me asustaron de nuevo y empecé a dudar de ti. No fue hasta que me dijiste que te habías hecho una vasectomía que me tranquilicé un poco, pero no creí completamente lo que dijiste y me lo tomé con cautela. 

Rocío dejó de hablar, y mostró una sonrisa amarga, nunca quiso mostrarle su mundo interior. Había tantas cosas que ella nunca le habría mencionado si no hubiera sido por este accidente, y ciertamente no dedicaría tanto tiempo a hacerlo; pero, ¿qué le quedaba ahora sino tiempo? 

—Cuando te precipitaste y recibiste la bala por mí, mi mente quedó en blanco. Todo sucedió tan rápido. Cuando perdiste el conocimiento y caíste en mis brazos, mi corazón dejó de latir. No podía pensar ni hacer nada. Me sentí abrumada por la sensación de que tu amor por mí era tan profundo que te podía costar la vida. 

A Rocío nunca se le había ocurrido que un día un hombre la protegería con su cuerpo para evitar que una bala le diera, y mucho menos el único amor en su vida. Estaba conmocionada, pero no sintió ni una pizca de alegría. Si él tenía que arriesgar su vida para demostrarle su amor, ella prefería no tener su amor. Preferiría que él estuviera sano y no la amara, en lugar de estar en coma frente a ella. 

—Oh, has conocido a Hawkeye. Quizá solo hayas notado la pintura en su cara; pero te digo algo, bajo toda esa pintura, es muy guapo. Es más, ¡sus pectorales son firmes, y esos abdominales marcados! Mejor que tú, me temo decirlo. ¡Deberías entenderlo! Si no te despiertes pronto, puede que las cosas se escapen de tu control. Porque hay muchos tipos guapos como él en el equipo, todos seleccionados cuidadosamente por el General Gu y por mí. Si no me crees, solo mírate en el espejo. Puedes ver que tu esposa te ama por tu hermoso rostro. Y esa es también la única norma que ella sigue para elegir a sus soldados. 

Rocío lo amenazó cariñosamente. Luego suspiró. Después de todo esto, podía sentir sus labios agrietados por la sed, pero él no le respondió en absoluto. Estaba aún tan quieto. ¿Qué creía que era? ¿El bello durmiente? Pero ella no era la princesa encantadora, y no podía despertarlo con un beso. 

—Edward, te prometo que si te despiertas, seré más amable contigo. Te llamaré querido, cariño, amor, como siempre has querido. Si quieres oírlo tienes que despertarte rápido, de lo contrario, la promesa quedará anulada. 

Ella sabía que, hasta ese momento, Edward había sido muy persistente y había protestado muchas veces por la forma en que ella le llamaba. Pero cada vez, él se rendía ante ella siempre y cuando fuera cariñosa. Mientras ella suplicara en voz baja, él nunca tendría el corazón para obligarla a hacer algo que no le gustara. Pero ahora la magia no funcionaba, ella le había estado rogando tan fuerte, tanto tiempo, y él ni siquiera movía una pestaña. 

El tiempo pasaba segundo a segundo, y Rocío seguía hablando incansablemente con Edward. Su amor por él conmovió incluso al personal médico. Para no molestarla, no hicieron ningún ruido cuando cambiaron la intravenosa, y revisaron los signos vitales de Edward en silencio. Afortunadamente, aunque no había despertado, la condición física de Edward no empeoró. 

—Pol, ¿cómo está Edward? ¿Dónde está Rocío? —Al mismo tiempo, Cynthia y Jonathan, junto con la señora Wu llegaron al hospital. Preguntaron cuando vieron a Pol y corrieron hacia él. Miraron a su alrededor buscando a Rocío, pero no la vieron. 

—Por ahora está bien, pero todavía está en coma. Rocío está en la UCI. Está hablando con Edward. ¿Están todos aquí para visitarlo? —Pol y Lucas se habían quedado en el pasillo todo el tiempo. Ni siquiera se fueron cuando necesitaban una siesta, sino que se sentaron en el banco y se durmieron. 

—No solo por él, también estamos aquí por ti, por Rocío y por Lucas. He preparado algo de comida para ustedes dos y Rocío. Dile que venga aquí, y coma algo. Si no come nada, ¿cómo puede cuidar de Edward? Me temo que tendrá que hacer muchas cosas. 

Cynthia frunció un poco el ceño. Cuando Rocío peleó con los criminales la noche anterior, estaba casi consumida. Ahora la presión era aún peor. Le preocupaba que Rocío se enfermara antes de que Edward se despertara. 

—Sí, es verdad. La llamaré aquí. —Pol estuvo de acuerdo con Cynthia. Le echó un vistazo a su reloj y se dirigió a la UCI, pero cuando vio la escena en el interior, se dio la vuelta y volvió a salir. 

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Rocío? —preguntó Cynthia con preocupación. Pol había regresado solo. 

—Oh, ella está durmiendo. Tal vez está demasiado cansada. No la despertemos ahora. —Cuando Pol entró, vio a Rocío durmiendo junto a la cama de Edward, con su mano sosteniendo la de él. La escena era tan pacífica y hermosa, y solo las lágrimas en su rostro indicaban que acababa de llorar. 

 

 


Capítulo 427 No te puedes dar el lujo de echarme


—Pol, Lucas, coman algo. Vayan a dormir cuando terminen de comer, nosotros nos quedaremos aquí para cuidar de Edward. —Aunque Cynthia sabía que Pol era el mas indicado para cuidar de su hijo, no podía soportar verlo tan cansado. Pensaba que podría ayudar mucho mejor a Edward una vez que hubiera descansado. 

—Mamá, yo estoy bien, es Pol quien necesita ir a dormir después de esa cirugía tan larga. —Lucas no se había olvidado de la orden de Jonathan, sabía que se enfurecía si se dirigía a ellos comos los señores Mu, ya que lo habían tratado como un hijo desde que lo trajeron a casa, y no querían que se comportara ni los llamara como otro empleado más. 

—Váyanse ustedes dos, no pueden quedarse aquí, lo cuidaremos por turnos. Si no descansamos, no tendremos suficiente energía. Aunque sé que no podré convencer a Rocío para que se vaya a descansar, ya que no quiere alejarse de su marido ni por un instante. Está durmiendo, no la despierten. Necesita un buen descanso, y no volverá a dormir si se despierta. —Cynthia parecía frágil, pero manejaba las cosas bastante bien. 

Jonathan permanecia en silencio, mirando la persiana. Con el ceño fruncido, se perdía en la profundidad de sus pensamientos. Estaba seguro de que su hijo había vuelto a pasar por una emergencia. De lo contrario, ¿por qué más las persianas estarían bajadas de repente?, y ¿por qué Pol le pediría a Rocío que fuera a hablar con él? No obstante, no hizo ninguna pregunta acerca de eso, por temor a que su mujer pudiera preocuparse. Solo esperaba que su hijo ya estuviese fuera de peligro. 

—Está bien, tomaré un descanso en mi oficina, háganme saber si ocurre algún imprevisto. —Pol había olvidado que, como médico, debía de estar lúcido, así que aceptó la sugerencia de Cynthia. Después de tomar algo para comer de la lonchera que tenía la Sra. Wu, se dirigió hacia su oficina. 

—Mamá, tengo trabajo que hacer, debo irme ahora. Ya no me da tiempo para comer —dijo Lucas. Paul Du aún se encontraba colgando al borde de la piscina de cocodrilos. Lucas se preguntaba si el hombre ya había admitido su falta después de dos días y una noche. Era bastante posible que estuviera desmayado debido al miedo. 

—Está bien, ve. Solo ten cuidado. —Después de que Edward había sido herido, Cynthia se tornó más precavida, así que le encargó a Lucas que tuviera más cuidado. 

—Está bien, volveré enseguida. —Lucas sonrió al ver cómo Jonathan permanecía mirando la UCI. Era obvio que estaba preocupado por Edward. De otra manera no miraría de forma tan insistente hacía ese lugar. Solía mantener la mirada en su esposa, pero ahora actuaba diferente. 

—Toma tu tiempo, cuidaremos bien de él. Sigue adelante con tus asuntos. —Lucas nunca cuidaba de sí mismo. En cambio, siempre había estado atento a las necesidades y al bienestar del Edward. Cynthia se arrepintía de esto. Sentía que no había sido correcto haberle impuesto esa carga tan pesada. 

El corredor quedó en silencio después de que Lucas se fue. Ella estaba preocupada ya que no podía ver lo que estaba pasando en la UCI. Tenía una expresión de preocupación en su rostro. 

—No te preocupes, nuestro hijo continuará peleándose conmigo. ¡Él no morirá! ¿Piensas que tu hijo es un cobarde? —Jonathan la abrazó fuertemente. Su fría expresión repentinamente se tornó amorosa frente a su mujer. 

—Cariño, por favor sé amable con él; eres su padre, no su enemigo. —Cynthia le suplicaba. Habían pasado varias décadas, pero su esposo continuaba siendo tan guapo como antes. Pero no podía entender por qué padre e hijo no hacían las paces. Su relación tan hostil la exasperaba. 

—¿Me estás criticando por Edward? —Él frunció el ceño y entrecerró los ojos ante su esposa. Sabía que si intentaba ser amable con su hijo, ella no tendría suficiente y solo se enfocaría en su Edward. No podía soportar que su mujer lo ignorara. 

—No, los trato a ambos por igual, los quiero a los dos, así que no prefiero a ninguno por encima del otro, y no puedo soportar verles lastimándose de esta forma. —Ella le decía lo que pensaba mientras lo miraba a los ojos decididamente. 

—Lo sé, lamento haber hecho tal escena. —Jonathan cerró los ojos con tristeza. No debería haber hecho tal escándalo por ese asunto otra vez. 

—Cariño, gracias por aceptar verdaderamente a Edward, se lo debemos, ya que nunca pudo disfrutar del amor de un padre durante su infancia. 

Cynthia se reía en su interior, pues ella había sido la culpable de todo esto. Jonathan no quería a Edward porque pensaba que era una carga. Cynthia estaba llena de pesar por no poder manejar este asunto correctamente. 

—Como dije, él también es mi hijo. —Tanto Rocío como Cynthia agradecían a Jonathan por lo que hizo por Edward. A Jonathan no le gustaba aceptar su gratitud. Le hacían sentir como si ellas pertenecieran a la misma familia, y él fuera un extraño. 

La Sra. Wu se secaba las lágrimas. Jonathan finalmente había admitido que Edward era su hijo. Nunca había tenido alguna consideración hacia él en todos estos años. Los que no los conocían habían pensado que Edward no era su hijo. ¡Qué final tan feliz! Sin embargo, Edward no estaba fuera de peligro aún. 

—Sra. Wu, puede regresar, Rocío no tuvo tiempo para desayunar, ¿por qué no le prepara algo rico? —Cynthia le recomendó a la Sra. Wu, volviéndose hacia ella. 

—Está bien, no hay problema, prepararé sus platillos favoritos. —Las lágrimas de la Sra. se convertían en sonrisas. Le gustaba la calidez y ternura de la Sra. Rocío. Y aunque ella lucía como una persona distante, no era altanera ni trataba mal a los sirvientes. 

Luego de que Cynthia despidió a todos los demás, el corredor se tornó muy tranquilo. Sabía que el personal médico cuidaba de Edward en la UCI, pero aún se sentía intranquila. Sus cejas se fruncieron. Lo que había dicho Jonathan aliviaba su angustia. 

En último piso de FX International Group, Daniel vio una delicada silueta cuando salió del ascensor. Caminó más lento durante unos segundos. Pero pronto volvió a su ritmo y se aproximó hacia su oficina con una sonrisa encantadora. La mujer lo detuvo. 

—Señorita Lin, ¿qué sucede? —Daniel levantaba una ceja, lanzando una mirada encantadora. Incluso Paula estaba loca por él en ese momento. 

—Estás comprando las acciones de Lin Group, ¿verdad? —Paula lo miraba con ojos feroces, pues sabía que Edward no la hubiera tratado con tanta rudeza. Daniel debía estar detrás de esto. 

—Sí, ¿y qué? —Daniel hizo una mueca, sonriendo con malicia. 

—¿Por qué haces eso? Edward no lo aprobaría si lo supiera. —Paula escuchó de los accionistas que Daniel había ido a hablar de negocios con ellos. De lo contrario, no sabría que él estaba detrás de todo esto. 

—Señorita Lin, ¿qué tan ingenua puede ser usted?, soy un hombre ocupado. ¿Por qué me molestaría en comprar las acciones de su pequeña empresa si Edward no dio la orden? —Daniel siempre le hacía pasar un mal rato a los que no le caían bien, y Paula era la primera en su lista. 

—Daniel, no seas tan arrogante, solo eres un empleado de baja categoría en FX International Group. No tienes nada de qué presumir. —Paula se mordía el labio. Su rostro se llenaba de ira. 

—Admito que soy un hombre insignificante, y usted es una mujer noble, entonces, ¿por qué se rebaja para hablar con un hombre como yo? —La sonrisa de Daniel se volvió aún más encantadora. Los que lo conocían bien sabían que él era como Edward de alguna forma. Cuanto más abrumadora era su sonrisa, más furioso estaba. 

—¿Dónde está Edward? Tengo que hablar con el, no quiero discutir contigo. —Con el ceño fruncido, Paula hablaba con una actitud condescendiente, había desprecio en sus ojos. 

—Lo siento, Edward está lejos. Estoy a cargo de FX International Group durante su ausencia. Si no hay nada más, le pediré que se vaya al demonio. —Daniel lanzó una mirada fría a Paula, muy diferente de la mirada encantadora que llevaba hacía unos momentos. 

—¿Y qué si no lo hago? ¿No te olvidas de quién soy? No estás a la altura para hablar conmigo. —Había nacido en cuna de oro, Paula actuaba como si fuera mejor que otras personas por naturaleza. A excepción de los jefes de la compañía, todos los empleados eran inferiores a sus ojos, y no estaban calificados para hablar con una mujer de su categoría. Era tan arrogante que incluso despreciaba a Rocío y a Lucas. 

—Ana, llama a seguridad para que echen a esta loca. No tiene permitido ingresar a FX International Group de nuevo, cualquiera que la deje entrar será despedido. —Daniel dio la orden fríamente, haciendo que todos se estremecieran. 

—Daniel, ¿cómo te atreves? —Apretando los dientes, Paula se puso morada de rabia. Sus labios temblaban. 

—Soy capaz de cualquier cosa, no pienses que eres tan especial, para mí eres como una prostituta en un bar. La próxima vez que me veas, te aconsejo que te apartes del camino, no quiero ensuciar mis ojos. 

Daniel dijo con dureza. Estaba molesto porque Edward estaba herido, y Paula le molestaba temprano en la mañana, así que estaba completamente enfurecido. 

—¿Por qué sigues ahí parada? ¿No me has escuchado? —Él siempre era cordial con sus subordinados, y nunca había actuado tan altanero y autoritario, pero las humillaciones de esa mujer lo había irritado. 

—Sr. Xia, ya he llamado a seguridad. Están en camino. —Ana nunca lo desobedecía. Todos los empleados de FX International Group sabían que Daniel representaba a Edward, y sus órdenes eran tan importantes como las de él. 

—No puedes darte el lujo de echarme, tendré un hijo de Edward, si pierdo al bebé, él te hará sufrir horriblemente. ¡Daniel, espero que sepas las consecuencias de tus actos! 

Paula se burlaba, mirando con petulancia la cara enojada de Daniel. Y se tornaba mucho más arrogante. 

—¡Jaja! No esperaba que fueras una mujer tan descarada. No creo que estés embarazada de Edward, él no se acostaría contigo, mucho menos te embarazaría. Puedes engañar a los demás, pero no a mí. Ahora sé lo perversa que eres. 

Daniel agitaba su dedo en señal de desaprobación y se burlaba de Paula sin piedad. Puso a Paula en vergüenza, justo como ella lo había hecho con él. No era tan cruel como Edward y Belén, pero aún así sus malintencionadas palabras callaron a la mujer descarada. 

 

 


Capítulo 428 Cómo te atreves a insultarme de esa manera (Primera parte)


—¡Tonterías! Por supuesto que él es el padre de mi bebé. ¿Quién más podría ser si no? ¡Toda la ciudad sabe muy bien que Edward es el único hombre con el que me he acostado! 

Lucas le había entregado los resultados de la prueba, pero ella no los creyó ni por un segundo. En su opinión, Edward no quería lastimar a Rocío y por eso había falsificado el informe para engañarla, pero Rocío no se daba cuenta de que era estúpida e insensible para ver la verdad. Pero eso no significaba que ella, Paula, le seguiría su ridículo juego. 

—¡Tch, tch! Señorita Lin, creo que tú más que nadie debería saber quién es el padre. ¿O te has acostado con tantos hombres que ni siquiera tú puedes estar segura, y conviertes a Edward en el chivo expiatorio perfecto? —dijo Daniel con desdén. Si era cierto que no se había acostado con nadie más que con Edward, ¿cómo podía quedar embarazada? Ella debía pensar que ellos eran verdaderos idiotas. 

—Tú.... —Enfurecida, Paula levantó la mano y abofeteó a Daniel. Nunca en su vida había sido tratada tan vilmente y Daniel era el primero que se había atrevido a insultarla. 

—¿Así que te has enojando porque te sientes culpable y avergonzada? ¿E intentas atacarme? —Daniel la agarró firmemente de su muñeca. ¿Realmente lo había pensado antes de actuar? Ella no podía esperar que él se quedara ahí parado para recibir la bofetada, ¿verdad? 

—¡Suéltame! ¿Cómo te atreves a insultarme de esa manera? —Herida por sus duras palabras, Paula sintió que la ira aumentaba en ella, todo su cuerpo temblaba como una hoja en el viento. 

—Señorita Lin, la única razón por la que te muestro respeto es porque tu padre fue mi socio durante muchos años y lo considero una cortesía profesional. Pero eso no significa que puedas hacer lo que quiera. 

Daniel apartó bruscamente su mano, y un indicio de disgusto cruzó por sus ojos. Su rostro atractivo estaba rígido y tenso, se había oscurecido por su crueldad fría. 

—No te creas tan importante, no necesito tu repugnante cortesía. Es una absoluta vergüenza el solo estar aquí contigo. 

Paula retrocedió un paso y miró fijamente a ese hombre impasible que tenía frente a ella, con sus ojos ardiendo de ira. Él siempre fue un don nadie para ella, de manera que nunca lo honraba con una mirada, pero en ese momento no podía evitar sentir un temor frío en su corazón, aunque había logrado poner una cara de altivez. 

—Eso sería conveniente para todos. Pero, ¿realmente crees que queda algo de cortesía para ti? —Los ojo de Daniel parpadearon, luego sus labios se curvaron hasta convertirse en un elegante arco y en su rostro se formó una sonrisa malvada. 

—Por muy bajo que me caiga, nunca estaremos en el mismo nivel. ¡Qué ridículo escuchar a un hijo bastardo como tú hablar de cortesía! Nunca debes olvidar quién eres y de dónde vienes. —Paula le sonrió de manera triunfante. ¿De verdad creía que podía ocultar sus pequeños secretos en la oscuridad para siempre? Cualquier detective privado podría fácilmente remover su pasado y sacar a la luz su historial familiar. De hecho, Daniel era hijo de una familia noble, pero su identidad nunca había sido admitida públicamente. Así que solo era un hijo ilegítimo sin nada que heredar y que no estaba en posición para desafiarla a ella, Paula Lin. 

—En ese caso, ahorremos algo de tiempo para los dos. ¡Seguridad! ¿Qué están esperando? Acompáñenla a la salida. 

Daniel nunca había tratado de ocultar su identidad y tampoco se sentía avergonzado por ello. Se ganó lo que tenía y no podría importarle menos lo que los demás pensaran de él. Hubo un tiempo en que se sentía frustrado y deprimido, pero había aprendido a dejarlo pasar. Esperaba que Paula pudiera mantener la cabeza en alto varios días después de eso, cuando cualquier persona con un trabajo tendría más dignidad que ella. 

—Por favor, señorita Lin, no lo haga más difícil. —Los guardias de seguridad no se atrevieron a hacer enojar a Paula. Como cualquier hombre normal, tenían debilidad por las mujeres hermosas, sin mencionar a Paula, la mujer que había sido la amante de su jefe durante mucho tiempo. Sin embargo, tenían que obedecer la orden del señor Xia de sacarla. 

—¡Apártense de mi camino! Ustedes, pobres, ¡no se atrevan a tocarme! Estás cometiendo un error, Daniel, te arrepentirás. Te haré pagar por esto. —Con furia, Paula se dio la vuelta para irse, apretó los dientes y sus ojos brillaban con malicia. 

—Tienes razón, alguien va a pagar el precio. Esperemos y veamos. —Daniel sonrió alegremente. Nunca le había gustado esa mujer. Ella podía amenazarle todo lo que quisiera, pero él no se molestaba en prestarle atención. 

—Señor Xia, ¿es verdad que el señor Mu no estará en la oficina por un tiempo? —preguntó Ana tan pronto como Paula se despidió, pensando en lo que Daniel le había dicho a Paula. 

—¿Ha llegado Isaí ya? Ve por él y ven juntos a mi oficina. —Daniel ignoró la pregunta y echó un vistazo a la sala. Todos los trabajadores que habían estado esperando su respuesta bajaron sus cabezas rápidamente y fingieron trabajar. 

—Él está aquí, lo llamaré. —Ana sintió una vaga sensación de inquietud por sus palabras, aunque no sabía por qué. 

Daniel asintió brevemente, y luego se dirigió a su oficina con una sonrisa sarcástica en sus labios. Paula se adulaba demasiado como para pensar que era especial para Edward. Edward era una feromona andante; atraía a las mujeres como la miel atraía a las abejas. Solo estaba usando a Paula para deshacerse de otras mujeres. Esa fue la única razón por la que él la mantuvo a su lado tanto tiempo. 

Cansado, Daniel se dejó caer en su silla, frunciendo el ceño. Ya tenía una gran carga de trabajo antes de hacerse cargo del trabajo de Edward. Rezaba por no morir trabajando hasta que Edward volviera desde el hospital. 

Sus reflexiones terminaron cuando tocaron la puerta de su oficina, que se abrió, y entraron Ana e Isaí. Ana, por supuesto, fue la que golpeó. Isaí tenía el carácter de Daniel y, en su opinión, la puerta era solo una herramienta para encerrar las cosas. 

—Que sea rápido. Tengo muchas cosas que hacer ahora mismo. —Con impaciencia, Isaí le hizo un gesto a Daniel con sus ojos, preguntándose en qué andaba este y por qué lo llamó de repente. 

—Edward fue herido de gravedad ayer, y sigue en estado crítico —dijo Daniel en tono tranquilo, sin importarle cómo sus palabras los sorprendieran. 

—¡Maldita sea, Daniel! ¡Esto no hace gracia! —Por un momento, Isaí no pareció entender lo que Daniel estaba diciendo. La cara de Daniel no mostró ni una pizca de sonrisa. Tal vez no estaba bromeando. Pero hacía un rato Isaí había recibido la factura de la subasta, demostrando que Edward había gastado mucho dinero la noche anterior. ¿Cómo pudo estar herido de repente? 

 

 


Capítulo 429 Cómo te atreves a insultarme de esa manera (Segunda parte)


—¿Qué haremos ahora? —En comparación con Isaí, Ana se tomó la noticia con más calma. Hacía poco Daniel había mencionado en su conversación con Paula que estaría a cargo de FX International Group. Ella había imaginado que tal vez el señor Mu iba a tomarse unas vacaciones y viajar con Rocío, pero nunca se imaginó lo que había sucedido. 

—Tenemos que mantener la noticia bajo control, asegúrate de que los medios no se enteren. Si alguien pregunta, Edward está en un viaje de negocios en el extranjero. —Daniel ignoró las palabras de Isaí y dio su orden de forma decisiva. Creía que las acciones no tendrían demasiados problemas, pero era probable que alguien quisiera aprovechar la oportunidad y obtener algún beneficio, por lo tanto, prefería prevenir la situación. 

—Oh, lo dices en serio. ¿Cómo se encuentra el señor Mu ahora? —Isaí se dio cuenta de lo serio que hablaba Daniel y pronto supo que no era una broma. El hecho de que Edward estaba herido preocupó a Isaí de inmediato. 

—Por supuesto que hablo en serio. Tendría que tener un sentido del humor bastante enfermo para decir una mentira como esa. No puedo hacer todo el trabajo solo, así que todos necesitan mantenerse alerta, especialmente tú que eres el asistente especial de Edward —dijo Daniel y dirigió los ojos hacia Isaí. Era cierto que le gustaba gastar bromas, pero nunca bromeaba con la vida de alguien. Era un asunto demasiado serio como para bromear. 

—¡Dios mío! ¿Puedes decirnos cómo se encuentra? —Edward era el único en la compañía a quien Isaí le mostraría algún respeto. Por lo demás, mantenía una actitud distante cuando trabajaba con otra persona, incluido Daniel, el vicepresidente. Estaba acostumbrado a sus burlas y bromas, y pasaba olímpicamente de él, así era Isaí. 

—¿Tienes algún problema en los oídos? ¿No escuchaste lo que acabo de decir? Todavía está en estado crítico —Daniel levantó su voz como lo hizo Isaí. Esa escena casi dejó a Ana sin palabras, y no pudo evitar fruncir la boca. ¿De qué servía discutir? Lo que debían hacer ahora era resolver el problema al que se enfrentaban. 

—¿Cuándo podremos visitarlo? —preguntó Isaí. Edward lo había contratado justo después de su graduación, era como parte de su familia para Isaí. Edward podía ser un poco agresivo o manipulador ocasionalmente, pero era un gran jefe, amigable y accesible, y nunca juzgaba a las personas por sus posiciones. 

—No seas demasiado imprudente, mejor espera hasta que esté fuera de estado crítico. Ahora todavía está en coma y nuestra visita no cambiará eso. En este momento, lo mejor será que mantengamos nuestra concentración en el trabajo. —Daniel también estaba preocupado por la condición de Edward, pero no era médico, por eso lo único que podía hacer para ayudarlo era asegurarse de que la compañía funcionara bien. 

—¿Cómo pudo pasar? Lucas es responsable de su protección. Edward tiene sus guardaespaldas constantemente protegiéndolo, ¿no es así? —dijo Isaí y trató de controlarse, aunque no podía entender por qué Edward resultó herido bajo la protección de tantos guardaespaldas. Además, sabía que Lucas era responsable con su trabajo. ¿Cómo pudo suceder? 

—No sé sobre eso todavía. Bueno, concentrémonos en el trabajo y acabemos con el trabajo primero. Sabes lo que te pedí que hicieras. —De hecho, Daniel conocía algunos detalles, pero decidió no cumplicar el asunto. Creía que era mejor mantenerlo en secreto. Los traficantes de armas parecían vivir en un mundo diferente, y sería mejor para ellos mantener una distancia segura. 

—De acuerdo, me ocuparé de eso. Mantendré la noticia bajo control. —Isaí estaba seguro de que Daniel ocultaba algo, pero pensó que tendría una buena razón para hacerlo, así que simplemente lo dejó pasar. Por el momento, la prioridad más urgente era concentrarse en su trabajo. 

—Ana, necesito que repases la agenda y retrases todos los asuntos sin importancia. —Daniel tenía la intención de retrasar la compra de las acciones de Lin Group, pero como Paula había ido en busca de una pelea, debería estar preparada para cualquier posible consecuencia, por tal motivo, decidió apresurarse y adquirirlas lo antes posible. Esperaba que la señorita Lin disfrutara los últimos días de su vida de lujo. 

—Está bien, lo haré —dijo Ana y apretó los labios. El pánico no le haría ningún bien. Tuvo que calmarse para hacer las cosas de forma correcta, especialmente las que eran difíciles. Tenía que confiar en que la medicina moderna le devolvería a Edward pronto. 

Cuando ambos se fueron, Daniel dio un ligero suspiro. La pregunta de Rocío apareció en su cabeza, ¿extrañaba a Nina? La extrañaba y no podía mentirse a sí mismo. 

Durante los último años, esa encantadora y dulce niña siempre tuvo un lugar especial en lo profundo de su corazón. Cuando al fin se encontró con ella de nuevo, se dio cuenta de que había cambiado con los años, pero aún así era la única en su corazón. Sin embargo, en ese momento sólo podía esperar sin saber a qué distancia se encontraba de ella, preguntándose si alguna vez la volvería a ver. 

Se frotó la dolorosa y palpitante frente, no había dormido la noche anterior y permaneció en el hospital todo el tiempo antes de poder regresar a casa a tomar una ducha rápida y cambiarse para trabajar. Pero era la situación lo que le preocupaba más que la fatiga. 

Se sorprendió cuando escuchó que Edward recibió una bala por proteger a Rocío. Edward era un hombre muy orgulloso y era difícil de creer que un día arriesgaría su vida por una mujer, pero no hacía mucho también era difícil de imaginar que pudiera estar tan profundamente enamorado de una mujer. 

Daniel sonrió cuando pensó en eso. Edward era un hombre que nunca dudó en actuar y que nunca abandonó sus metas. Estaba seguro de que nunca volvería a hacerle daño a Rocío después de lo que ella había pasado todos estos años. Era cierto que nunca amaría a nadie más que a Rocío durante el resto de su vida. Ese era Edward, amaba con todo su corazón y daba todo sin reservas. Cuando dos personas estaban dispuestos a morir el uno por el otro, la palabra amor era poco para describir todo lo que sentían. 

 

 


Capítulo 430 Grace


Lucas corrió hacia el campo donde encerraron a Paul Du. Su rostro mostraba una expresión fría y distante, y sus ojos se mantenían fijos en el camino que tenía por delante. Nadie podía descifrar qué emoción se ocultaba detrás de su rostro inexpresivo. 

Esta fue la primera vez que no pudo proteger a Edward, y ahora su jefe se encontraba gravemente herido. Se sentía preocupado y frustrado. Por esto, él no culpó a nadie más que a sí mismo y a su propio descuido. 

Había pensado que estos días serían pacíficos, por ello no había tomado las precauciones necesarias. Sin embargo, las cosas sucedieron. Cometió el error más tonto como guardaespaldas: ser descuidado. 

—¡Jefe! ¡Estás aquí! Cómo está el Sr. Mu? —Un subalterno se adelantó y lo saludó justo cuando detuvo su auto. 

—Él está bien. ¿El chico ya confesó? —Preguntó Lucas, su tono era relajado pero también un poco desquiciado. Estaba furioso porque anoche su gente no había llegado a la escena a tiempo. 

—No, él todavía está en coma. No sabemos si está realmente inconsciente o sólo está fingiendo. —El hombre respondió tímidamente mientras escudriñaba la expresión de Lucas. Ahora mismo estaba tratando de averiguar el estado de ánimo de Lucas. ¿Estaba Lucas enfadado o a punto de explotar? Solo podía decir que Lucas definitivamente no estaba de buen humor. 

—¿Has pensado alguna vez en despertarlo? —Lucas se detuvo, se dio la vuelta y lanzó una mirada fría. 

—Bueno... Pensamos que querías interrogarlo tú mismo —contestó el hombre de forma inconsistente. Los ojos de Lucas eran tan intimidantes que incluso hizo que su subalterno perdiera la capacidad de hablar con fluidez. 

—¿Qué? ¿Es este tu primer día o... ¿Qué pasa? ¿Ni siquiera puedes manejar una cosa tan insignificante? —dijo Lucas, sus ojos se tornaron aún más fríos. Miró al subalterno como si fuera a estallar en cualquier momento. 

—Lo siento jefe. Lo haremos mejor la próxima vez. —El subordinado inclinó la cabeza, temiendo encontrarse con los fríos ojos de Lucas. 

Lucas frunció el ceño y se sintió bastante enfurecido. Quizás él debería haberlos entrenado y disciplinado más. No podían hacer nada bien. No los había castigado por llegar tarde anoche, y ahora le crearon otro problema. ¿Fue negligente durante el proceso de contratación? 

—¿Dónde está él? Llévame con él. —Tenía que lograr que Paul le contara todo lo que necesitaba saber. Edward había dado la orden. Y quería terminar el trabajo antes de que Edward se despertara, así que debía hacerlo rápido. 

—Está en el sótano. ¿Vas a interrogarlo ahora mismo? —Lucas no contestó, pero caminó hacia el sótano. Tal vez fue el hecho de que Edward estuviera herido lo que hizo que Lucas se mostrara más frío de lo normal. 

El subalterno no se atrevió a quedarse atrás, así que se armó de valor e hizo todo lo que pudo para seguirle el ritmo a su jefe. 

—Jefe. —Los dos guardias dejaron de charlar y se levantaron inmediatamente al ver a Lucas. Se pusieron nerviosos cuando se percataron de su humor sombrío. Se sintieron atemorizados, sin saber lo que podría pasar. 

—Despiértenlo. Si sigue en estado coma, arrójenlo a la piscina de cocodrilos. Vamos a apuntarlo si ganas un poco, pierdes un poco. —ordenó Lucas después de ver a Paul en el suelo. Si él estaba fingiendo, pronto lo sabrían. Se preguntaba si el sinvergüenza continuaría fingiendo estar inconsciente después de escuchar lo que había dicho. 

—Sí, jefe. —Los guardias de los alrededores actuaron de inmediato. Trajeron un barril de agua y se lo echaron encima a Paul. 

El contacto repentino con el agua fría hizo temblar al hombre tendido, lo que reveló el hecho de que estaba despierto. 

—Deja de fingir. Sólo dime. No tengo mucho tiempo para desperdiciar en ti —dijo Lucas, y se sentó en el banco. Lo miró con aire socarrón mientras cruzaba las piernas en una postura dominante. 

—¿Qué quieres saber? Tienes que decirme eso al menos —preguntó Paul. Había planeado ignorar las preguntas de Lucas, pero la amenaza de convertirlo en el alimento de los cocodrilos lo hizo cambiar de opinión. 

—Ni siquiera intentes engañarme. No estás preparado para las consecuencias. —Lucas lo miró con desprecio, y luego sacudió las piernas con tranquilidad, como si no le afectara la negativa de Paul, en absoluto. 

—Yo no sé nada. ¿Qué es lo que quieres de mí? —Por mucho que Paul temiera ser arrojado a los cocodrilos, estaba más consciente de las graves consecuencias de decir la verdad. Así que planeaba demorarse todo lo que pudiera. 

—Laong, córtale la mano. Los animalitos tienen hambre —Lucas se volvió hacia un subordinado y ordenó. Parecía que el hombre no diría la verdad hasta que le dieran una lección. 

—Sí, jefe. —Laong sacó el afilado cuchillo de su cinturón y caminó hacia Paul, sonriendo malévolamente. Mientras agitaba el cuchillo, se volvió más aterrador con la luz que reflejaba. 

—Qué... ¿Qué es lo que quieres hacer? —Paul siguió retrocediendo, sus ojos se mantenían enfocados en el cuchillo que brillaba aterradoramente. Su voz temblaba de miedo. 

—Nada. Es sólo que nuestro jefe quiere usar tu mano para alimentar a nuestros cocodrilos. —Laong era originalmente un gángster. Se convirtió en un guardia solo después de haber trabajado para Lucas. Pero no olvidó cómo interpretar el papel del villano. 

—No... Por favor, no lo hagas. Mi mano no es lo suficientemente grande como para ser un buen bocadillo para los cocodrilos. —Paul tragó saliva con miedo y abrió de par en par los ojos ante el cuchillo. Tenía miedo de que su mano se separara de su cuerpo en un minuto. 

—Ah. Parece que eres muy amable con los cocodrilos. Bien, entonces te arrojaré entero. De esta manera, definitivamente serás más que un simple bocadillo. —Laong sonrió maliciosamente y comenzó a rozar su cuchillo contra la ropa de Paul. Se burló de él con una mirada perversa que casi congela a Paul. 

—Espera, espera, espera. Te diré todo lo que quieras. —Paul cedió. El cuchillo nunca lo cortó, pero sintió como si el frío acero hubiera sido presionado contra su piel. Él estaba asustado. 

—¡Maldición! Podrías habernos dicho antes. Has malgastado demasiado tiempo —dijo Laong y le dio una patada a Paul como una forma de descargar su ira. Su mirada hostil era, en efecto, como la de un gángster callejero. 

—Escúpelo. Cuéntanos cómo Yasmina conspiró contra Grace, la ex esposa del presidente de FT Group. Esta vez quiero una respuesta clara. —enfatizó Lucas con una expresión sombría en su rostro. 

—¿Puedo fumar un cigarrillo primero? —suplicó Paul con sus pálidos labios mientras se sacudía el agua que goteaba de su cabeza. Sabía lo cruel que podría llegar a ser Lucas. La otra noche este ordenó a sus hombres que lo colgaran sobre la piscina de cocodrilos, logrando así que se desmayara de miedo. 

Lucas consintió y miró a Laong, en su bello rostro se reflejó una expresión de alivio y una sonrisa victoriosa. Con desprecio, observó a Paul, quien lo miraba aterrorizado. 

Paul tomó el cigarrillo encendido que Laong le entregó, le dio una profunda calada y exhaló lentamente una serie de anillos de humo. A través del humo lanzó una mirada a Lucas, y luego reveló el secreto que estuvo ocultando durante años. 

—Hace veinte años, Yasmina, mi prima, no podía soportar el hecho de estar casada con un humilde obrero. Así que empezó a trabajar como prostituta para ganar más dinero. Fue contratada para asistir a una reunión con Leo y otros socios comerciales. Leo no la tomó en serio. Pero como en todas las telenovelas, Yasmina se enamoró de él a primera vista. 

Paul no prosiguió con su relato hasta que se fumó otro cigarrillo. Mientras tanto, trató de recuperar la compostura mientras miraba a Lucas, pero sus manos temblorosas lo traicionaban. 

—Después de descubrir que Leo era el presidente de FT Group, ella se obsesionó más con él; organizó todo tipo de encuentros fortuitos. Incluso contrató a un detective privado para averiguar todo sobre él. Así fue cómo ella se enteró de que Leo tenía una dulce familia con una adorable hija y una esposa perfecta. Entonces ella comenzó a trazar un plan para convertir a Leo en su amante. 

Paul se mofó de sí mismo. Nunca habría aceptado cooperar con Yasmina si no le hubiera debido tanto dinero al usurero. Tenía que pagar su deuda o lo matarían. Así que eligió el menor de los dos males, por así decirlo, pagó la deuda y salvó su propia vida primero. 

—Pero lo que ella no sabía era que Leo amaba mucho a su esposa. Ni siquiera respondió a los intentos de seducción de Yasmina y se mantuvo a una distancia apropiada de ella. Su frialdad la preocupaba tanto que lo drogó y fingió una aventura de una noche con él. Y este fue sólo el primer paso. 

Paul contribuyó mucho en este primer paso. Había hecho un gran esfuerzo sólo para poner a Leo en esa cama. Aunque sabía que Leo estaba inconsciente, todavía estaba bastante nervioso porque era la primera vez que hacía algo así. 

—Eres tan descarado. Continúa. —Le ordenó Lucas en tono de desprecio. Había visto a Yasmina en una ocasión y sabía algo sobre ella. 

Por fuera, siempre se mostraba como una mujer noble. ¿Quién iba a imaginar que era tan sucia y malvada por dentro? 

—Los hombres siempre serán hombres. Después de la primera noche, Leo no rechazó la segunda, ni la tercera... Empezó a tratar a Yasmina como su amante y le dio grandes sumas de dinero sin dudarlo. La generosidad de él confirmó los cálculos de Yasmina acerca de su riqueza y sus enormes activos. Así que se sentía cada día más insatisfecha y se volvió más codiciosa. 

Paul escupió una bocanada de humo y se lamió los labios. Finalmente se sentía más tranquilo de lo que había estado. Al menos había dejado de temblar. 

—Dale un vaso de agua —ordenó Lucas frunciendo el ceño. Se imaginó que la historia sería larga y decidió escucharla con paciencia. 

—Pero Yasmina quería mucho más que ser la amante de Leo. Después de que ella se lió con él, se las arregló para divorciarse de su esposo. Su objetivo era claro: convertirse en la esposa legítima de Leo. Ella insinuó de una manera u otra que quería ser su esposa, pero Leo comenzó a evadirla después de descubrir sus intenciónes. Su sueño casi se hizo añicos. 

Así fue como Yasmina decidió ponerle las manos encima a Grace. Después de todo, era más fácil tratar con las mujeres. Toda mujer, quienquiera que fuese, por mucho que pensase que podría soportar muchas cosas, nunca estaría tranquila con las aventuras extramaritales de su esposo. Y Grace no era la excepción. 

 

 



.

 

 

 


Capítulo 431 El asesinato de una mujer embarazada.


—El nombre de Grace hacía armonía con su personalidad, pura, elegante y bella. Era toda una dama y su comportamiento clásico y aristocrático la hacía parecerse a una diosa antigua. Su apariencia y porte hacían que Yasmina no fuese rival para ella. Por eso no era de extrañar que Leo se negara a divorciarse de Grace para casarse con ella, a pesar de que lo había presionado de tantas maneras. 

En ese momento, en sus pensamientos, Paul se trasladó al momento en el que conoció a Grace. Al verla le pareció un hada. Nunca había conocido a una mujer tan hermosa como ella. Además era tan dulce y tierna, que nadie tendría el corazón para hacerle daño. En cierto punto tuvo dudas de ser parte del malvado plan de Yasmina, pero ese sentimiento le duró solo unos instantes. 

—Mi prima Yasmina, desde el día que la conoció, siempre sintió celos por Grace. Al principio solo quería obligarla a dejar a Leo. Pero al ver lo hermosa que era, sabía que nunca podría competir con ella. Además le preocupaba que incluso si ella lo dejaba, Leo nunca la olvidaría. Viendo todas las circunstancias en su contra, maquinó un plan para provocar un accidente automovilístico para deshacerse de ella de una vez por todas y así la desaparecería para siempre de este mundo, o al menos se convertiría en una vegetal y de esa manera finalmente Leo no tendría otra opción sino olvidarla. 

Lucas frunció las cejas con rabia después de escuchar todo aquello. Pensó que Rocío había heredado la belleza de su madre, a pesar de que la de Grace estaba más allá de su imaginación. 

—Después de ver la actitud indiferente de Leo en su último intento para que se casara con ella, dejó de presionarlo y cambio su estrategia. Inició tratando de hacerle saber a Grace sobre su existencia y hacer que sospechara de Leo. De esa manera, comenzó a llevar a cabo su plan, en el cual yo era un informante. El día del accidente, la llamé y la llevé al apartamento donde Leo la engañaba con Yasmina. Y como estaba planeado, cuando ella llegó al lugar los vio juntos en la cama. Al ver la escena, se abrumó, pero no dijo ni hizo nada, simplemente se fue con su rostro pálido. Todo iba como lo había previsto Yasmina. El plan era perfecto. Leo nunca se enteró que su esposa había estado allí esa noche. 

Paul bebió un trago de agua. Era una escoria, pero incluso se había sentido culpable cuando vio a una mujer tan hermosa y sensata como Grace afligirse tan repentinamente por el dolor. Sin embargo, la camisa puede estar cerca pero aún más cerca está la piel, y para no ser asesinado por los prestamistas, Paul se deshizo de su último rastro de conciencia y ayudó a Yasmina a convertirse en la esposa del CEO de FT Group. 

—Y saboteaste el auto de Grace, ¿cierto? —preguntó Lucas, apretando los dientes. Su helada voz sonó amenazadora e incluso más fuerte de lo que realmente era. 

—Pero, ¿cómo supiste? —Paul miró a Lucas desconcertado. Se había asegurado de que todo saliese perfecto. No pudo creer que alguien lograse encontrar algún defecto. 

—Sé que también solías ser un experto en la reparación de autos de lujo. Eras incluso más rápido que los mecánicos del Campeonato Mundial de Fórmula 1. Además también sé que los prestamistas te pusieron contra la pared porque estabas profundamente endeudado por las pérdidas en el juego. Así que sigue hablando —Lucas se burló. El archivo que Jonathan había ofrecido con los detalles del accidente automovilístico de Grace estaba registrado, pero no se pudo probar que el dispositivo en el automóvil hubiera sido saboteado, porque la persona que lo había hecho había considerado todos los pequeños detalles como el rendimiento, los parámetros e incluso los errores del automóvil, durante su trabajo sucio. Solo los profesionales hubiesen podido notar algo inusual. Paul había cubierto bien su rastro y engañó con éxito a la policía. Y el caso de ese accidente se había cerrado negligentemente. Pero, por desgracia, para él, en la organización Mayfly había élites en la reparación de automóviles que habían descubierto su pequeña maniobra. 

—Sí, le hice algo al auto de Grace mientras estaba arriba. Aquella noche, después de ver la escena, ella se alejó con una mirada triste y ausente. Pisó el acelerador y aceleró todo lo que Yakira y yo habíamos supuesto, porque cuando se está devastado, es de esperarse que se pierda el control sobre sus emociones y se vuelva irracional. Pisar el acelerador como lo hizo es lo más peligroso que pudo haber hecho en un estado mental inestable. 

En ese instante, Paul cerró los ojos. Esa noche había seguido a Grace en su coche. Estuvo complacido de que todo hubiera salido bien, tal como Yasmina había planeado. Pero mientras tanto, su última pizca de conciencia había estado orando para que Grace no pisara el freno de repente. Si no lo hubiera hecho, las cosas no habrían resultado tan horribles después del accidente. Habría resultado gravemente herida como máximo, en lugar de morir. 

—Sabías lo que pasaría. Por eso elegiste esa forma de quitarte de encima, y el bebé que llevaba en su vientre. ¿Sabías sobre el embarazo de Grace antes de esa noche y aceleraste tus planes para matarla? ¿O sólo fue una coincidencia? —Los puños de Lucas estaban apretados con fuerza, como si no pudiera esperar para matarlo en ese momento. Un bebé inocente había sido asesinado, incluso antes de nacer, sólo por la cruel ambición de alguien. Era insoportablemente brutal e inhumano. ¿No temían que algún día llegarían a su fin por sus pecados? 

—Sí. Al principio, mi prima solo quería que se convirtiera en una vegetal o una inválida. Pero cambió de opinión después de descubrir por causalidad que estaba embarazada. Como Leo aún no sabía eso, a ella le preocupaba que pudiera dejarla si se enteraba, por lo que decidió hacer que Grace desapareciera antes de que lo supiera. 

En la mente de Paul, él no se creía un despiadado, creía que este era un mundo oscuro y frío. Que para poder tener una mejor vida tenías que sacar provecho de la vida de otra persona. Cualquier otra persona haría lo mismo que él. Después de todo, ¿quién querría perder la oportunidad de vivir? Y ¿quién no querría una vida mejor?, a menos que fueses un imbécil. 

—Has estado viviendo una vida cómoda después de matar a una mujer inocente. Tengo que decir que eres la persona más despreciable y de sangre fría del mundo. —Lucas lo miró con desprecio, él podría no ser noble, pero no haría daño a personas inocentes, y mucho menos a mujeres y niños. Las cosas de las cuales se había encargado eran relacionadas con gente peligrosa que habían amenazado la seguridad de Edward. 

—No tienes ni idea. He tenido pesadillas los últimos veinte años. Las terribles escenas del auto de Grace chocando contra un camión grande siguen viniendo a mi mente. Cuando la sacaron del coche estaba empapada de sangre. Esa imagen siempre ha sido parte de mis pesadillas, las que me persiguen cada noche . 

Paul sentía escalofríos cada vez que recordaba cómo Grace había usado su último suspiro para rogar a las personas que salvaran a su bebé cuando se encontraba entre la vida y la muerte. Por un gran amor maternal, ella eligió la vida de su bebé por encima de la suya, un bebé que aún no estaba formado completamente. Sabía que no le quedaba mucho tiempo, pero no quería que su hijo muriera con ella. Con esa escena, incluso Paul se conmovió. 

—¡Hijo de puta! ¡Pedazo de mierda! No mereces vivir. —Laong le dio una patada enojado; nunca había pensado de sí mismo como una buena persona, sin embargo, se sentía muy bien consigo mismo en comparación con ese imbécil. 

—Después de que su plan saliera como planeara, Yasmina se mudó a la residencia Ouyang y se casó con Leo como ella deseaba. Y tú también obtuviste lo que querías y huiste al extranjero, temiendo que vuestro crimen saliera algún día. Por más de veinte años has estado demasiado asustado para volver y nunca te contactaste con Yasmina. Pero hace un par de días, tu cuenta bancaria quedó bloqueada, lo que te obligó a volver de nuevo. ¿Estoy en lo cierto? 

Lucas nunca había hablado tanto, y tampoco había estado tan enojado. Estaba preocupado por Rocío. Toda esa historia era demasiado para ella. Además, la situación crítica de Edward la mantenía muy estresada, y él no quería aumentar su ansiedad diciéndole la verdad. Esperaría hasta que Edward estuviera fuera de peligro. 

—¿Cómo supiste todo esto? ¿Con algún truco congelaste mi cuenta bancaria para así obligarme a volver y atraparme? 

En ese instante Paul se dio cuenta de que había caído en una trampa. Se había estado preguntando cómo había sido atrapado tan pronto como volvió. Resultó que había estado expuesto hacía mucho tiempo y que cada uno de sus movimientos había sido observado. Se arrepintió de confiar en su suerte. No había forma de ocultar la verdad, pues sólo era cuestión de tiempo. 

—Las maldades se devuelven —se burló Lucas. Cosechas lo que siembras. ¿Cómo tuvo Paul las agallas de preguntar? Debería haberlo sabido mejor. 

—Ahora que te lo he contado todo, deberías dejarme ir. —Paul miró a Lucas con una expresión de súplica en su rostro. Se preguntó quiénes eran estas personas y por qué estaban interesados en una tragedia que había sucedido tantos años atrás. No se veían como mafiosos ni policía. ¿Acaso hizo Yasmina algo mal y Leo comenzó a sospechar que el accidente de coche no fue un simple accidente? ¿Estas personas trabajaban para Leo? ¿Le había ordenado Leo que obtuvieran una confesión? 

—¿Dejarte ir? Eso me toca a mí decidirlo. —Lucas miró con desprecio a Paul, quien lo miraba con ojos de suplica. Y una mueca burlona se dibujó en su rostro. ¿Desde cuándo los cazadores liberan a sus presas? Tal vez los pescadores lo harían, pero no estaban cerca del agua. 

—¿Quienes son ustedes? ¿Leo les envió? ¿Mi prima les ofendió, así que me secuestraron para amenazarla? 

Además de Leo, Paul no podía pensar en una segunda persona que estuviera interesada en las cosas que habían sucedido hacía más de veinte años. Un momento. Paul recordó que había una pareja joven y hermosa cuyo guardaespaldas había rescatado a Grace. Pero sólo eran transeúntes. No deberían estar interesados en el asunto. Además, incluso si quisieran descubrir algo al respecto, no esperarían más de 20 años para ello. Pero, si no fueron ellos, ¿quién entonces? El hombre estaba desconcertado. Estaba más allá de su imaginación. 

 

 


Capítulo 432 Quiero sólo la verdad (Primera parte)


—¿Leo? ¿Realmente crees que podría darse cuenta de esto? ¡Si pudiera darse cuenta, no lo habrían engañado tú y tu malvada prima durante todos estos años! —Lucas replicó bruscamente con una mueca y los ojos llenos de desprecio. Ya le había entregado a Leo todos los informes de lo que había investigado; y sabía perfectamente lo que le había sucedido a su difunta esposa y quién se lo había hecho; y aún así, no hizo nada al respecto. Además de eso, tuvo el descaro de asistir a la fiesta de aniversario del FX International Group con la despiadada mujer que había planeado matar a su ex esposa y torturado a su hija. Era obvio que no estaba convencido de lo que Edward y Lucas le habían dicho. Lucas creía que Leo era tan estúpido e ignorante que merecía ser engañado, pero además sentía pena por su difunta esposa, quien era totalmente inocente. Se preguntaba cómo reaccionaría Leo cuando se diera cuenta de que Edward estaba diciendo la verdad; pero para ser honestos, a él normalmente no le interesaban las vidas personales de los demás, ni le gustaban los chismes. Sin embargo, esta vez se exaltó porque habían lastimado a la esposa de Edward, y Edward era un hermano para él, y por lo tanto se preocupaba por todos sus seres queridos. 

—¿Quién se aferraría a esto después de tantos años? ¡Solo dime quién eres y lo que quieres de mí! —Paul sintió escalofríos debido a la sensación de inseguridad e incertidumbre; estaba temblando de terror. Ese hombre lo había mantenido cautivo durante días. Sin embargo, Paul ni siquiera sabía quién era ese hombre y qué iba a hacerle. 

—Lo que quiero es bastante simple; solo quiero que me digas la verdad. En cuanto a quiénes somos, lo descubrirás cuándo sea el momento adecuado. No te preocupes, nos aseguraremos de que nunca lo olvides. ¡Ahora, solo cállate y pórtate bien! Te escapaste de la ley una vez, pero no te saldrás con la tuya de nuevo. 

Debido a que Edward estaba herido e inconsciente en el hospital, Lucas tuvo que posponer muchas cosas que necesitaban de sus instrucciones y permiso para continuar. Edward no le había dicho a Lucas cómo lidiar con Paul después de que confesara, por lo tanto, no se atrevería a hacerle nada todavía. Afortunadamente para Paul, aún podía disfrutar de sus últimos días fuera de la cárcel, en tanto Edward no despertara. Habían grabado su confesión; lo cual era suficiente para enviar al hombre tras las rejas. El único problema que quedaba era cómo hacer que Yasmina confesara sus malas acciones. 

—¡Hombre, por favor!, sé que he hecho algo realmente malo, y no debí haberlo hecho; pero te conté todo lo que sé. ¡Así que por favor, solo déjame ir! ¡Me iré de una vez por todas! Me iré al extranjero y jamás volveré; nunca más tendrás que volverme a ver. ¡Te lo prometo! ¡Por favor, solo déjame ir! 

Paul podría ser muy malvado, pero no era estúpido; sabía perfectamente que se había metido con la persona equivocada. Se tomaron todas las molestias para llevarlo hasta allá y hacerlo hablar; ahora que tenían lo que querían, seguramente nada bueno resultaría. Lucas no le diría a Paul quién era él, y eso lo asustaba aún más; la desesperación y el miedo lo estaban carcomiendo y volviendo loco. 

—¡Déjate de tonterías! Lo debiste haber imaginado cuando cometiste el crimen. ¿Quieres que te dejemos ir? ¿Y a ti se te ocurrió alguna vez dejar ir a Grace? ¡Ella era inocente! ¿Qué te había hecho? ¡Nada! Y sin embargo, la mataste por tus propios intereses. Debiste detenerte a pensar que el karma es severo y tarde o temprano tendrías que pagar por lo que hiciste. 

Lucas era un hombre taciturno; y era inusual que hablara tanto, sin embargo estaba muy sorprendió por lo malvado que Paul había sido; su malicia había magullado el lado sensible de su corazón. Lucas no pudo evitar hablar en nombre de Grace, a pesar de que ni siquiera la había conocido. 

—¡Tú también estás cometiendo un crimen! ¡Es ilegal que me mantengas cautivo en contra de mi voluntad! —Paul gritó histéricamente, esperando que alguien lo escuchara y fuera a rescatarlo; no quería estar más en ese sótano húmedo y oscuro. 

—¡Guau! ¡Así que sabes de leyes! ¿Y sabes la sentencia que recibirás por lo que hiciste? ¿Pena de muerte? ¿Cadena perpetua? ¿Una muerte lenta y dolorosa con todo tipo de torturas antes de morir? O tal vez sólo debería lanzarte al estanque para alimentar a los cocodrilos. ¿Cuál preferirías, eh? —Lucas preguntó casualmente con una sonrisa burlona, cuando de repente sujetó a Paul por la mandíbula. 

—¡No, no, por favor! Soy un criminal, deberías entregarme a la policía. —Los interrogatorios de la policía sonaban mucho mejor que los cocodrilos; al menos podría luchar por la oportunidad de vivir. Después de todo, habían pasado más de dos décadas, y sería difícil para la policía encontrar nuevas pruebas en su contra; así que no podrían levantar ningún cargo y tendrían que dejarlo libre. 

—¿La policía? ¿De verdad crees que somos tan estúpidos y te dejaremos ir sin que pagues por tu crimen? ¡Te quedarás aquí! Tienes que pagar por lo que hiciste —Lucas resopló y lo tiró al suelo. No llevaría a Paul a la policía hasta que Rocío decidiera qué hacer con él; ya que ella había sido víctima directa de su crimen. Rocío perdió a su querida madre y había sido torturada por su madrastra, así que tendría la última palabra para decidir el castigo que merecían Paul y su prima. 

—Chicos, no lo pierdan de vista; no lo vayan a dejar morir de hambre o que pierda peso. ¡No creo que a nuestros cocodrilos les guste comer costillas flacas! —le dijo Lucas a su gente, con una voz tan fría y despiadada como su mirada. 

—¡Sí, jefe! —respondieron al unisono las personas que se encontraban en la habitación. Aunque todos eran guardaespaldas de Edward, eran dirigidos por Lucas. En comparación con Edward, le tenían más miedo a él, ya que era más frío y tajante. Sabían perfectamente que el otro grupo de guardaespaldas no había llegado a tiempo para proteger a Edward la noche anterior, y Lucas debía estar furioso por eso. Aunque a ellos se les había asignado vigilar a Paul y no tenían que haber estado en lugar de la pelea, no se atreverían a hacer enojar a Lucas, justo en ese momento. No sabían cuándo el jefe castigaría a esos guardaespaldas y para nada deseaban estar involucrados en el problema, por lo tanto, lo mejor que podían hacer era mantenerse alerta. 

Lucas se dio la vuelta y miró de nuevo a Paul con el ceño fruncido, inmediatamente después salió del sótano. Una vez afuera podía escuchar a Paul rogar y llorar con voz temblorosa; repetía, "por favor, déjame ir" y "por favor, perdóname. —'¿Dejarte ir?', Lucas se burló y pensó: '¡Eso quisieras!'. ¿Por qué Edward se habrá tomado la molestia de obligar a Paul a regresar del extranjero y mantenerlo cautivo para interrogarlo, si al final lo perdonaría? 

Un lujoso Lamborghini pronto se alejó del lugar donde mantenían a Paul y a los cocodrilos. Este Lamborghini no era de Lucas en realidad, le había pedido a un guardaespaldas que le trajera un auto de la casa de los Mu, para uso temporal, ya que había dejado su auto en los suburbios la noche anterior. Como Edward había resultado herido, Lucas se fue al hospital con él y Rocío en el vehículo blindado de combate. Se preguntaba si Kevin había traído su auto de regreso, y también se preguntaba si el collar que Rocío había comprado la noche anterior aún se encontraba en el auto, ya que no era una joya ordinaria; se decía que había pertenecido a una noble dama de la dinastía Qing. Lucas no sabía exactamente por qué, pero presentía que dicho collar era de alguna manera muy importante para Rocío, de lo contrario, no lo miraría como si fuera una reliquia familiar perdida hacía mucho tiempo, y Edward no habría gastado una fortuna para comprarlo. 

El tiempo pasaba lentamente, ya era mediodía cuando Rocío se despertó; había dormido profundamente, tal vez porque estaba demasiado cansada, tanto física como mentalmente. Cuando abrió los ojos, aún se sentía aturdida; su mente se quedó en blanco por un momento, sin saber dónde estaba ni por qué estaba allí. Respiró hondo y parpadeó varias veces, sus largas pestañas temblaban ligeramente. Cuando vio a Edward acostado en la cama junto a ella, su corazón se detuvo por un segundo y de repente recordó todo. Los recuerdos inmediatamente inundaron su mente; la pelea, el disparo, la sangre brotando de su pecho. 

Lo que había sucedido la noche anterior seguía dando vueltas en su mente. Rocío agitó la cabeza para asegurarse de que no se trataba de un sueño. Asustada, alcanzó la mano de su esposo; la envolvió con las suyas e incluso puso la palma de Edward sobre su rostro pálido; cuando sintió el tacto cálido y suave de su piel, finalmente se sintió aliviada. Mientras Edward estuviera vivo, todo lo demás no importaba. 

 

 


Capítulo 433 Sólo quiero la verdad (Segunda parte)


Rocío se arregló el pelo con los dedos rápidamente, y se dio unas palmaditas en el rostro para despertarse. Todavía estaba un poco aturdida. Se la pasó llorando y confesando su amor por Edward antes de caer en un profundo sueño completamente agotada. Seguramente los médicos y las enfermeras la oyeron, y Rocío se sintió un poco avergonzada de verlos ahora. Por eso bajó la cabeza y fijó sus ojos en Edward para evitar el contacto visual con el médico y le preguntó: —Doctor, ¿cuánto tiempo he dormido? ¿Se despertó mientras yo dormía? 

—No mucho, apenas unas tres horas. El señor Mu no ha despertado todavía. Pero todos sus signos están estables ahora. No tiene que preocuparse demasiado. —Le contestó con calma un hombre que tenía aspecto de médico. Sin quitarle los ojos de encima a Rocío, se notaba que el hombre estaba muy emocionado. Y no era para menos, estaba hablando con la Coronel más valiente y hermosa de la ciudad. ¡Era literalmente una leyenda! Si no fuera por el hecho de que no era el momento adecuado, sin lugar a dudas le hubiera pedido un autógrafo. La novia del médico era una gran fanática de todo lo relacionado con los militares, y ella admiraba a Rocío. Cuando descubrió que su novio trabajaba para Pol, que era uno de los mejores amigos de Edward, ella le preguntó si alguna vez tendría la oportunidad de obtener el autógrafo de Rocío. 

—¿En serio? ¿Están todos los signos realmente estables? ¿Eso significa que estará bien? Sé que así será, ¿verdad? De todos modos, muchas gracias, doctor. —Rocío se animó un poco. Según el doctor, Edward estaba bien ahora. Quizás se despertaría pronto. Con solo pensarlo, su corazón comenzó a latir más rápido. No podía contener su emoción. 

—De nada, señora Mu. El señor Mu es un hombre de férrea voluntad. Solo hicimos lo que debíamos hacer. Es nuestro trabajo como doctores. —Todos sabían que Edward era el mejor amigo de Pol, el director del hospital en el que trabajaban. Por lo tanto, ninguno de ellos se atrevería a bajar la guardia. Estaban haciendo todo lo posible para asegurarse de que Edward recibiera el mejor tratamiento y la mejor atención hasta que estuviera fuera de peligro. Sabían que este asunto era de vital importancia. Si le pasaba algo a Edward ya podían dar sus carreras por terminadas. Perderían sus trabajos por no cuidar con mayor esmero a Edward. Además de eso, si Pol los despidiera, ningún otro hospital se atrevería a contratarlos, porque el nombre de Pol era prácticamente igual a la palabra "autoridad" en el campo médico. Él no despediría a alguien sin una buena razón. Una vez lo hizo y su decisión fue definitiva. A la persona implicada se le acabó la carrera y nunca más pudo ejercer. 

—Sé que todos han hecho mucho. Estoy agradecida con cada uno de ustedes. —Rocío trató de sonreir, pero solo pudo dibujar en su rostro una débil sonrisa. Sus soldados la llamaban a sus espaldas la "instructora diabólica" porque era dura y estricta con ellos durante el entrenamiento. Sin embargo, fuera de este contexto Rocío era una persona agradable y gentil. No era arrogante y no le gustaba vanagloriarse como oficial militar. 

—¿Quién ha hecho mucho, Rocío? ¿Estás hablando de mí? —Justo cuando el médico no sabía cómo responder, Pol entró en la UCI. Había pasado varias horas operando a Edward y hacía solo un momento que Cynthia le había pedido que se fuera a su oficina para descansar un poco. Se sintió renovado gracias a la pequeña siesta que había tomado. Ahora se veía tan elegante y distinguido como siempre. 

—Has hecho mucho por nosotros, Pol. Nunca podré agradecerte lo suficiente. ¿Te quedaste fuera de la UCI todo el tiempo? —Rocío estaba un poco avergonzada. Se suponía que ella debía hacerle compañía a Edward y hablarle. No tenía idea de cuándo se quedó dormida. Tal vez estaba agotada debido al tiroteo de la noche anterior, y luego a la cirugía de Edward y la complicación postoperatoria. Asustada y estresada, Rocío se sentía como si estuviera a punto de sufrir una crisis. Más tarde, cuando supo que Edward viviría, sintió cómo las tensiones abandonaban su cuerpo y que finalmente podía respirar. No pudo soportarlo más y se quedó dormida. 

—No, dormí un rato esta mañana. Pero el tío Jonathan y la tía Cynthia están afuera en el corredor. La señora Wu acaba de traerte el almuerzo. Quieren que comas algo. —Por lo general, Pol pasaba mucho tiempo en su laboratorio realizando importantes investigaciones y desarrollando nuevos medicamentos; a veces se olvidaba de comer o dormir. Sin embargo, su cuerpo se había acostumbrado a esta forma de vida, por lo que solo necesitaba un par de horas de sueño para recuperar su energía. 

—¿Qué? ¿Cuándo vinieron? ¿Por qué no me despertaron? —Rocío estaba tan ansiosa por saludar a sus suegros que se levantó bruscamente mientras hablaba. Sin embargo, debido a que había estado en la misma postura durante demasiado tiempo, sus piernas estaban adormecidas y apenas podía pararse. Afortunadamente, Pol reaccionó rápidamente y abrazó a Rocío, de lo contrario hubiera caído de plano sobre el cuerpo de Edward. La cara de Rocío se puso pálida de repente después de darse cuenta de lo que había sucedido. Ni siquiera se atrevería a imaginar lo que hubiera sucedido si se hubiera caido sobre Edward, y causado que se le abriera la herida. 

—Gracias... Gracias, Pol. —Rocío tartamudeó, ya que aún estaba en shock. Se giró de inmediato para mirar a Edward y se pasó las manos por el pecho, tratando de aliviar los latidos de su corazón. Estaba muerta de miedo. 

—Está bien. Vámonos. Necesitas comer algo, para que puedas mantenerte fuerte y saludable y cuidar de Edward. —Pol la soltó y examinó a Edward rápidamente. Para su alivio, todo parecía normal. Si nada salía mal y no se producían otras reacciones adversas, Edward se despertaría a tiempo como lo había previsto. 

—¿Cómo está? ¿Está bien? ¿Va algo mal? —preguntó Rocío nerviosa. Al ver a Pol examinar a su marido, se asustó de nuevo. Hasta que Edward no se despertara y empezara a mejorar, ella no dejaría de estar atrapada en un estado constante de infinita preocupación y ansiedad. 

—Todo está bien, y todavía no hay reacciones adversas. Solo estoy haciendo algunas revisiones rutinarias. No tienes por qué preocuparte. Solo trata de relajarte un poco. Te enfermarás si siempre eres así de intensa. ¿Y si Edward despierta y eres tú la que está enferma? —Pol frunció el ceño con preocupación cuando notó lo pálida y cansada que estaba Rocío. 

—No te preocupes por mí. Siempre he sido una persona fuerte. Confía en mí, he pasado por situaciones peores y más estresantes. He entrenado duro en el ejército. Yo puedo con esto. —Rocío intentó apresuradamente demostrar su fuerza, pero pareció olvidar que acababa de recuperarse de una fiebre no hacía mucho. 

—Eso espero. De lo contrario, Edward destruirá mi hospital si se despierta y descubre que estás enferma de nuevo. —Pol sacudió la cabeza con una pequeña sonrisa. Cuando Pol y Rocío se conocieron, ella parecía fría e indiferente. Pero cuando la conoció mejor, descubrió que era realmente amable y gentil, como una hermana pequeña, encantadora y llena de vida. 

—¿Es realmente tan violento? —preguntó Rocío con el ceño fruncido. Estaba un poco sorprendida por las palabras de Pol. Entonces recordó que Pol llevaba un ojo morado la última vez que tuvo fiebre. Era obvio que alguien lo había golpeado en el ojo. ¿Podría ese alguien ser Edward? Se dio cuenta repentinamente del mal carácter de Edward, si era que realmente fue él quien había golpeado a Pol. ¿Cómo era posible que atacara a su mejor amigo por una tontería? Después de todo, Pol la curó y se merecía agradecimientos en lugar de un puñetazo en la cara. Rocío suspiró profundamente y pensó: 'La gente siempre dice que las personas buenas generalmente mueren jóvenes, y las malas viven por mucho tiempo. Edward, tú no eres un buen hombre en realidad. Así que por favor no te mueras. Por favor, solo te pido que vivas mucho tiempo y que te quedes conmigo para siempre'. 

 

 


Capítulo 434 Un verdadero tirano (primera parte)


—No diré que es violento, pero es un verdadero tirano. —Pol frunció los labios con torpeza. Solo era capaz de quejarse de Edward cuando se encontraba en estado de coma. Definitivamente no sería capaz de decir algo sobre de él si el hombre en cuestión estuviera consciente. Porque podría terminar con un ojo morado y muy probablemente con una serie de heridas. Y no necesitaba eso. Era un médico de primera y no tenía intención de ser un desafortunado paciente. 

¡Pensando acerca de ello, se sintió bastante raro! Todos los demás podían retar a ese hombre, o criticar sus errores. Pero Pol era el que regularmente recibía lo peor de la ira de Edward. Pol era bastante cortés, entonces ¿por qué siempre era él a quien Edward agredía? 

Rocío movió de pronto su boca y sus labios abrieron ligeramente. Pero no dijo nada. Giró la cabeza para mirar al hombre que yacía en la cama. Aunque estaba inconsciente, aún podía apreciarse su nobleza. En lo más profundo de la mirada de Rocío apareció un sutil destello al mirar a aquel hombre. Entonces caminó hacia la puerta y salió de la habitación con una expresión de felicidad. 

Pol se llevó la mano a la su cabeza y se preguntó qué fue lo que la hizo cambiar de estado de ánimo de forma tan repentina. Era la primera vez que sonreía desde que Edward había sido herido. Así que volteó la cabeza para mirar a Edward. ¡Pero no percibió absolutamente nada especial! Se encogió de hombros y salió también. Cuando estaba cerca de la puerta, se detuvo de forma brusca y miró al personal médico que lo estaba observando. 

—No le digan a nadie más lo que la Sra. Mu le dijo a su esposo. Porque lo pagarán. No se arriesguen. —Después de decir esto, abandonó la habitación. El personal médico que permaneció en el lugar se miraba entre sí. Se recordaron a sí mismos en su mente que debían guardar el secreto y no decirle a nadie. De lo contrario, serían despedidos. 

—Rocío, ¿estás bien? ¿Cómo está Edward? —En cuanto vio a Rocío salir de la habitación, Cynthia se puso de pie. Se sintió aliviada al ver que su nuera no estaba tan pálida como antes. 

—Mamá, estamos bien. ¿Por qué sigues aquí? Y tú, papá, acabas de donar sangre. ¿Por qué no se van a descansar un poco? —Roció observó a Jonathan con preocupación. Aunque no eran muy cercanos a Edward, como su nuera, sentía que era su responsabilidad ayudarlos a establecer lazos más íntimos y propiciar el acercamiento. Esa era su responsabilidad. Encima, al ser una soldado, le tocaba poner el ejemplo. 

—Qué bueno es saber que estás bien. ¡Ven y come un poco de sopa! Pol, tú también. —Cynthia saludó a Pol cuando lo vio. 

—Por supuesto. Mis paladar quedará muy satisfecho hoy. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que disfruté de los platillos preparados por la señora Wu. Además, me estoy muriendo de hambre. —Pol no rechazó la invitación y fue con Rocío hasta ahí. 

—Señor Qin, consiéntase y coma todo lo que quiera. —La señora Wu sonrió de oreja a oreja gracias a sus elogios. 

—Sí, definitivamente voy a comer de todo. —Así era la personalidad de Pol. Como buen caballero, siempre hacía gala de su modestia frente a la gente. 

—¡Señora Mu, usted también necesita comer algo! Me quedaré aquí y cuidaré del Sr. Mu. —La señora Wu había preparado exquisitas viandas.. Y le había pedido al guardaespaldas en casa que le ayudara a traerlas al hospital, para que tuvieran disponible suficiente comida y permanecieran bien alimentados. 

Había una gran diferencia entre un hospital de lujo y uno regular. En un hospital de lujo, todas las instalaciones estaban completamente equipadas. No solo había una cómoda habitación de descanso, sino también un pequeño comedor. Se sentía un ambiente cálido. Las personas podían relajarse mientras cuidaban a los pacientes. Eso era algo de lo que un hospital regular nunca gozaría. 

Aunque Rocío carecía de apetito en su totalidad, se forzó a sí misma a comer un poco para que los demás no se preocuparan por ella. Después de todo, al ser una soldado, ella conocía mejor que nadie la importancia de la fuerza física y de comer bien. 

—Ya terminé. Tómense su tiempo, por favor. —Rocío sonrió como pidiendo disculpas y se levantó. Estaba desesperada por regresar a la habitación y permanecer al lado de Edward. A pesar de que estaba a tan solo unos pasos de la UCI, se sentía inquieta si no podía verlo. 

—¿Por qué no comes más, Rocío? —Cynthia había observado a su nuera cuidadosamente. Y se preocupó cuando vio que solo había comido unos cuantos bocados. 

—Tía Cynthia, está bien. No es bueno comer demasiado en situaciones como ésta. De lo contrario podría enfermarse. ¡Déjala! —Pol vio a Rocío marcharse y caminar hacia la UCI donde estaba Edward. Y murmuró que seguramente ella estaba demasiado preocupada por Edward como para tener apetito. 

Jonathan frunció el ceño ligeramente. Su rostro permanecía inexpresivo. Él solo miró en silencio a Rocío alejarse, y luego continuó almorzando. Pero miles de pensamientos habían surgido en su mente. Pensaba que Edward había hecho lo correcto al salvar a Rocío de la bala, y su esposa pensaba lo mismo. No importaba los títulos que tuviera Rocío, frente a su hijo solo era su esposa. Como hombre, no merecería ser amado si no podía proteger a su mujer en una emergencia. Así que Jonathan no culpaba a su nuera en absoluto y pensaba que todo había sucedido de forma natural. 

—¡Coronel! —Rocío alcanzó a ver a Marco corriendo hacia ella cuando acababa de irse. Se sorprendió un poco al verlo ahí de pronto. 

—¿Cómo supiste que estaba aquí, Marco? —Rocío no pudo evitar arrepentirse de haber dicho esas palabras justo después de pronunciarlas. ¿Por qué molestarse en preguntar? Por supuesto, había sido Kevin quien le dijo a Marco dónde estaba ella. ¿Quién más podría haber sido? Aunque Hawkeye también lo sabía, él nunca revelaría su paradero sin tener su permiso. Porque para un soldado del equipo especial, el principio más vital era la confidencialidad. Por lo tanto, el que le dijo a Marco que ella estaba en el hospital debió haber sido Kevin. 

—El General me pidió que le entregara esta caja. Me dijo que lo que hay dentro es muy valioso. —Marco sacó una caja de su maletín y se la entregó a Rocío. La observó muy preocupado y decidió no preguntar acerca de la herida de Edward. 

Era "Las lágrimas de sangre de una mujer bella. —Mirando la caja que tenía en las manos, Rocío se detuvo por un segundo. '¿Cómo es que había olvidado por completo algo tan importante?'. Era porque tenía la mente enfocada en Edward solamente. Las demás cosas no eran importantes, y él tenía un lugar especial en su corazón. 

 

 


Capítulo 435 Un verdadero tirano (Segunda parte)


—No es muy valioso. Pero es muy importante para mí. ¡Gracias! —Después de meditar por un momento, Rocío abrió la caja. Suspiró con alivio al ver que la joya estaba completa. Era lo único que su madre le había dejado en este mundo. Por lo que ya no podía perderlo. 

—Coronel, ¿está usted... bien? —Aunque había decidido no hacer preguntas sobre Edward, aún estaba preocupado por ella. Así que preguntó pero de manera indirecta. 

—¡Ah! Estoy bien. ¡Colócalo en tu bolso! Tráelo a mi casa más tarde. —Rocío le devolvió la caja a Marco. Aunque dijo que no era muy valiosa, era una reliquia que valía cientos de millones de dólares. Por lo que decidió no llevarla encima, ya que podría perderla de manera accidental y sería una gran pérdida. Había pasado mucho tiempo buscándola y finalmente la había encontrado. De tal manera que ya no podía permitirse ser descuidada. 

—Sí. La llevaré a su casa y luego regresaré a la base militar para conseguirse el archivo. —Con cuidado, Marco puso la caja de vuelta en el maletín. Debía tratarla con cuidado, ya que la Coronel dijo que era muy importante para ella. 

—¿El archivo? ¿Qué archivo? —Rocío frunció el ceño levemente. ¿No pidió a Kevin que le pidiera unos días libres? ¿Por qué todavía había un archivo con el que ella debía lidiar? ¿Acaso se trataba del evento anual de selección de soldados de élite? ¿Había sido nombrada encargada de nuevo? Durante los últimos años, ella había asumido la responsabilidad de este evento. ¿Pero por qué no nombrara a otra persona para hacerlo este año? Por ejemplo, podría pedirle a Hank, quien siempre le hacía la vida imposible, para manejar el evento. Él siempre quiso participar en ello. Simplemente deja que lo haga y así sabrá lo fastidioso que es. De lo contrario, todos los años pensara que es un trabajo liviano y se burlará de ella por alguna u otra estupidez. 

—Yo tampoco lo sé. Recibí la llamada en cuanto llegué a la puerta del hospital. Así que tendré que volver a la base de nuevo. —Marco tocó su propia cabeza sin comprender bien, tampoco sabía de qué se trataba el archivo y por qué tenía que ser entregado a la Coronel en este momento. 

—Bueno, entiendo. Ve a buscarlo, supongo. —Aunque estaba muy preocupada por la herida de Edward, tampoco podía olvidarse que era una soldado en servicio. Si los altos mandos le decían que tenía que hacer algo, debía cumplirlo. Después de todo, el deber de todo soldado era obedecer las órdenes. 

—Sí, Coronel. Me voy. —Marco contestó e hizo un saludo militar, luego se dio la vuelta y se alejó a paso firme. Salió de la misma forma que llegó, repentinamente. 

Rocío suspiró resignada y siguió caminando hacia la Unidad de Cuidados Intensivos. Hasta que Edward no se despierte, no podría sacarse esta sensación de ansiedad. 

—¿Ha comido algo, señora Mu? —preguntó la señora Wu en tono cuidadoso, viendo que Rocío regresaba rápidamente. 

—¡Sí! Ya he comido algo. Cocinaste bien, la comida estuvo deliciosa. —Rocío sonrió levemente. A pesar de no haber probado todos los platos, sabía que eran los que normalmente le gustaba comer. Así que no escatimó en sus elogios. Lo que le mejoró el ánimo fue el hecho de que la cortina de la UCI se abrió nuevamente. Podía verlo a través de la ventana de vidrio, por lo que no debía preocuparse demasiado. Edward había dormido por mucho tiempo y aún estaba recostado en la cama. No se había movido. Ella sintió alivio al saber que no hubo complicaciones repentinas y graves. 

—No hay de qué. ¡Mi trabajo no es difícil en absoluto comparado con la vida del Sr. Mu! —La señora Wu secó sus ojos humedecidos. Ella había cuidado de Edward durante muchos años. Tenía el corazón acongojado al verlo acostado sin poder hacer ningún movimiento. Edward era amable. Y además, era raro encontrar una persona de buen corazón perteneciente a la clase alta. Era de buen trato la mayor parte del tiempo siempre y cuando no lo ofendieran. Por lo que todos los criados hacían las cosas para él con mucho cuidado. 

Rocío se mordió el labio y no dijo nada. De repente sintió que el aire allí estaba muy sofocado y eso la asfixió. Debía salir, escapar de ese ambiente. 

—Señora Wu, me voy al jardín a tomar un poco de aire fresco. Hazme saber de inmediato si algo anda mal. —Rocío se dio la vuelta y se fue sin esperar respuesta por parte de la señora Wu. Sus ojos se le habían llenado de lágrimas. Las palabras de la señora Wu le habían herido de nuevo el corazón, desde donde empezó a aflorar la culpa. Se sintió culpable por el estado en que se encontraba Edward. 

—¿Dije algo malo? —murmuró la señora Wu. Estaba confundida porque Rocío había salido de repente. Realmente no entendía por qué saldría al jardín abruptamente, cuando hacía un minuto estaba tranquila. 

Rocío corrió hacia el jardín y se detuvo allí, jadeando. Formando un puño con la mano, se tapó la boca para así evitar llorar. Miró al cielo en un intento de que las lágrimas no cayeran de los ojos. 

Esta situación le recordó la tarde cuando se conocieron hacía unos doce años. En aquel momento, Edward era un joven energético, pero ahora estaba tan débil. No pudo evitar sentir desconsuelo por eso. 

Se apoyó levemente contra el enorme árbol que estaba detrás de ella. Atravesando las hojas pobladas, la luz del sol se reflejaba en su pálido y bello rostro y finalmente pudo sentir un poco de calidez. 

A los ojos de muchas personas, ella debía ser fuerte como soldado que era. Sin embargo, también era una mujer. A veces podía sentirse débil y sensible. Por eso casi había estallado en llanto al escuchar las palabras de la señora Wu cuando dijo "Mi trabajo no es difícil en absoluto en comparación con la vida del Sr. Mu. 

Si él no hubiera corrido rápidamente hacia ella y si no hubiera interceptado la bala, ¡ella sería la que estaría acostada en la habitación! ¡Ella era la que debería estar allí! Si ese fuera el caso, ¿él sentiría lo mismo? ¿Consumido por la culpa a causa de su grave herida? Después de todo, él no debería haber sido involucrado en esa lucha. 

 

 



.

 

 

 


Capítulo 436 Una bofetada en el rostro de Rocío (Primera parte)


—Rocío Ouyang, ¿qué haces aquí? —Cuando Rocío estaba luchando con sus pensamientos, una voz la interrumpió mientras reflexionaba. Ordenó sus emociones inmediatamente debido a esta aguda voz. Miró fríamente a la aborrecible mujer maquillada que acababa de aparecer delante de ella. Era Yasmina. 

—¿Sí? —respondió Rocío en un tono indiferente y distante sin ninguna emoción, mostró gran renuencia a verla. 

—Nada, sólo me preocupo por ti. Te ves pálida. —Se estaba regodeando en lugar de sentir preocupación. Odiaba tanto a Rocío ya que había estado robando el protagonismo recientemente. Era raro verla sola, y a menos que sus ojos la engañaran, ¡estaba llorando en ese momento! ¡Sabía que un hombre excepcional como Edward Mu nunca se enamoraría de ella! Por eso estaba llorando a escondidas, ¿no era así? 

—No es necesario. No necesito ni quiero tu preocupación. Por favor, vete si no tienes nada más que decir y no me molestes —dijo Rocío. Tenía los ojos distantes y mostraba una expresión en el rostro que decía que era mejor que Yasmina se fuera y no se acercara a ella. 

—¡Rocío Ouyang, eres una ingrata! ¿De verdad crees que eres tan capaz? ¡Tú no eres nada! ¡Si no fuera por tu padre, nunca te dirigiría la palabra! —resopló Yasmina. Aunque era la esposa de su padre y era mayor que ella, Rocío siempre la ignoraba. Eso la irritaba por completo y por eso no pudo evitar levantar la voz. 

—Ah, ¿sí? ¿Padre? Lo siento, pero no recuerdo el momento en que tuve uno. Así que no necesitas preocuparte por mí si lo hacer por mi padre. Te repito, por favor vete. 

El hombre al que se referían era el padre de Clara, pero no el de ella, así que para ella no era nadie. Nunca lo había tenido en cuenta. 

—¡Perra sin corazón! Ya no quieres a tu padre porque te has convertido en la nuera de la familia Mu, ¿verdad? ¡Y hasta incitas a Brian a que me odie! Tengo que admitir que eres muy buena jugando sucio. 

Yasmina estaba extremadamente resentida al pensar en la actitud de Brian hacia ella en estos días, y le echó la culpa a Rocío. Creía que era quien le llenaba la cabeza a su hijo, y que por eso la despreciaba, aunque fuera su madre. 

—¿Jugando sucio? ¿No eres tú quién eres buena en eso? ¿Qué? ¿Ya estás recibiendo tu merecido? Incluso tu propio hijo cree que eres indecente —dijo Rocío y le lanzó una mirada fría. Sintió que Yasmina y su hija estaban en todas partes. ¿Por qué siempre se tenía que encontrar a alguna de ellas? 

—Tú... Te voy a abofetear hasta matarte. No permitiré que me digas esas palabras ofensivas —respondió Yasmina y levantó la mano para darle una bofetada, pero Rocío se la retuvo vigorosamente antes de que pueda acercarla. 

—¡Jaja! Yasmina Mo, ¿crees que sigo siendo la misma chica de hace veinte años que te dejaba acosar cuando querías? ¿Cómo te atreves a abofetearme? ¿Sabes de qué serás acusada si atacas a un oficial militar? ¿Necesitas que te lo explique con claridad? —dijo Rocío y sacudió su mano enfáticamente. Yasmina retrocedió unos pasos para estabilizarse. Se tambaleó deliberadamente y cayó cuando notó que aparecía una persona conocida. 

—¡Ella no se atreve, pero yo sí! ¿Por qué no me dices de qué me acusarán si ataco a una soldado? —Cuando la voz sonó, Leo Ouyang apareció a la vista. Al ver a su padre, Rocío se mordió el labio inconscientemente, pero pronto hizo una mueca de burla con la boca. 

'Yasmina Mo, no imaginé que seguirías siendo tan buena actriz como en el pasado. Tengo que admitir que me has superado, como siempre. No puedo actuar tan bien como tú. Caíste deliberadamente frente a Leo Ouyang, fingiendo que te estoy acosando. Eres una actriz tan astuta', pensó Rocío. 

—Querido, la viste. Sólo le estaba diciendo lo mucho que me importa cuando la vi parada aquí sola, pero ella me empujó y me tiró al suelo. 

Dijo Yasmina y fingió estar agraviada, sin importarle cómo una posición en cuclillas en el suelo era tan inapropiada para una dama. Se quejó con Leo de forma cariñosa. La temblorosa base en su rostro disgustó a Rocío. 

Leo se acercó y ayudó a Yasmina a ponerse de pie, pero miraba fijamente a Rocío. Ella nunca mostró su bondad hacia él durante todos sus encuentros. Aunque no se preocupaba por ella, al menos debería estar agradecida de que la crío todos esos años, pero no lo estaba. Incluso lo trataba como si fuera su enemigo. Ahora él dudaba de que los documentos que Lucas le dio fueran verdaderos. Si realmente eran padre e hija, ¿por qué no lo sentía en absoluto? 

—¿Es esta la virtud de un soldado? —Leo caminó hacia Rocío y la interrogó de manera arrogante. Tenía los ojos empapados de ira. 

—Ojo por ojo, diente por diente, es lo que corresponde. ¡Debería ser un principio que todos tengan en mente! Así que no necesitas recordarme cómo ser un soldado. Mi virtud es sólo para los seres humanos. En cuanto a un animal, no lo merece. 

En ese momento, una fuerte bofetada sonó en su rostro inmediatamente antes de que pudiera respirar después de terminar las palabras. El sonido fue particularmente claro en una tarde tan tranquila. Rocío miró con incredulidad al hombre frente a ella que todavía tenía su mano levantada. 

—Yo... —dijo Leo y miró su propia mano. No quería lastimarla, sólo estaba irritado por sus palabras agresivas. Estaba demasiado sorprendido como para decir algo, y miraba las marcas rojas en el rostro de Rocío. 

—¡Jaja! Bueno. Si alguna vez tuve un mínimo sentimiento hacia ti, ahora se ha ido. No eres nadie para mí a partir de ahora. Por favor, vigila a tu familia y no dejes que me molesten. O haré desaparecer el FT Group de esta ciudad. Deberías saber esto: soy más capaz de lo que puedes imaginar —se burló Rocío. El dolor abrasador en la cara la hizo fruncir el ceño. Levantó la mano y se limpió la sangre en la comisura de la boca. Se sentía como si Leo la hubiera abofeteado con todas sus fuerzas, y se dio cuenta de que él no la amaba en absoluto. Sintió que la rodeó un aire helado al darse cuenta de eso, se sentía dolorosamente fría. 

—Rocío Ouyang, ¿cómo te atreves? No creas que puedes hacer lo que quieras porque eres la esposa del CEO de FX International Group. Si eres realmente capaz, no dependas de Edward Mu. 

 

 


Capítulo 437 Una bofetada a Rocío (Segunda parte)


Al escuchar las palabras de Rocío, Yasmina comenzó a entrar en pánico porque sabía que FT Group era una pequeña empresa, un tanto insignificante en comparación con FX International Group; la cual era un grupo multinacional, y sin embargo Rocío no solía presumir al respecto. Si FX International Group quisiera, FT Group en cualquier momento podría pasar a ser historia en esa ciudad. 

—¡Por favor! ¿De verdad crees que yo, como coronel, dependo de su poder? Puedo arrasar con todo sin necesidad de un batallón de tanques. 

¡Caramba! ¿Acaso creían que Rocío era una coronel de mentiras? ¿Cómo se atrevía Yasmina a provocarla? ¡Sólo se trataba de FT Group!, sería muy fácil desaparecerlo; todo dependía de si Rocío deseaba hacerlo o no. 

—¿Me estás amenazando? ¿Quieres usar el poder del estado para tu venganza personal?. —Aunque Leo aún se sentía culpable debido a la bofetada, se enojó una vez más al escuchar las palabras tan arrogantes de su hija. 

—Señor Ouyang, permítame preguntarle. ¿Qué identidad está usando para interrogarme ahora mismo? ¿Una pública? ¿O una personal?. —¡Ja! ¿Amenazarlo? ¡Exacto, eso era lo que ella estaba haciendo! Porque se lo podía permitir. 

—Rocío Ouyang, ¿estás tratando de irritarme otra vez? No lo olvides, tu apellido sigue siendo Ouyang —Leo no consideró que ahora Rocío podía ser muy agresiva y no mostrar ninguna sutileza; era completamente diferente a lo que solía ser; una chica débil. 

—¿Ouyang?, a decir verdad, me siento avergonzada de llevar ese apellido; si hubiera podido elegir, no lo llevaría. —Rocío apretó los dientes. Sus palabras no mostraron ninguna consideración, como si estuviera tratando de hacer enojar a Leo a propósito. 

—Tú... —Leo estaba demasiado enojado para poder decir algo; levantó la mano de nuevo, pero se detuvo cuando vio el rostro inflamado de su hija, y se quedó inmóvil. 

—¿Qué? ¿Vas a abofetear mi otra mejilla?, si es así, hazlo lo antes posible; no importa qué tan fuerte sea la bofetada, no la responderé. Pero después de hoy, nunca más lo permitiré; si te atreves a golpearme, responderé el golpe sin importar quien seas. Lo siento. 

¿Se habrá vuelto insensible el corazón de Rocío? Sí, en ese momento, su corazón no podía ser más frío de lo que ya era. Él la había abofeteado y Rocío nunca se imaginó que fuera capaz; ya que aunque nunca se había preocupado por ella en el pasado, tampoco nunca la había golpeado. 

Y por si fuera poco, ese día su padre no le había dicho una sola palabra para consolarla cuando estaba tan preocupada por su marido; en cambio, la había abofeteado tratando de limpiar el honor de una embaucadora. Pensándolo bien, ¿cómo podría mantener su corazón en calma al haber enfrentado ese terrible hecho? 

Rocío estaba a punto de estallar en llanto, pero dirigió su mirada al cielo y obstinadamente contuvo las lágrimas. No podía negar que había dicho esas palabras para irritar a Leo Ouyang, además, se sentía culpable porque Edward había sido herido. A pesar de que nadie la había culpado por eso, simplemente no podía perdonarse a sí misma por el hecho de que le hubieran disparado a su esposo debido a un descuido suyo. Así pues, se sentía aún más molesta con ella misma que con su padre. 

—Rocío Ouyang, ¿estás haciendo esto a propósito? ¿Te das cuenta que ahora Edward podría arremeter en contra de FT Group? ¿Acaso quieres destruir la empresa? No sabía que te habías convertido en una soldado de alma tan mezquina. ¡Qué despiadada eres! 

Yasmina masculló. La nueva Rocío era totalmente diferente a la chica que nunca se defendía, y que ella recordaba. Se preguntaba hasta dónde podría creer en sus palabras en este momento. 

—¿Despiadada? No olvides que tú me convertiste en esta mujer tan despiadada. ¿Quién eres tú para juzgarme? ¡Primero mírate en un espejo! —contestó Rocío, mientras veía a Yasmina con frialdad; sólo se apreciaba una mueca mordaz en su hermoso y frío rostro, sin embargo esa mejilla inflamada arruinaba su elegancia. 

¿De verdad estaba actuando de forma despiadada? ¡Quizás! De otra forma no habría dejado a su esposo en el hospital, debatiéndose entre la vida y la muerte, para ir a confrontar a Yasmina y a su padre. A juzgar por este simple hecho, ante los ojos de todos se había convertido en la mala de la historia. 

—No nos culpes por tu vida retorcida; nosotros solo somos personas comunes y no tenemos la capacidad de antagonizar a una oficial militar. Podríamos terminar con cargos en un tribunal militar, si nos atreviéramos a ofenderte. 

Yasmina se aprovechó de las palabras que Rocío había dicho antes para burlarse de ella. Pero esas palabras no fueron suficientes para que Rocío se enojara, por el contrario, estalló en una carcajada. 

—¡En efecto, mi vida ha sido retorcida! Entonces, ¿no son ustedes unos idiotas al atreverse a provocarme? En cuanto al tribunal militar, ¿crees que un perro o un gato podrían ser juzgados ahí? ¡Permíteme decirte que no calificas! 

La Rocío Ouyang de ahora no estaba dispuesta a dejarse abusar. Cada frase que dijo fue tan contundente y agresiva, como si estuvieran en una guerra sin cuartel. En el pasado había sido indiferente; sin embargo ahora era una mujer distinta; era como un pequeño erizo cubierto de espinas. Cualquiera que le tocara, aunque fuera un poco, sus débiles nervios, sería pinchado de inmediato. 

—¡Muy bien! Después de todos estos años, nada ha cambiado, excepto que te has vuelto tan voluble. Debo decir que es terrible el que no hayas recibido educación familiar. Incluso has olvidado la fina tradición de respetar a los mayores. —Evidentemente Yasmina no era una mujer de buen corazón. La presencia de Leo la contuvo, de lo contrario, habría dicho palabras más duras para reprimir la arrogancia de Rocío y para evitar que la insultara. 

—¿Educación familiar? Lo siento, no sé qué es eso; es como si nunca hubiera tenido una familia. No me atrevería a soñar con eso. —Mientras Rocío hablaba, sus fríos ojos se clavaron en su padre, pues habían sido ellos quienes la privaron completamente de la calidez de una familia. ¡Cómo se atrevieron a hablarle de educación familiar! ¿Habrá sido porque había estado en el ejército durante tanto tiempo? Rocío simplemente no podía entender su lógica. 

 

 


Capítulo 438 Levanta la cara


—En efecto, de tal madre tal hija. Eres igual de hostil que tu madre. —Yasmina aún recordaba cuán desesperada y envidiosa se sentía cuando conoció a Grace. Ella era tan noble, elegante y confiada. Parecía una diosa. 

—¿Te encontraste a mi madre? —Rocío ignoraba sus insultos y preguntó por aquello que le llamó la atención. 

Entre tanto, Leo también clavaba los ojos en Jasmine. Mientras la miraba, se confundía aún más. Quería saber la respuesta tanto como Rocío. 

—No... No, no la vi. Ni siquiera la conozco. —Yasmina respondió rápidamente. En el fondo, se culpaba a sí misma por haber sido tan descuidada al punto en que casi pudo ser descubierta. Debía ser más cuidadosa la próxima vez. O todos esos años de esfuerzo para enterrar ese secreto se desvanecerían de la noche a la mañana. Cabe señalar que nadie, ni siquiera Paul sabía de su encuentro con Grace. 

—¿No crees que es bastante inapropiado juzgar a alguien que no conoces? ¿O esa es la clase de educación de la que tanto hablas? Mejor guárdala para ti. —Rocío respondía como si tratara de tener una discusión con ellos. 

—No necesito verla para saber algo sobre ella. Como te dije, de tal madre, tal hija. Eres muy grosera. Así que, ¿qué tan educada podría ser tu madre? 

Yasmina miró a Rocío con indulgencia, pero sus ojos suponían cierto desprecio en contra suya. Como sea, Debía vencer a Grace hoy, aunque fuera solo con palabras. No podía soportar ser eclipsada por ella todo el tiempo. 

—Yasmina, te llamaba tía solo por Brian. Pero eso no significa que voy a soportar todo lo que hagas. No insultes a mi madre. —Rocío dejó claro su punto. Y de un momento a otro, tomó por el cuello a Yasmina, lo hizo en cuestión de unos cuantos segundos. Ella era tan rápida como un relámpago. 

—Cof... cof.... —Yasmina abría exageradamente los ojos a causa del miedo. Sin aliento, miraba a Rocío, que lucía tan atemorizante como el mismísimo Diablo. Por primera vez en su vida, se sintió cerca de la muerte. 

Leo, por otro lado, estaba pasmado de la impresión. Se encontraba completamente sorprendido. En lugar de ayudar a Yasmina, se quedó inmóvil y en silencio. Ni siquiera podía imaginarse cómo esa mujer pasó a estrangular a Yasmina en un abrir y cerrar de ojos. Pero ahí estaban. Por suerte no era una guerra real, o todos ellos ya habrían sido masacrados por la Coronel. 

—Rocío, ¿pretendes ir a la cárcel?, estás en el ejército. Detente. Suéltala. —En el instante en que Leo se recompuso, comenzó a gritarle como loco. Podía ver la cara de Yasmina poniendose morada. Imaginaba que realmente la podría ahorcar hasta matarla a juzgar por la fuerza que estaba usando. 

—No lo olvides, puedes murmurar sobre mí todo lo que quieras, pero nunca, escúchalo bien, ¡nunca digas nada acerca de mi madre! ¡No toques mi límite! 

Decía contundentemente, mientras sus penetrantes ojos se encontraban con la mirada atemorizada de Yasmina. Siendo honesta, Rocío no la mataría. No quería ensuciarse las manos. 

Y con un fuerte empujón, arrojó a la malvada mujer al piso. Dado que ella aún estaba conmocionada y sin fuerzas, cayó con mucha facilidad. 

—Tú... Esto es inconcebible, ella es al menos tu madrastra, le debes el respeto. ¿Cómo puedes hacerle esto? 

Leo la miraba furioso. La condenaba profundamente, 'Rocío se está volviendo muy rebelde, no me tiene ningún respeto a mí, su propio padre'. 

—¿Mi respeto? Debería ganárselo. Te advertí que vigilaras a tu familia y que no te metieras conmigo. Pero simplemente no hubiera escuchado, ella se lo buscó —contestó Rocío. 

Aquello era inconcebible, ¿y qué? Si actuara de forma débil, terminaría siendo acosada. Había tenido suficiente, y no lo permitiría nunca más Nadie estaría cómodo siendo la víctima, y ella tampoco lo sería. No sería acosada, ya no más. 

—Rocío, crees que no te golpearé de nuevo, ¿eh? —Leo estaba irritado por las palabras tan agresivas de Rocío. La miraba como si fuera a comérsela viva. 

—¿Quién se atreve a tocar a mi familia? —Una voz fría y cruel se escuchó, haciendo que la gente se congelara. Era Jonathan quien hablaba. Se apoyó contra la columna lentamente, mostrando una desdeñosa sonrisa. Lucía tan intocable que nadie se atrevería a ofenderlo. 

—Sr. Mu, ¿qué está haciendo aquí? —Leo exclamó torpemente; era solo un poco más joven que Jonathan, sin embargo, no le llegaba ni a los talones. Jonathan era noble e imponente como un rey. Su sola presencia atemorizaba a Leo. Además, Jonathan lo había atrapado maltratando a Rocío, ahora estaba demasiado avergonzado como para responder apropiadamente. 

—¿Si no estuviera aquí, el Sr. Ouyang golpearía a mi nuera? —Jonathan decía mientras se acercaba lentamente. Sus movimientos eran serenos y elegantes. 

—No, ¿cómo me atrevería a hacer eso? Solo la reprendo por no respetarme. —Leo era todo sonrisas ahora. Pero en el fondo estaba bastante confundido de que Jonathan se preocupara por otra mujer además de su esposa. Sin embargo no se atrevería a hacerle frente a Jonathan, quien solía ser bastante cruel y despiadado, así que respondía de forma dócil. 

—Papá —Rocío saludaba a Jonathan mientras bajaba la cabeza. No quería que él viera la marca de la bofetada y les dijera algo. Hubiera sido una pérdida de tiempo. 

—Levanta la cara. —Jonathan nunca hablaba más de lo necesario. La mayoría de las veces, permanecía callado. Así que Leo estaba acostumbrado a no recibir ninguna respuesta suya. Pero esta vez fue diferente ya que Jonathan le dijo a su nuera que levantara su cara. Estaba preocupado. No sabía por qué de repente tenía consideraciones con alguien más. Después de todo, ni siquiera quería hablar con su hijo, Edward. Su retiro era bien conocido en los círculos de la clase alta de la ciudad. 

Rocío, por otro lado, fruncía el ceño ante sus palabras, pero no se atrevía a desobedecer sus órdenes. Podía ignorar a Leo, pero nunca a su suegro. Por eso, bajo la mirada insistente de Jonathan, levantó lentamente su cabeza. Cuando lo miró a los ojos, su frialdad hizo que incluso una mujer tan poderosa como ella temblara de miedo. 

Al ver su cara hinchada, Jonathan entrecerró los ojos enfurecido. En realidad, a él no le importaban los demás ni lo que otros pensaban de él, pero no podía tolerar que se sobrepasaran con su familia. 

—¿A esto llama reprender? Entonces Sr. Ouyang, debe tener una lengua bastante perversa, ya que tan solo con hablarle, dejó una marca en el rostro de mi nuera. Su ladrido es indudablemente peor que su mordida. 

Esas palabras finalmente le daban a Rocío la respuesta de dónde provenía ese brillante lenguaje de Edward. Obviamente, lo había heredado de su padre. Incluso podría matar a una persona con sus palabras. Él era el amo del sarcásmo. Y decía que el ladrido de Leo era peor que su mordida. Debería ser él quien tuviera esa reputación. 

—Por favor, mide tus palabras, no pienses que puedes insultar a los demás solo porque eres rico y poderoso. Primero deberías entender las cosas. No hay manera en que podríamos maltratarla considerando lo ágil que se ha vuelto. Ella comenzó todo esto —Yasmina contestó. 

De hecho, aún se encontraba afectada por la ferocidad de Rocío. No obstante, continuaba tan arrogante como siempre lo había sido, no permitiría que se metieran con ella. Así que respondería sin importar qué. No creía que este hombre pudiera hacerle algo. 

—No me importa quién lo comenzó, incluso si lo que hizo mi nuera le parece mal, para mí está bien. Ella es la esposa de mi hijo. Y por eso, nuestra familia siempre la apoyará y la cuidará. —Jonathan decía con desdén. Lucía tan distante y atractivo a la vez. De hecho, todos los hombres de la familia Mu eran tan guapos que no importaba el carácter que tuvieran, su encanto nunca se ocultaría. Solo por su aspecto, serían insuperables, dejando de lado su riqueza inigualable. Así que a Jonathan no le importaba que otras personas dijeran que los acosaban solo por ser ricos. Era su dinero, y haría lo que quisiera con él. 

Al escuchar esas palabras, Rocío se quedó estupefacta y luego profundamente conmovida. Ahora sabía lo que era tener una familia que la amaba. Significaba que no importaba qué sucediera, siempre tendría su apoyo al llegar a casa. Y que ya no tendría que pasar por momentos difíciles sola. 

Pero Leo en este momento estaba bastante molesto por el hecho de que se hubiera dirigido a Jonathan como 'Papá'. Ya que a él nunca lo había llamado así, siendo su padre biológico. Sin embargo, ella era así de cercana hacia Jonathan. Tal contraste lo encolerizaba y lo hacía sentir impotente. 

—No es de extrañar que seas tan revoltosa, ¡todos en tu familia son unos dementes! —Yasmina gritó. Estaba totalmente enfurecida por las engreídas palabras de Jonathan. Así que respondió sin elegir con cuidado sus palabras. Ni siquiera pensó en lo aterrador que era cuando perdía la calma. 

—Gracias por sus cumplidos, eso es lo que nos hace especiales. Bien, Sr. Ouyang, es usted un hombre con un pésimo gusto. ¿Cómo es que eligió una esposa tan detestable, a una mujer con la que ningún hombre querría estar? Tengo que decir que su gusto por las mujeres es bastante peculiar. ¿Un fetiche, tal vez? —Con tan pocas palabras, le replicó brutalmente, ignorando por completo los insultos de Yasmina. De todas formas, a él nunca le importaba lo que los demás pensaran. Todo lo que le importaba era su propia comodidad. Las críticas de la gente no eran nada para él. 

 

 


Capítulo 439 La cantidad de quinientos millones (Primera parte)


—Tú... no me provoques, ¿cómo te atreves a decir que soy una pésima esposa? —Yasmina no estaba contenta de escuchar eso, ¿cómo podría alguien insultarla así? Por lo que se enfureció de inmediato, "Yo no dije ningún nombre, tú eres la que se ha sentido identificada, y señor Ouyang, pase lo que pase hoy, no quiero volver a ver algo así. Lo dejaré pasar esta vez debido a nuestra relación pasada, pero recuerden que Rocío pertenece a la familia Mu, nadie debería meterse con ella, aunque seas su padre, te aconsejaría que te mantengas alejado si ella no te quiere cerca. 

Los labios de Jonathan se apretaron, esta era la primera vez que había abogado por alguien más. Desde que regresó a la cuidad S, las "primeras veces" como esta se iban acumulando de tanto en cuanto, no estaba seguro de cuándo se acostumbraría a ese cálido ambiente familiar. 

—¿Sr. Mu, no está siendo un poco precipitado con tus palabras? A pesar de que ella está casada con la familia Mu, sigue siendo miembro de la familia Ouyang, se lo recuerdo, mi hija esta casada, no vendida. 

Incluso el gatito más inofensivo atacaría si un tigre lo estuviera provocando. Entonces, cuando Leo escuchó semejante insolencia por parte de Jonathan, no pudo evitar contrarrestarlo con una declaración de su propio ego. 

—¿Oh? ¿No la vendiste? Entonces, ¿cómo explicas los cientos de millones que FX International Group invirtió en el comercio exterior de FT Group? —Jonathan frunció el ceño, su mirada aguda apuntaba intensamente a Leo, si Jonathan no hubiera pagado quinientos millones para que Rocío se casara con la familia Mu, Leo no habría estado tan ansioso por hacer las paces con su hija en ese entonces. 

Rocío se impresionó bastante por la mención de los cientos de millones, en el pasado, le había asegurado a Paula que no quería a Edward por su dinero, pero ahora había perdido su confianza. Resultó que ella no era tan diferente a las mujeres como Paula, de hecho, su caso había sido mucho peor. Paula al menos sabía su valor, pero Rocío había ignorado la verdad completamente, era tan ingenua y crédula, no sólo fue desterrada de su familia, sino que la traicionaron y la vendieron. Su vida siempre fue así, llena de fuerzas oscuras y mentiras, ¿qué haría ella después? Rocío temía escuchar verdades aún mas dolorosas. 

—¿Cómo que cientos de millones? Nunca he oído hablar de eso, Sr. Mu, ¿está tratando de extorsionarme? —Leo estaba totalmente confundido por las palabras de Jonathan. Yasmina manejó todo a su antojo cuando Rocío se casó con Edward, Leo no participó en nada de eso, él era el único responsable de comunicar a Rocío a través del teléfono y no tenía idea de cómo sucedía todo lo demás. 

—Entonces deberías hablar con la Sra. Ouyang al respecto, después de todo, firmamos el cheque, ¡y nadie puede negarlo! Hay registros en el banco —Jonathan dejó escapar una risa siniestra, se dio cuenta de lo que había sucedido y decidió esperar a que la familia Ouyang se desgarrara por dentro, no tenía que hacer absolutamente nada. Sin embargo, Jonathan no pudo evitar admirar a Yasmina, quien era lo suficientemente audaz como para guardar tanto dinero, ¡la mujer tenía sus méritos! 

—¿De qué tenemos que hablar? Nunca recibí tus quinientos millones —Yasmina trató de ocultar su tremenda ansiedad, sin embargo, ella no esperaba que el tema se tornara a hablar del dinero de Rocío. Estaba sorprendida de que Jonathan fuera tan lejos con tal de arruinarla, ella había transferido secretamente el dinero a su cuenta personal y ni siquiera le dijo a Clara, por miedo a que la chica lo parara delante de alguien y le contara la verdad. Yasmina no estaba preparada con los argumentos necesarios para cuando Jonathan tocara el tema después de todos ese tiempo. 

—¿Oh? Si nunca lo agarraste, ¿cómo supiste que dimos quinientos millones? —cuando se trataba de ser cruel, Jonathan era mucho peor que su hijo. Nadie se comparaba a su malicia, con sólo unas cuantas palabras, él había puesto fácilmente la relación de la pareja Ouyang en tela de juicio. 

—Solo dije un número al azar, a mi modo de ver las cosas, has venido hoy para atacarme, así que cualquier número que diga sería el correcto para ti, ¿no? —Yasmina apretó los dientes y miró a Jonathan, ella se culpó a sí misma por su estupidez, y sin darse cuenta, cayó en la trampa que él preparó para ella. Ahora estaba en una posición incómoda porque sabía que Leo le haría un interrogatorio bastante exhaustivo y esa enorme cantidad de dinero quizás tendría que ser devuelta. Yasmina pensó que todo era culpa de Rocío, ¿por qué la perra tuvo que involucrar al desagradable de Jonathan Mu? 

—¿Planeando cosas en tu contra? Eso no es necesario, ¿realmente crees que tengo suficiente tiempo libre para jugar esos pequeños juegos contigo? —Jonathan sonrió con indiferencia, había una leve y hermosa sonrisa en su cruel rostro, pero antes de que pudiera alcanzar sus ojos, desapareció sin dejar rastro. La sonrisa fugaz exhibió por completo su personalidad maquiavélica, esa expresión era un espectáculo fascinante para la tarde. 

—Yasmina, ¿no crees que es hora de que me digas exactamente qué demonios está pasando? —Leo era consciente de que la mujer era codiciosa, pero se esforzó mucho por mantener su matrimonio ya que no quería reconocer el terrible error que había cometido al casarse con ella, Leo no quería convertirse en un tema de rumores viciosos. A pesar de lo que estaba sucediendo en su vida personal, él siempre mantuvo una fachada respetable y presentable, pero nunca podría imaginar que ella se atrevería a quedarse con quinientos millones en su bolsillo. Leo tuvo que admitir que realmente no conocía a su propia esposa. 

—Yo... ¡No creas sus tonterías! No tengo esos quinientos millones, él está tratando de ponernos uno contra el otro, ¿no puedes ver que está tratando de tomar la venganza de Rocío porque la golpeaste? —Hoy, Yasmina se dio cuenta de que había cometido un error colosal al agredir a Rocío, de lo contrario, el secreto que había estado escondido durante tantos años no habría sido revelado por Jonathan, un hombre repleto de maldad y crueldad. Ella no podía entender cómo un hombre a su edad podía conservar el aspecto de un jovencito, ¿era un humano normal? La sola idea de esa posibilidad la hizo estremecer. 

—Los rumores no se hacen sin razón, siempre hay un motivo, si no lo hiciste, ¿por qué lo dijo él? —a pesar de que Leo odiaba la actitud dominante de Jonathan, aún sabía que él era un hombre ético después de todos estos años de asociación, por lo tanto, Leo estaba convencido de que un hombre tan orgulloso como Jonathan nunca inventaría algo así. Además, Jonathan era lo suficientemente inteligente como para saber que no era necesario que jugara trucos sucios para lograr sus objetivos. 

 

 


Capítulo 440 Una dote de quinientos millones (Segunda parte)


—¡Vámonos ya!. —Jonathan no deseaba quedarse para ver al matrimonio Ouyang pelearse; solamente quería encender el fuego, pero no tenía ningún interés en apagarlo. ¡Que discutan todo lo que quieran entre ellos! Jonathan no tenía interés en seguir peleando por más tiempo; había desarrollado esa faceta sutil a través de los años. Si la misma situación se le hubiera presentado en el pasado, no habría desperdiciado palabras con Yasmina; habría enviado a sus guardaespaldas para que se hicieran cargo de ella y él se hubiera retirado de inmediato. 

—Sí. —Rocío se tranquilizó y miró a Leo Ouyang con ojos perplejos por última vez. Después, con una sonrisa un tanto sarcástica, ella y Jonathan Mu se fueron de ese terrible lugar, sin mirar atrás. ¡Quinientos millones! De hecho, Rocío nunca se hubiera imaginado que valiera tanto. Pero ahora que lo sabía todo, ¿cómo podría mantener la cabeza en alto frente a su esposo? Una vez más le parecía que había caído en un abismo sin fondo, y que había construido su propia jaula. 

—Rocío, ¿qué te pasó?. —Cuando Jonathan y su nuera regresaron a la UCI, Pol notó algo inusual en el rostro de Rocío y su apariencia casual desapareció de inmediato, siendo reemplazada por una de preocupación. 

—¡Oh! Nada, me golpeé por accidente. —Rocío volteó a ver a Jonathan y bajó la cabeza tímidamente; tenía miedo de que su suegro de repente abriera la boca y revelara la verdad. Después de todo, el hombre era un enigma para ella. 

—¿Qué te pasó? Déjame ver —dijo Cynthia mientras se acercaba a Rocío y levantaba suavemente su cara. En cuanto vio la severa hinchazón en el rostro de su nuera, se preocupó tanto como lo había hecho Pol. 

—¿Qué quieres decir con nada? Este lado de tu cara está todo hinchado. Pol, mira esto. Ponle un poco de ungüento, una bolsa de hielo o algo así. ¡Una lesión tan grave debe doler mucho!. —El delicado rostro de Cynthia se llenó de preocupación; parecía como si fuera ella misma la que tuviera una herida intolerablemente dolorosa. 

—Mamá, no es nada. No molestemos más a Pol. ¿Cómo esta Edward? ¿Está bien?. —Rocío sabía que sus palabras podían engañar a Cynthia, pero eso no significaba que pudiera engañar a Pol también; si él hubiera podido ver su cara de cerca, entonces ella no tendría manera de negar que su mejilla estaba severamente lastimada, justo por eso había tratado de distraer a todos mencionando la condición de Edward. 

—Aún no se ha despertado, pero las cosas están mejorando, así que no te preocupes. ¡Por favor, deja que Pol revise tu mejilla!, de lo contrario, Edward se preocupara cuando se despierte y te vea tan lastimada. —Cynthia ciertamente trataba a Rocío como a su propia hija; la protegía y cuidaba con todo su amor. Al ver que su cara estaba tan gravemente inflamada, no podía evitar preocuparse. 

Jonathan no dijo nada; se quedó de pie junto a ellos, en silencio. Primero miró la figura inconsciente en la cama de la UCI y luego fijó sus ojos en Cynthia; observando cómo su esposa fruncía el ceño por la condición de Rocío, no pudo evitar también sentir pena por ella. Ahora, Jonathan detestaba a Leo aún más, pero como Rocío no deseaba que los demás supieran que su padre la había golpeado, decidió no contarle a nadie. Él era un hombre muy discreto; nunca había sido intrusivo, normalmente no le importaban las discusiones de otras personas, pero esta vez fue diferente, ya que su nuera estaba involucrada. Cuando escuchó las palabras de Leo y Yasmina, al principio no pensaba tomar ninguna acción, se iba a ir de ahí tranquilamente como si no hubiera visto nada, pero cuando escuchó que Leo iba a golpear a Rocío, no pudo evitar acercarse; el resto era historia. 

—¡Rocío, permíteme echarle un vistazo a tu mejilla!. —A Pol le preocupaba que esa nueva lesión pudiera empeorar sus viejas heridas, las cuales aún no se habían curado completamente. Él simplemente no podía creer que una mujer como Rocío se pudiera golpear por accidente tan severamente. Seguro estaba de que algo debió haber sucedido, ¡pero no tenía idea de qué! Sin embargo, ella quería mantenerlo en secreto, así que Pol decidió seguirle el juego y fingir que no había descubierto nada. Además, estaba completamente seguro de que Cynthia tenía la misma idea en mente. Después de todo, con su intelecto, no había forma de que ella pudiera creer la excusa que Rocío les había dado. 

—¡Está bien. Muchas gracias!. —Rocío se mordió el labio, pero no esperaba que el pequeño gesto pudiera lastimar la comisura de sus labios; sintió un dolor agudo y frunció sus delineadas cejas. 

—Esto es muy serio. Debemos aplicar un poco de pomada. No traigo mi medicamento para los moretones; voy a tener que aplicar un tratamiento básico para aliviar el dolor. Luego iré a casa y conseguiré los medicamentos adecuados. —Al ver la herida, Pol supo de inmediato que Rocío había sido abofeteada, solo que no podía imaginarse quién sería lo suficientemente cruel como para hacer eso, y a quién ella le había tolerado que la golpeara; ya que con su entrenamiento militar, una persona común ni siquiera podría acercársele. 

—De acuerdo. —Rocío sabía que Pol había descubierto que había sido abofeteada, por lo que no discutió sus sugerencias, como un gesto de agradecimiento por su comprensión. Cualquier cosa que él decía, ella trataba de aceptarlo. 

—Espera un momento. —Cuando terminó de examinarla, Pol se dirigió a su consultorio, ya que necesitaba buscar un poco de pomada; a pesar de que no sería tan eficaz como el que había aplicado la última vez, aún así ayudaría y esperaba que para cuando Edward se despertara, la lesión de Rocío no se notara. Si Edward se enterara de que Pol había permitido que su esposa fuera lastimada así en su propio hospital, sin duda ajustaría las cuentas con él. No estaba seguro de cuándo Edward se vengaría, pero cierto estaba de que no pasaría eso por alto tan fácilmente. 

A final de cuentas, ese hombre violento, quien ahora estaba postrado en la cama, seguía siendo el culpable. Ya que si Edward no hubiera golpeado a Pol la última vez, no se habría olvidado de traer la medicina de regreso al hospital después de aplicárselo en casa para los ojos morados. De forma que todo era culpa de Edward. Si Pol pudiera aplicar esa medicina en el rostro hinchado de Rocío, estaría como nueva en un par de horas, ¡y él no tendría que ponerse paranoico respecto a Edward justo en ese momento! 

 

 



.

 

 

 


Capítulo 441 La sala VVIP del hospital (Primera parte)


Rocío se levantó después de haber visto la silueta de Pol desaparecer en la esquina. Se acercó a la ventana para mirar al hombre que más amaba. A pesar de que era difícil ver claramente el bello rostro de Edward desde la distancia, ella aún quería estar con él aunque fuera de esa manera. El tan solo mirarlo la emocionaba. 

Rocío suspiraba antes de volverse hacia Cynthia, "Mamá, váyanse tú y papá a casa y descansen un poco. Yo me quedaré aquí y cuidaré de Edward. 

—Está bien, además ya es hora de recoger a Julio de la escuela. —Cynthia no se rehusó a la sugerencia de Rocío. Aunque estaba preocupada por su hijo, se sentía tranquila al saber que su nuera se quedaría en el hospital. Además, a ella también le preocupaba Jonathan. Así que estuvo de acuerdo y decidió ir por su nieto después de dos o tres horas. 

—¡De acuerdo! Gracias, Mamá. —Rocío se sentía culpable por no pasar tanto tiempo con su hijo últimamente, por eso agradecía la ayuda de sus suegros para recogerlo del colegio. Julio la había estado pasando con sus abuelos durante estos días, por lo que no dependía tanto de Rocío como antes. 

—Vamos, estás siendo demasiado cortés, somos familia. No me lo agradezcas la próxima vez. —A Cynthia no le gustaba que Rocío fuera demasiado cortés con ella, así que le decía que se sintiera cómoda cuando estuvieran juntas. 

—Está bien, no lo haré la siguiente ocasión. —¿Familia? Qué hermosa palabra. A Rocío le gustaba tanto escucharla. Le parecía la palabra más cálida e inspiradora del mundo. 

—Bueno, ya nos vamos, dile a Pol que te ponga algo de hielo en esa cara. Luce bastante mal, ¿quién te habrá hecho eso?, se pasó de la raya. 

Cynthia negaba con la cabeza al tomar del brazo a su esposo y marcharse. No tenía idea de cuánto significaba lo que decía para Rocío. Estaba sorprendida por el afecto en las palabras de Cynthia. 

Antes de que su suegra dijera eso, pensaba que tal vez no sabía cómo se había hecho el moretón. Resultaba que lo sabía desde un principio. Pero no quiso exponer la mentira de su nuera. Tan solo fingió no saberlo para que no se sintiera avergonzada. Después del amor y la atención que había sentido por parte de Jonathan, esta era la segunda vez que Rocío sentía esas consideraciones y cariño por parte de un miembro de la familia. 

'Edward, ¿cuándo te despertarás? ¿Sabes que nunca me había sentido tan agradecida? Gracias por dejarme formar parte de tu familia. Y por enamorarte de mí y hacerme sentir en la cima del mundo. Eres tan importante para mí. ¿Cómo puedes quedarte ahí teniéndome tan preocupada? 

Extraño demasiado tus abrazos, tus besos, esos besos tan tiernos. Y los apasionados besos franceses... Echo tanto de menos cuando te enfadas conmigo. Debes pensar que estoy siendo demasiado boba. A nadie le gusta cuando alguien está enojado con ellos. 

Pero extraño los gestos que haces cuando te molestas. Extraño tus fuertes desasosiegos. Cuando estás enojado, eres tan real y lleno de vida. No me gusta cuando te recuestas en la cama y no reaccionas a mis palabras, tal como lo haces ahora, no sabes lo asustada e indefensa que me siento en este momento. Simplemente estás ahí, acostado en la cama en silencio, sin darme un cálido abrazo o una alentadora sonrisa. ¿Es así cómo me demuestras tu amor? 

¡Nunca sabrás cómo me sentí cuando supe que gastaste quinientos millones para casarte conmigo! Me hace sentir como una caza fortunas. Siento que mi amor por ti de repente se vuelve barato. Aunque quisiera negarlo, debo admitir que no podía dejar de pensar en esa enorme cantidad de dinero. 

Tal vez quinientos millones no es nada para ti en comparación con todo lo que posees. Pero para mí, es demasiado dinero. El dinero se ha convertido en una pesada carga que no me permite dar un solo paso. Hace que mi dignidad y confianza se rompan en mil pedazos. 

Me encantaría escucharte decirme 'cariño' con tu dulce voz ronca. Echo de menos cómo sonríes cuando traes algo entre manos, pero ahora es difícil ver tu sonrisa tan genuina. Me he dado cuenta de lo feliz que ha sido mi vida a tu lado. Ahora, verte en la cama inconsciente, me he quedado sin nada'. Rocío miraba detenidamente a su esposo a través de la ventana, ensimismada en su tristeza. 

—Rocío, ¿te encuentras bien? —Pol no quería molestarla en un principio, pero cambió de opinión después de verla así de pensativa. La mujer se había quedado allí durante tanto tiempo, sin percatarse de su presencia. Por curiosidad y preocupación, tuvo que hacer algo de ruido para recordarle a Rocío que él se encontraba ahí. Se preguntaba qué pasaría por su cabeza

—¡Oh!, no es nada —sollozaba Rocío, tratando de contener las lágrimas. Reprimía sus sentimientos negativos frente a Pol sonriéndole. Con lágrimas aún en los ojos, la sonrisa de Rocío se veía sumamente delicada y hermosa. Incluso un caballero como Pol no podía evitar perderse en esa sonrisa. Su corazón se detuvo por un segundo. 

—Te he traído una bolsa de hielo para tu cara, después aplicaré un poco de ungüento en la herida. —Pol se obligaba a concentrarse en su paciente y dejar de pensar en lo hermosa que era. No debía centrar demasiado su atención en admirar su belleza, a pesar de saber que era una mujer atractiva. Para él, era alguien a quien no debía acercarse demasiado. Solo podía admirarla desde lejos. Después de todo, era la esposa de su mejor amigo, Pol no debería tener ningún pensamiento inapropiado sobre Rocío. 

—¡Gracias! —Rocío tomaba la bolsa de hielo, colocándola suavemente en la herida de su rostro. La frialdad que sentía en su mejilla era tan reconfortante, que no pudo evitar dar un suspiro de alivio. 

—¡Te debe doler mucho! —Pol se sentó en una silla al lado de Rocío. En lugar de sentarse demasiado cerca de ella, mantenía una distancia prudente, lo cual dejaba la impresión de ser un hombre bien educado. 

—No tanto, no es gran cosa, pero... Pol, ¿estás seguro de que no hay problema de quedarte aquí, y estar con nosotros todo el día? ¿Qué hay de tus otros pacientes? —La bolsa de hielo comenzaba a surtir más efecto mientras hablaban. Rocío realizaba a una sutil mueca de dolor. Pero trataba de ocultar su sufrimiento, concentrándose en la conversación. 

—Estarán bien, he reorganizado mi agenda, por lo que todas mis consultas y cirugías esperarán hasta mañana. Mis colegas también me ayudarán con otros pacientes. —Pol se recostó para ponerse más cómodo en la silla, mientras respondía sus preguntas. Estaba preocupado de que Edward pudiera sufrir complicaciones, por lo que había postergado nuevas cirugías con anticipación para evitar el dilema de tener que elegir entre diferentes pacientes. 

—Entonces estarás demasiado ocupado mañana. —Rocío sentía pena por las molestias que le ocasionaba a Pol. Sabía que él lo hacía por Edward. La amistad entre ellos dos era tan grande que a Rocío le resultaba difícil entenderla por completo. Los dos hombres se veían como hermanos. Si alguno de ellos resultara herido, el otro demostraría un gran amor y cuidado. 

—Puede ser, pero puedo manejarlo. —Pol levantaba la mano, frunciendo el ceño después de mirar la hora en su reloj. Pero no reaccionó a sus preocupaciones en absoluto, pues no quería inquietar a Rocío. Según sus predicciones, Edward se despertaría doce horas después de la cirugía. Ese diagnóstico ya tenía en cuenta los factores inesperados. En casos normales, su amigo se despertaría en unas ocho o diez horas. '¿Qué sucede? ¿Será por la complicación que Edward tuvo esta mañana? ¿Es por eso que aún no se ha despertado?'. Pol reflexionaba sobre posibles respuestas. 

 

 


Capítulo 442 La sala VVIP (Segunda parte)


—Puedes irte si tienes un asunto urgente que atender. Déjame pomada, me la aplicaré yo misma. —Rocío era tan observadora que notó el ligero cambio en la expresión de Pol, pero se equivocó y pensó que tenía algo urgente que atender. 

—No es nada. Recuerda aplicarla. Entraré a revisar a Edward. —Pol no le dijo a Rocío de qué estaba preocupado. Se puso de pie antes de consolarla con su voz tranquila. Era posible que hubiera algo mal con Edward, él percibió la anomalía y decidió entrar y revisarlo. 

A Rocío le estremeció el corazón cuando escuchó que Edward necesitaba ser examinado nuevamente. Estaba tan preocupada por él que se olvidó de la bolsa de hielo que tenía en la mano, antes de que se diera cuenta, el dolor en su rostro le recordó que había apretado la bolsa demasiado fuerte. Recuperó la compostura y se concentró en la condición de Edward. 

—¿El paciente ha mostrado algún síntoma inusual? Muéstrenme el historial médico. —Pol se ocupó de él desde el momento en que entró en la UCI. Instantáneamente comenzó a girar los interruptores, los cuadrantes y a verificar los parámetros, mientras examinaba a Edward. 

—El paciente ha estado en condición estable. No ha habido picos importantes en sus signos vitales, nada que afecte al historial. —Los paramédicos le entregaron a Pol una pila de electrocardiogramas, registros de BP y otros registros médicos antes de que se apartaran y esperaran. 

—¡De acuerdo! Ha mejorado, pero sigan prestándole mucha atención. Si no hay otras complicaciones, envíenlo a la sala de VVIP de inmediato —dijo Pol y miró cuidadosamente los registros médicos de Edward. Los comparó con los resultados que acaba de obtener del examen y no encontró diferencias importantes, así que se sintió aliviado. Ahora sabía por qué Edward no se despertaba como había esperado. Como estaba gravemente herido y perdió tanta sangre, sufría anoxia cerebral, lo que le llevó más tiempo de lo normal para recuperarse; eso fue algo que Pol no tuvo en cuenta. 

—¿La sala VVIP que ningún paciente ha usado antes? —le preguntó el personal médico a Pol interrumpiendo sus pensamientos. Querían asegurarse de haber escuchado bien. La sala VVIP que Pol mencionó tenía un estándar tan estricto para los pacientes que nadie la había usado hasta el momento. No esperaban que el señor Mu fuera el primero en tener el honor. 

—Sí. ¿Qué? ¿Hay algún problema? —Pol levantó la cabeza y los miró de arriba a abajo de una manera airada. No sabían cómo reaccionar ante la evidente ira en sus ojos. Era la primera vez que trabajaban con un médico que no cumplía con las reglas y actuaba de manera versatil. Como decía el viejo dicho: vive y aprende. También era la primera vez que los profesionales de la salud se enteraban de lo arbitrario que era su director. Todavía necesitaban tiempo para acostumbrarse a su estilo, dado que habían sido y serían sorprendidos por Pol durante muchos años. 

—No hay problema. Sólo nos preguntábamos si estaría bien enviar al señor Mu a la sala de VVIP. Obviamente, también necesitamos algunos formularios firmados, seguros, etc.. —No se atrevieron a revelar lo que pensaban frente a Pol. Después de la falla con el suministro de sangre, aprendieron la lección. Debían estar preparados y nunca cuestionar sus órdenes. Incluso si Pol no amenazara con despedirlos en ese momento, probablemente los perseguiría algún otro día después. Por eso el personal necesitaba trabajar más de lo que debía y actuar con la mayor cautela posible. 

Pol levantó la mano y volvió a mirar la hora. Miró los datos cambiantes en las pantallas de los dispositivos de monitoreo antes de decir a sus subordinados: —Si todo va bien, trasládenlo en una hora. La sala de VVIP tiene todo el equipo que necesitamos. Voy a hacer más pruebas en el paciente después de que lo transfieran allí. 

—Entendido, doctor. —La sala de VVIP fue llamada así por una razón. Era una suite de lujo con sala de estar y cocina equipada. El equipo médico en la sala de VVIP era más avanzado y preciso que el equipo utilizado en las salas VIP normales. También tenía técnicos especiales para inspeccionar y limpiar los equipos todos los días, lo que dio a la sala de VVIP una etiqueta de precio increíblemente alta que no cualquiera podía pagar. Esa era una de las razones por las que nadie había estado ahí antes. Al pensar en eso, los paramédicos tenían la sensación de que su director estaba tratando de extorsionar el dinero de Edward al transferirlo a esa sala. 

—Presten más atención al paciente, y no cometan ningún error. —Después de dar sus instrucciones, Pol salió de la sala sin mirar atrás. Todavía recordaba la herida en el rostro de Rocío a la que tenía que atender. 

—Pol, ¿Edward está bien? —preguntó Rocío con preocupación en su cara. Pero sus miedos se sintieron aliviados después de ver la expresión pacífica en el rostro de Pol, donde no había rastro de ira que había mostra momentos antes dentro de la UCI. 

—Si todo va bien, puede ser transferido a la sala general en una hora, así que no te preocupes —dijo Pol y sonrió para tranquilizarla. 

—¿De verdad? ¡Muchas gracias! —Rocío apretó el puño y se lo puso en los labios para evitar gritar de alegría. Se le llenaron los ojos de lágrimas. La buena noticia le llegó tan repentinamente que necesitaba tiempo para procesarla. Casi se echó a llorar ante las palabras de Pol. 

—Ahora déjame ayudarte con la herida. No hay necesidad de agradecerme. Estaré agradecido si Edward no me culpa después de que se despierte por no protegerte bien. Lamento que te hayan herido en mi hospital —le dijo Pol mientras le aplicaba suavemente la pomada en la cara. Lo hizo con toda la atención y tan gentilmente como pudo. No quería que Rocío sintiera más dolor, ya que la herida era ya bastante grave. 

Rocío se sonrojó ante las palabras de Pol. Se sorprendió de que, en realidad, todo el mundo era consciente de la verdad; pensó que nadie sabía lo que le había pasado, pero resultó que todos estaban al tanto de que la habían abofeteado. Sabía que Pol decía las palabras en broma. Estaba haciendo todo lo posible para evitar que se avergonzara frente a otras personas. Rocío no sabía qué decir, sólo mantuvo los ojos cerrados y se quedó quieta mientras dejaba que Pol le aplicara la pomada. 

El tiempo pasó lentamente. Una hora fue tan larga para algunas personas, pero tan corta para otras. Mientras Rocío esperaba que Edward mejorara, Marco llegó a su lado y la miró atentamente. Estaba parado con el uniforme puesto. Siguió mirando a Rocío mientras sentía curiosidad por la herida en su cara. '¿Qué pasó? Estaba bien hace un rato. ¿Qué ha hecho para tener la cara así en menos de dos horas?', se preguntó Marco. 

—Coronel, ¿qué le ha pasado en la cara? —Marco era el tipo de persona que hablaba sin rodeos, y no pudo ocultar su curiosidad. Le resultó difícil descubrir una posible explicación, por eso tuvo que preguntar. 

 

 


Capítulo 443 Otros 500 millones.


—Me encontré con algunos bandidos —bromeó Rocío, lo cual era raro. Como la habían golpeado por defenderse, no veía la diferencia entre los Ouyang y los bandidos. Se sentía como si hubiera sido atacada por unos criminales. 

—¡Qué! ¿Bandidos? Si pueden lastimarle a plena luz del día, deben ser buenos. —Marco podía ser listo a veces, pero era demasiado ingenuo. Como nunca antes había visto bromear a Rocío, tomó sus palabras muy en serio y sin cuestionarlas. 

Rocío contrajo su boca con resignación. No esperaba que Marco tomara su broma en serio. Por primera vez, se sintió derrotada por él. 

—¡Rocío, este soldado tuyo es graciosísimo! —Era la primera vez que Pol sonreía desde que Edward había sido herido. Nadie en su círculo era tan sencillo como Marco. 

—Lo siento por eso —le sonrió Rocío. Le resultaba difícil creer que Marco no podía diferenciar una broma de un comentario serio. 

—Coronel, ¿dije algo malo? —Al escuchar el comentario de Pol, Marco se sonrojó de vergüenza. 

—No, no es nada. ¿Me trajiste el archivo? —Rocío respiró profundo, tuvo que aceptar a Marco por lo que era. Su ingenuidad no necesariamente tenía que ser una desventaja. 

—Sí, lo traje. ¿Lo quiere ahora? —Marco se movió para sacar el archivo de su maletín. 

—No. Dámelo más tarde. —Aunque Rocío estaba segura de que Pol no estaría interesado en el archivo, los documentos militares eran confidenciales. A pesar de confiar en Pol, tenía que ser responsable y respetar las reglas, que eran fundamentales en el código de conducta de un oficial militar. 

—Dr. Pol, el paciente está estable, ¿lo trasladamos a la sala de VVIP? —Un paramédico vino a preguntarle. 

—Bueno. Espera hasta que haya revisado sus signos vitales de nuevo. —Pol se puso de pie y se fue con el personal. Rocío estaba emocionada al escuchar las buenas noticias. 

El traslado fue un procedimiento sencillo que duró menos de 20 minutos. Ahora que Rocío podía estar cerca de Edward de nuevo, sus ojos se humedecieron con lágrimas. 

Ella extendió su mano y, tomando la de él, la puso en sus palmas, mientras su corazón aceleraba. Sin el respirador, pudo ver el rostro de Edward nuevamente. Al mirarlo con afecto, se sintió abrumada de gratitud y felicidad. Se sentía como si hubiera estado separada de él por siglos. 

—Rocío, Edward podrá despertar en dos o tres horas, así que no te preocupes demasiado. Estaré en mi oficina. Ven a verme si necesitas algo —le habló Pol en voz baja, quitándose el estetoscopio de las orejas. No tenía el corazón para perturbar su felicidad en ese momento, pero esperaba poder aliviar sus preocupaciones. 

—Ok. Gracias. Vuelve a tu trabajo —contestó Rocío, agarrando firmemente la mano de Edward. 

—Si Edward se despierta, házmelo saber. Le haré un examen completo. —Aunque las operaciones para otros pacientes se habían pospuesto hasta pasado mañana, necesitaba prepararse con antelación. Ahora que Edward estaba fuera de peligro, Pol se sentía aliviado, así que volvió a su oficina a hacer algo de trabajo. 

—Muy bien —asintió Rocío, vio a Pol irse antes de volver con Edward. Poco a poco, los otros médicos y enfermeras también abandonaron la sala. Solo Marco se quedó con Rocío en caso de que le necesitara. 

—Coronel, ¿el señor Mu resultó gravemente herido? —preguntó Marco, sin darse cuenta de lo inapropiado que era hablar en ese momento. Pero Rocío estaba acostumbrada a su personalidad, así que no pensó que Marco estaba perturbando su momento de paz con Edward. 

—Sí, así fue. Por eso todavía no se ha despertado después de la operación. —Como Marco había estado trabajando con ella mucho tiempo, no tenía la intención de ocultarle la verdad. 

—Oh.... —Marco se tocó la cabeza, sin saber cómo consolarla. ¿Cómo pudo hacer una pregunta tan tonta? 

—Pásame el archivo. —Rocío pensó que el archivo debía ser importante ya que el comandante le había dicho a Marco que se lo llevara a pesar de saber que estaba angustiada por la condición de Edward. 

—Bueno. —Marco sacó una gruesa carpeta del maletín que llevaba y se la dio a Rocío, sin conocer su contenido. A lo largo de los muchos años que había estado trabajando con Rocío, se mantuvo fiel a su principio de solo leer las cosas que se suponía que debía leer. 

Rocío frunció el ceño al ver el archivo sellado, indicando su confidencialidad y urgencia. ¿Qué era tan importante que había que entregárselo? ¿Estaba relacionado con ella? 

—¿Mencionó el comandante cuándo querrá que le devuelvan el archivo? —Rocío no lo abrió inmediatamente, por el contrario, miró a Marco. 

—Dijo que tiene que ser enviado al ejército mañana, así que es mejor darse prisa. —Marco no preguntó por el expediente, aunque tenía curiosidad por saber por qué el comandante quería que lo entregara lo antes posible. Sabía que no estaba en posición de preguntar. El sello era suficiente para decirle lo importante y confidencial que era. 

—Muy bien. ¿Vas a volver a la base militar? ¿O a quedarte aquí? —Siendo el ayudante de Rocío, se suponía que Marco debía estar a su lado en todo momento; pero como a Rocío no le gustaba que la siguieran, por lo general se negaba cuando Marco se ofrecía a acompañarla. 

—Me gustaría quedarme. Si hubiera estado cerca anoche, usted y el señor Mu, no habrían corrido tanto peligro. —Como ayudante de la coronel, Marco tenía que ser capaz de protegerla. Tenía razón, pero ¿tenía que ser tan presumido? Rocío contrajo su boca como insatisfecha. ¿Habrían renunciado los traficantes de armas a su ataque si él hubiera estado presente? 

—¿Estás seguro de que serías capaz de resistir a cien enemigos por tu cuenta? —Rocío se dio la vuelta y no pudo resistir poner los ojos en blanco, gesto que había estado haciendo mucho más desde que estaba con Edward. 

—Mmm... No, pero al menos podría haberle ayudado. —Había una gran brecha entre las capacidades de Marco y Rocío. En la base militar nadie podía competir con ella, excepto Kevin, sin mencionar que Marc no había pasado mucho tiempo entrenando. 

—¿Por qué siento que me vas a traer más problemas que ayuda? —Rocío se dijo a sí misma en voz baja, pero aun así Marco la escuchó. Su hábito de husmear por ahí finalmente había dado sus frutos. Parecía que su audición había mejorado mucho y se había vuelto mucho mejor que la de los demás. 

—Coronel, está usted menospreciando mi habilidad. —Afortunadamente, dijo "mi" en lugar de "de Marco. —De lo contrario, Rocío se habría reído mucho. La combinación del tono femenino de Marco y su aire ingenuo habría creado una imagen extremadamente incómoda. 

—No, piensas demasiado. Me gustaría que me trajeras mi portátil ahora. Podría necesitarlo más tarde. —Rocío reprimió su risa y cambió de tema. Marco tendía a tomarse las cosas en serio. Rocío no quería que la malinterpretara y se sintiera mal consigo mismo. Se preguntaba de dónde había sacado Marco su manera de hablar. ¿Sería de Daniel y los otros chicos con los que últimamente se relacionaba? Cada vez que hablaba, sonaba demasiado femenino para ser un soldado. 

—Sí, coronel. —Tranquilizado de que Rocío aún lo valoraba, Marco la saludó con entusiasmo. Rocío se sorprendió con su abrupta acción e inmediatamente quiso retractarse de sus palabras. 

Después de que Marco se fue, Rocío abrió el archivo. Se trataba de otros 500 millones. Frunció sus cejas fuertemente. ¿Qué había estado pasando recientemente? ¿Por qué su vida estaba de repente ligada a otros 500 millones? Aún no había descubierto la historia detrás de los primeros 500 millones. Ahora, había otros 500 millones. De repente, sintió que valía mucho. Parecía valer 500 millones en todos los sentidos. 

Se volvió para mirar a Edward, que estaba inconsciente. De repente, se sintió como si se fuera algo lejano, y ya no lo conocía. Se preguntaba cómo era su mundo. La forma en que gastó 500 millones con una simple firma de su pluma le dio mucha presión. El dinero parecía ser una montaña imposible entre ellos. Era como un obstáculo que nunca podría superar. 

Ella sabía que el ejército estaba considerando comprar un lote de armas militares. No esperaba que Edward fuera el patrocinador. Debió haberlo hecho por ella, porque sabía que asociarse con el ejército no encajaba con la filosofía empresarial de Edward. 

¡Jesús! Rocío dejó escapar un profundo suspiro, y de repente se sintió deprimida. Ahora sabía por qué el comandante quería que ella viera el archivo. Porque los 500 millones fue decisión de Edward. Pero el ejército se había pasado de la raya al mencionarlo en ese momento. ¿Cómo podían hacerle pensar en tales asuntos cuando su esposo aún estaba en coma? ¿No sabían sus superiores lo que había pasado la noche anterior? Incluso si el ejército no lo sabía, el Comandante definitivamente sí. Kevin debió haberle informado. 

Rocío se sentó en el sofá, sumida en sus pensamientos. Además de la firma de Edward, el archivo incluía un informe detallado que ella escribió sobre el rendimiento de los nuevos tipos de armas y cómo se comparaban con productos similares. Parecía que había tomado la decisión correcta al pedirle a Marco que fuera a buscar su portátil, era como si ella pudiera prever lo que se avecinaba. No pudo evitar preguntarse cuántas cosas le estaba ocultando Edward. ¿Para qué fue este gran patrocinio? 

 

 


Capítulo 444 ¿Qué le pasó a tu cara?  (Primera parte)


Rocío se mantenía actualizada acerca de las nuevas armas y equipos que surgían diariamente, y tenía experiencia en apoyar a los altos comandos del ejército informándoles de sus ventajas y desventajas. Pero esta era la primera vez que recibía un documento oficial que le solicitaba completar una tarea tan importante. Comprendía que un respaldo fuerte era muy importante para escalar posición incluso en el ejército, donde había muchas personas que fácilmente podrían fingir algo que no son. 

Si aún fuera aquella infortunada madre soltera y Coronel que vivía en las sombras, en lugar de la esposa del CEO de FX International Group, ¿la seguirían tratando con tanta educación? No era muy probable. 

¿Entonces cuáles eran las verdaderas intenciones de Edward? Primero, había invitado a los oficiales de la milicia para que asistieran a la ceremonia de aniversario de FX International Group. Después descubrió que su esposo era quién financiaba la compra de armas. Y tenía la ligera sensación de que ambos asuntos tenían una fuerte conexión. ¿En qué estaría pensando Edward? 

Absorta en sus más profundos pensamientos, Rocío no se percató de que el hombre que se encontraba inmóvil en esa cama comenzó a fruncir ligeramente sus hermosas cejas. Sus bellas pestañas se agitaban, seguidas por sus párpados que se abrían. Lo primero que pudo observar era algo borroso y tan blanco como la nieve. Era algo tan puro y sereno que se sentía como si estuviera en el paraíso. 

Edward intentaba mover su cuerpo, dándose cuenta de que se encontraba demasiado débil como para poder hacerlo. Sentía un fuerte dolor en su pecho. ¿Qué le había sucedió? ¿En dónde se encontraba? 

Cerró los ojos nuevamente, tratando de recordar lo que había sucedido. Recordaba haberse encontrado con unos traficantes de armas luego de que él y su esposa salieron de la subasta. Después un tiroteo bastante violento. 'Sí, el tiroteo', se concentró en sus recuerdos, pero una imagen que llegó repentinamente a sus pensamientos lo puso muy ansioso. Abrió sus ojos llenos de pánico. 

¿Dónde estaba Rocío? Lo último que recordaba era a un delincuente cubierto de sangre y que apuntaba su arma directamente hacia su esposa, había corrido hacia ella dando un gritó y eso era lo último que recordaba. No tenía idea de lo que había pasado después. Solo recordaba haber caído en un profundo letargo. En sus sueños, escuchaba todo el tiempo el llanto de alguien. Los sollozos eran sumamente tristes y melancólicos, era algo desgarrador. 

Edward desvió su mirada ligeramente y una silueta hermosa y familiar apareció de repente. A pesar de que tenía la cabeza baja, ocultando la mayor parte de su rostro por su cabello, él reconoció al instante a la mujer, era su esposa, la hermosa y distante Rocío. 

Pero ¿qué estaba mirando ella? ¿Qué había en el documento en sus manos que le interesaba tanto? ¿Era ese documento más importante que su esposo? 

Se relamía los labios secos con la punta de la lengua. Si no hubiera sido por ese constante llanto que escuchaba en sus sueños, su agotamiento lo habría hecho querer hundirse en un sueño profundo para siempre. Pero había demasiadas cosas que él no quería dejar atrás. Todavía tenía que compensar el amor que le debía a su amada esposa. Y había tantos momentos que tenía que pasar con su hijo Julio. No podía ser tan irresponsable. No importaba lo duro y difícil que fuera, debía resistir y volver con ella. 

Edward miraba a su esposa apasionadamente. Y aunque realmente anhelaba tomarla entre sus brazos, no quería interrumpirla. Se encontraba tan absorta leyendo ese documento. Edward enfocaba la mirada en su mujer silenciosamente, como si tratara de llegar a lo más profundo de su corazón y así nunca más se separaría de él. 

Rocío frunció los labios, sonriendo con desprecio. No quería pensar demasiado en esas cosas nunca más. Sin importar lo que su esposo hubiese hecho, ella sabía que era por su bien. 

Cuando retiró el abundante cabello que estaba sobre su rostro, sus ojos se encontraron súbitamente con los de Edward. Al mirar sus penetrantes ojos azules, se levantó conmocionada de la silla, el documento resbaló de su mano, esparciéndose por todo el piso. 

—Ca... Cariño... Tú... ¡Por fin has despertado! ¡Me has dado un susto de muerte, estaba tan preocupada por ti! —Rocío se acercó a su esposo con gran alegría. La repentina felicidad que sentía le hizo titubear con sus palabras. Al ver la cara roja e hinchada de su esposa, Edward frunció el ceño profundamente. 

—¿Qué le pasó a tu cara? —Él no le prestó atención cuando ella bajó su cabeza para frotarla cariñosamente contra la suya. ¿Por qué su cara estaba así de hinchada? Recordaba que antes de perder la consciencia, solo tenía algunos rasguños. Pero no tenía ninguna lesión grave. ¿Cómo se habría lastimado? 

Mordiendo su labio inferior, ella también optó por ignorar su pregunta. Lo miraba insistentemente. A pesar de estar enfermo, aún se veía muy guapo. Su voz era ronca por no hablar durante algún tiempo, pero todavía era atractiva para los oídos de su esposa. 

—Rocío, te estoy haciendo una pregunta, ¿no me has escuchado? ¿Qué...? —Edward comenzó a toser. Le era difícil hablar si intentaba levantar un poco más la voz. Sentía un desgarrador dolor en el pecho. 

—¿Estás bien? ¡Oh, casi lo olvido! —Se sentía nerviosa al ver el rostro angustiado de su esposo. Al mismo tiempo, recordó que Pol le había dicho que lo llamara cuando Edward se despertara. Dándose la vuelta para llamar a Pol, se sorprendió cuando sintió a Edward tomándola de su muñeca. Aunque la sujetaba débilmente, aun así evitaba que Rocío continuara caminando. 

—¿A dónde vas? —El rostro de Edward estaba pálido. No sabía por qué su esposa repentinamente se apresuraba a dejarlo cuando finalmente había recobrado la conciencia. 

—Voy a llamar a Pol, necesita revisarte. ¿Todavía te duele mucho? —Ver a su esposo despierto emocionaba a Rocío. Pero el verlo sufrir la hacía sentir muy miserable. 

—No te vayas. puedes llamar al timbre para notificar a la enfermera. Tienes que decirme lo que le pasó a tu cara primero. —Edward parecía muy persistente para saber la respuesta. Ni siquiera le importaba saber sobre su propia condición cuando se despertó. En su afán de saber qué había pasado con la cara hinchada de Rocío, se rehusaba a dejarla salir de la habitación. 

 

 


Capítulo 445 ¿Qué le pasó a tu cara?  (Segunda parte)


—¡Mmm! ¿Crees que vendrá si toco el timbre? —Rocío preguntó con una mirada llena de duda y el rostro sonrojado por la emoción. Si su esposo no prestaba atención a su mejilla inflamada, ella luciría realmente encantadora y atractiva. 

—¡Por supuesto!, a menos que quieras dejarme aquí solo. —En el mundo de Edward, todos actuaban de acuerdo a lo que dictara su voluntad; nunca estuvo en una situación en la que él tuviera que adaptarse a los demás. Sin mencionar que la persona involucrada esa vez era Pol, y de ninguna manera Edward haría lo que él le dijera. 

—No, quiero dejarte solo —contestó Rocío. La alegría de no haber perdido a Edward hizo florecer lo mejor de sus emociones y abandonar los principios que la gobernaban. En ese momento no pretendía negar sus verdaderos sentimientos hacia él; y en realidad no quería separarse de su esposo ni un segundo. 

Su pronta respuesta había sorprendió a Edward y se preguntaba en qué momento su esposa se había vuelto tan abierta acerca de sus sentimientos; ya que ella siempre había mantenido sus emociones en lo más profundo de su corazón y rara vez las expresaba con los demás, sin embargo, ahora, los había expresado sin titubear. A decir verdad Edward se sentía sorprendido por el repentino cambio en la actitud de su esposa hacia él. ¿Acaso habrá ocurrido algo mientras él estuvo inconsciente? ¿Qué le pasó a su cara? Sus preguntas seguían sin respuesta. 

—¿Estás bien, Edward? ¿Te duele algo?. —Mientras él seguía sorprendido en silencio, Rocío comenzó a sentirse ansiosa, pues temía que hubiera algunos efectos secundarios como resultado de la operación. Y si ese fuera realmente el caso, definitivamente no podría soportar otro golpe mortal. 

—Estoy bien, solo estaba pensando que pareces muy diferente a la Rocío que conozco. ¡Estoy sorprendido! —contestó Edward soltando la mano de su esposa e hizo un gesto para que se sentara junto a él; ella se encontraba de pie, frente a la cama y él sentía como si estuvieran separados por una gran distancia. Todo parecía sumamente irreal. 

—¿Muy diferente? ¿Te refieres a esto? —Rocío contestó mientras se apresuraba a besar los labios de su esposo; había querido besarlo desde hacía algún tiempo, sin embargo el respirador en su rostro no se lo había permitido. Ahora que ya no lo llevaba, no tenía ningún reparo en acercarse y darle un beso. Rocío no se sentía avergonzada por su proceder un tanto audaz; después de ese terrible incidente, se había dado cuenta de que no debería tener reparos en demostrar sus sentimientos si realmente lo amaba. Así pues, no había necesidad de preocuparse demasiado por su imagen y orgullo. Ser tímida y reservada era aceptable, pero ser ridículamente orgullosa y pretenciosa haría más daño que bien. 

Él no esperaba que su esposa de repente fuera tan apasionada con él, y no podía dejarla de observar, lleno de incredulidad. ¿Dónde exactamente se había lastimado Edward? ¿Acaso había algo mal con sus ojos o su cerebro? Todo ese momento se sentía como una fantasía. 

—Recuerda, cierra los ojos y respira —le dijo Rocío en voz baja; justo de la misma manera que antes Edward lo había hecho con ella. Su tono era un tanto dominante y mandón, como el tono de una bandida, pero también había un toque de dulzura oculto en él. Al escuchar sus palabras, Edward volvió a quedar con el ojo cuadrado. ¿Por qué su esposa se estaba comportando tan extrañamente ese día? ¿Qué había causado ese cambio repentino? 

—Perdón... ¡Disculpen la interrupción! Rocío, Edward se acaba de despertar; no se encuerara en condiciones para tal tentación. —Al verlo despierto, Pol dejó escapar un suspiro de alivio y no pudo evitar bromear con Rocío. 

Al escuchar la voz de Pol, Rocío se alejó de Edward inmediatamente y su rostro se sonrojó como un tomate. De repente sintió como si el rayo de una tormenta agrietara su mundo; se sentía muy avergonzada por haber sido descubierta besando a su esposo y desesperadamente quería encontrar un lugar para ocultarse. Ya que no sabía cómo responder a los comentarios de Pol. 

—¿Y por qué sigues aquí si sabes que nos estás interrumpiendo? Te puedes ir ya. ¿Aprendiste buenos modales con tu profesor de educación física?. —Aunque Edward aún se sentía muy débil y no tenía mucha energía para discutir, eso no significaba que fuera menos elocuente. 

—¿Irme de aquí? ¡No recuerdo haber aprendido cómo hacer eso! ¿Qué tal si me muestras cómo hacerlo, y entonces seguiré tu demostración paso a paso? Debes saber que soy un buen aprendiz y un estudiante aplicado, pues como puedes ver me gradué como médico. 

Pol charlaba alegremente mientras examinaba a Edward. Tal broma provocó que este quisiera propinarle una buena paliza. Era una pena que no pudiera moverse en ese momento, de lo contrario le habría dado una buena patada a ese arrogante y petulante hombre, para que dejara de presumir delante de él. 

—Napoleón, ¿crees que no puedo responderte solo porque ahora estoy herido? ¡No seas tan engreído! ¿Acaso has olvidado el dicho 'nunca es demasiado tarde para que un caballero cobre venganza'? Y por favor, no me digas que me has ubicado en la sala más cara de tu hospital; si lo hiciste, te mostraría lo que se siente cuando derribe tu hospital con mis propias manos —amenazó Edward, mientras miraba a su alrededor, y cuanto más observaba, más sentía que esta habitación le era familiar. Recordó cuando Pol construyó este edificio; solía decir en tono despectivo que solo las personas estúpidas gastarían su dinero en una habitación como esa. En comparación con las otras salas del hospital, esa sala con forma de jaula costaba diez veces más que las otras. La única diferencia era la lujosa decoración, la distribución y el equipo más avanzado. Pero el astuto de Pol se atrevió a ofrecerla a un precio exorbitante. ¿Era esa una forma común de estafar a los pacientes? Edward no quería ser la primera víctima de Pol al ser estafado con esa habitación; y no tenía nada que ver con el dinero, simplemente no quería ser timado. 

 

 



.

 

 

 


Capítulo 446 Amo la nueva versión de ti (Primera parte)


—¿Qué te parece, Edward? Te estamos atendiendo en la sala VVIP de mi hospital. Considérala como la suite presidencial de algún hotel, si así es más fácil para ti comprenderlo. ¡Pero mira qué bien te he tratado! ¿Lo ves? ¡Eres el primer paciente en usar esta sala! ¿No te sientes halagado? ¡Deberías estarlo! —Pol respondió a Edward con una sonrisa de oreja a oreja. Al parecer no le importó en lo absoluto la amenaza de su amigo, de que derribaría su hospital. Después de todo, Edward tenía suficiente dinero para construirle uno nuevo, en algún otro lugar. 

—¡Maldito seas, Napoleón! ¡Lo hiciste a propósito! ¿Qué? ¿Se supone que debo agradecerte y hacerte tres reverencias para expresar mi sincera gratitud? ¿Es eso lo que quieres? —dijo Edward apretando los dientes. Había recurrido al apodo peyorativo de Pol; 'Napoleón' como una forma de meterse con él. Aunque todavía estaba pálido y cansado debido a la herida, aún parecía imponente. Esa aura apabullante era un don natural. 

—¡Por supuesto que no! ¡Por favor, Edward! Simplemente pensé que estarías más cómodo en esta habitación. ¿Cómo podría permitir que te quedaras en un lugar ordinario y en mal estado? ¡Alguien como tú se merece una habitación VVIP, bien equipada como esta! En cuanto a las reverencias, creo que tres son demasiadas; tomaré dos, y puedes guardar la última para alguien más. ¿Qué te parece? —Pol fingió responder casualmente, sin embargo, se reía a carcajadas por dentro mientras pensaba: '¿Crees que soy estúpido? ¿Realmente crees que no vas a pagar por la invaluable medicina que me quitaste? ¡Y no olvides que me pegaste dos veces en la cara! ¡En mi hermosa cara! ¡Tenía que andar por ahí, entre mis subordinados y mis pacientes con los ojos morados! ¿De verdad crees que no vas a pagar por todo eso? ¡De ninguna manera!'. Pol decidió que se aseguraría de que Edward pagara por lo que había hecho, comenzando con el pago de esa exclusiva y exorbitante habitación VVIP. Además, no tenía nada de qué preocuparse pues su amigo estaba gravemente herido y no podía mover ni un músculo para hacerle algo en ese momento. Lo había enviado directamente a esa habitación VVIP, en parte porque Edward necesitaba una mejor atención y en parte porque así podía cobrarle más como compensación. 

—¿Que qué pienso? ¡Creo que te estás burlando de mí! ¿De verdad crees que me tienes contra la pared? ¡Debes estarte regodeando por dentro! ¿Crees que soy estúpido? ¿Eh?. —Edward estaba tan furioso que incluso alzó la voz. De repente, un dolor agudo en la zona del pecho le hizo fruncir el ceño. De verdad parecía que estaba gravemente herido; y en ese momento no podía ser tan emocional, ni siquiera forzarse para hablar tan fuerte, así que respiró hondo y trató de calmarse. 

—¡No, no, no! ¡Estás exagerando, eso es todo! Ya veo que tienes energía para pelear conmigo, así que creo que estás muy bien por el momento. Entonces, ¿por qué no regresas a lo que estabas haciendo hace un momento? Solo ignórame. Los dejo solos. Oh, y para tu información, como médico responsable, debo señalar que en tu estado actual, no debes hacer ningún movimiento vigoroso; así que será mejor que mantengas un ritmo lento y suave. ¿Comprendes? ¡Genial! Me esfumo. 

Tan pronto como el sonriente Pol terminó de hablar, corrió hacia la puerta y se fue inmediatamente antes de que Edward pudiera decir algo para defenderse. A pesar de que Edward estaba herido y en cama, aún podía hacer temblar a su amigo con sus feroces y frías miradas, sin mencionar sus agudas y atroces palabras. Pol había molestado a Edward porque sabía que no podía levantarse de la cama y golpearlo por el momento. Una vez que había logrado lo que quería, decidió detenerse antes de ir demasiado lejos, ya que no deseaba terminar sin dinero y con unos cuantos moretones en la cara. Pol nunca dudó de lo que Edward era capaz de hacer. 

Rocío, sin embargo, de repente se sonrojó cuando escuchó las palabras de Pol y se dio cuenta de a qué se refería. Su rostro se ruborizó de vergüenza y timidez como una manzana madura y suculenta. Para ocultar su timidez se agachó deliberadamente y comenzó a recoger los papeles que yacían esparcidos por el suelo. No tenía idea de por qué había actuado de forma tan audaz y había besado a su esposo y mucho menos esperaba que alguien irrumpiera en la habitación y los viera besarse. ¡Eso había sido sumamente embarazoso! Volvió a recordar las palabras de Pol y se sintió muy sorprendida, ya que ella siempre había creído que él era un caballero agradable y refinado, pero resultó que podía ser tan astuto y malvado como lo eran Edward y sus otros amigos. 

Edward no dijo nada, pero observó a su esposa con mucha atención mientras acomodaba apresuradamente los papeles que estaba levantado. ¿Qué había sucedido? Edward se preguntaba si la tímida personalidad de su esposa había podido cambiar tanto de la noche a la mañana y se había atrevido a expresarle su amor. Sin embargo, de repente parecía que seguía siendo la misma mujer, la cual se sonrojaba de vez en cuando frente a él. Edward no pudo evitar darse cuenta de que Rocío había estado evitando responder a su pregunta acerca de qué le había sucedido en el rostro. '¿Alguien la habrá abofeteado? ¿Quién habrá podido ser? ¿Por qué no quiere decir quién fue?'. Edward estaba realmente confundido. 

Rocío terminó de recoger todos los papeles del suelo y los colocó sobre la mesa. Podía sentir la mirada inquisitiva de su esposo que vigilaba cada uno de sus movimientos. Cuando se dio la vuelta y vio a su esposo, quien aún la observaba ansiosamente, como tratando de encontrar una respuesta, se sintió algo incómoda. Nerviosamente desvió la mirada y trató de encontrar algo para distraer los pensamientos de Edward. Entonces recordó que los labios de su esposo estaban un poco agrietados cuando lo besó, así que le preguntó: —¿Tienes sed? Déjame traerte un poco de agua. 

—¡Olvídate del agua! Rocío, ¿por qué no contestas?. —Edward no se daba por vencido y cuestionó a su esposa con determinación cuando vio que se volteaba para servir un vaso de agua. Sabía que estaba evitando deliberadamente el contacto visual con él, pero no tenía la intención de renunciar hasta que tuviera la respuesta que quería. 

—¿Qué quieres que conteste?. —Rocío miró a su esposo con expresión confusa, como si no supiera de qué estaba hablando, bebió un pequeño sorbo de agua para comprobar si no estaba muy cliente para que él lo bebiera. Cuando se aseguró de que la temperatura estaba perfecta, se acercó a la cama con el vaso, y justo cuando estaba a punto de acercárselo, recordó que no podía sentarse, y mucho menos beber el agua solo. Frunció el ceño y pensó que había sido muy despistada al no recordar ese detalle. Miró a su alrededor tratando de encontrar una cucharita o algo con que pudiera usar para darle de beber. 

—No importa si bebo de tu boca —dijo Edward al ver a su esposa buscando algo, así mismo pudo darse cuenta inmediatamente de lo que estaba pasando por su mente, y no pudo evitar sonreír. Finalmente decidió que dejaría el asunto de la bofetada para después, ya que siempre descubría la verdad de una forma u otra; sin embargo, esa disposición de su esposa no era algo que sucediera todos los días. Edward no tenía idea de por qué Rocío parecía tan atrevida y audaz, tampoco le importaba realmente. Todo lo que quería era aprovechar la rara oportunidad y disfrutarla tanto como pudiera, en caso de que cambiara de opinión al siguiente segundo. 

 

 


Capítulo 447 Amo la nueva versión de ti (Segunda parte)


—Cariño, ¿estás coqueteando conmigo? ¿O crees que no me atrevería a alimentarte con mi boca? —Rocío levantó sus cejas y le dio a Edward una sonrisa seductora y coqueta. Sin embargo, Edward se estremeció con horror de repente, ya que Rocío nunca había sonreído así antes. ¿Qué le había sucedido? ¿Era ella realmente? Edward de repente tuvo un mal presentimiento sobre lo que su esposa pensaba hacerle. ¿Estaba planeando torturarlo? No sabía qué pensar. Desde que se despertó, todo acerca de Rocío había sido muy extraño. Incluso se preguntó si se había despertado en un universo paralelo donde existía una hermana gemela seductora y malvada de Rocío. 

—Bien, bien. ¿Te atreverás o no? Estoy realmente curioso. —Tal vez fue porque perdió demasiada sangre, y acababa de pasar por una larga cirugía y estuvo inconsciente por varias horas. Edward no se había recuperado por completo y tampoco había recuperado su energía. Después de discutir con Pol y hablar con Rocío, se sintió cansado y con sueño otra vez. Pero quería hablar con su esposa, burlarse de ella y ver el rubor en sus mejillas, especialmente porque estuvo a punto de morir. Ahora apreciaba cada momento que podía tener con su amada, así que trató de mantenerse despierto. 

Algo indecisa, Rocío miró entre Edward y el vaso de agua que sostenía en sus manos. Se mordió el labio por un rato y finalmente se decidió. Tomó un pequeño sorbo de agua, y con un toque coqueto en sus ojos, se inclinó hacia adelante para presionar sus labios sobre los de Edward, y luego le dio el agua tibia de su boca. Incluso lamió sus labios de forma traviesa con la punta de su lengua antes de sentarse con una sonrisa. 

Su repentina y atrevida acción con una obvia provocación sorprendió a Edward. Jadeando fuertemente en shock, Edward se quedó pasmado por un momento e incluso se olvidó de devolverle el beso como siempre lo hacía. ¿Estaba coqueteando con él? Con esa sonrisa tan dulce en su boca, Rocío se veía tan excitante. Edward no pudo evitar estrechar sus ojos con asombro y deseo, mientras tragaba con dificultad. 

'Está bien, has aprendido a jugar con fuego. ¿Me estás seduciendo solo porque estás segura de que no podría hacerte nada ahora? No olvides que no estaré en esta cama para siempre. Tarde o temprano me recuperaré; y cuando lo haga, te juro por Dios que te haré pagar por lo que me hiciste, tanto a ti como a Pol. A él, definitivamente lo golpearé de nuevo, y en cuanto a ti...', Edward reflexionó sobre el pensamiento en su mente. Estaba planeando en secreto lo que iba a hacer con Rocío, incluyendo las posiciones que deberían probar, ¡porque no le daría la oportunidad de dejar su cama por al menos una semana! O tal vez dos. En vista de que se había atrevido a seducirlo, debería estar consciente de las consecuencias. 

—¿Qué te parece ahora? ¡Dime si me atrevo o no! —Después de que terminó de hablar, Rocío se lamió intencionalmente los labios y le guiñó un ojo a Edward. La seductora y sexy sonrisa en su rostro hizo, una vez más, que Edward dudara de que la mujer sentada frente a él fuera realmente la lujuriosa hermana gemela de Rocío o alguien más con el mismo rostro. ¡Debía ser eso! De lo contrario, ¿cómo sería su esposa tan audaz, atreviéndose a seducirlo de esa manera? Sin acalorarse, sin sonrojarse, sin timidez. No tenía ningún sentido para Edward. Pero el amor cariñoso reflejado en sus ojos, el toque de sus labios, e incluso el aroma de su cabello le resultaron muy familiares, todo eso indicó que la mujer frente a él era realmente su esposa. 

—Asombroso. Amo la nueva versión de ti. Creo que la gente tendrá que reconsiderar tu imagen como una coronel feroz y severa. Alguien podría estar sorprendido por tus acciones. ¿O debería decir que ya lo está? —Edward no quiso burlarse de ella esta vez, pero sintió que tenía que advertirle, ya que Marco acababa de entrar a la sala y había visto todo. Al final, las palabras que salieron de su boca aún sonaban como burlas. 

'¿De quién está hablando?', Rocío se sintió desconcertada. Edward usó su cabeza y asintió en dirección a la puerta. Ella captó la indirecta y se dio la vuelta inmediatamente. Cuando vio a Marco de pie junto a la puerta, sus ojos se llenaron de incredulidad y su boca se abrió por la sorpresa, Rocío fingió aclararse la garganta y mirar con calma, tratando de cubrir el rubor en su rostro y ocultar la vergüenza que ardía dentro de su cabeza. 

Rocío sabía que Edward debía estar mirándola con una sonrisa burlona, deseando ver cómo manejaría la incómoda situación. Ella lo ignoró y se volvió hacia Marco, preguntándole con voz severa: —¿Dónde está mi computadora portátil? ¿La trajiste? Dámela, ahora. —Obviamente, no necesitaba su computadora portátil en ese momento. El trabajo podía esperar, pero su vergüenza no. Tenía que decir algo para distraer a Marco y a Edward, además de para ayudarla a olvidar la incómoda escena. 

—Ah, sí. La traje conmigo, aquí está. Por cierto, Sr. Mu, estoy muy contento de que finalmente haya despertado. —Marco notó el cambio en la mirada de Rocío, él sabía que ella estaba hablando como su superior ahora. No importaba cuánta curiosidad sentía sobre lo que había presenciado, sabía que era un soldado y debía obedecer las órdenes como su ayudante. Así que se deshizo de las ideas en su mente rápidamente e informó a su superior. Cuando vio que Edward los miraba, también lo saludó. 

—Gracias, Marco. —Edward trató de contener las ganas de explotar en risas. Le divertía ver a Rocío perder el control frente a su subordinado por una vez. Ella siempre fue fría e indiferente en el ejército, tal vez deberían saber que en realidad tenía muchas caras, además de la de "la instructora del diablo. —Ella podía ser agradable y gentil en la intimidad. 

—Coronel, aquí está su computadora portátil —Marco le entregó la computadora, mientras la miraba con un toque de curiosidad parpadeando en sus ojos. Estaba inseguro porque realmente quería decir algo, pero temía que Rocío se enojara por lo que iba a decir. 

—¿Tienes algo más que decirme? Solo dilo de una vez —Rocío miró a Marco y dijo tranquilamente. Ella lo conocía bien. Sabía que él se aferraría al asunto todo el tiempo que pudiera imaginarse, hasta que obtuviera alguna respuesta. A juzgar por su aspecto, tenía algo que decir en ese momento. Rocío vio su vacilación y decidió ahorrarle algo de tiempo pidiéndole que lo dijera en voz alta, en caso de que lo guardara para sí mismo durante demasiado tiempo y se deprimiera. 

 

 


Capítulo 448 Amo la nueva versión de ti (Tercera parte)


—Bueno, no es nada, pero... Coronel, ¿usted también está enferma? —Marco dudó por un instante y, finalmente, dijo lo que pensaba. Lo que había presenciado era demasiado impactante para creerlo. ¿Era la coronel Rocío la mujer con una sonrisa astuta, pero tímida, la que besaba a Edward apasionadamente y quien era conocida por su indiferencia y frialdad en el ejército? Si no fuera por el hecho de que Marco la vio con sus propios ojos, nunca lo creería. En realidad, todavía lo dudaba. 

—¿Por qué? ¿Qué quieres decir? —Rocío tomó la computadora portátil y la puso en la mesa cercana. Al escuchar la pregunta de Marco, se dio la vuelta y preguntó con una mirada confundida, no sabía qué quería decir Marco ni por qué él de repente pensaría que ella estaba enferma. 

—Porque está actuando de manera extraña. Quiero decir, no es la misma o lo que haría habitualmente. He sido su asistente durante muchos años y nunca la había visto así. Así que creo que quizás también esté gravemente enferma, de manera que afectara su comportamiento, lo que probablemente explique por qué no es usted misma y se comporta de forma extraña —Marco dijo discretamente mientras le lanzaba una mirada nerviosa a Rocío. Aunque estaba diciendo la verdad, temía que ella se molestara y le diera una patada. Él no podía atacar a su superior, por lo que sería mejor que se preparara para una buena defensa personal. 

—¡Jajajaja! —Edward no pudo evitar estallar a carcajadas, pero pronto fue interrumpido por una tos violenta. El hombre en la cama realmente se divirtió con Marco y sus palabras exageradas. Sin embargo, se reía tan fuerte que se rasgó la herida. De repente, sintió un dolor agudo que venía de la zona del pecho y un sudor frío comenzó a formarse en su frente mientras tosía y jadeaba fuertemente. 

—¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? ¿Duele? —Por más que a Rocío le molestara que Edward se estuviera regodeando secretamente con ella, se puso nerviosa cuando lo escuchó toser y lo vio dolorido. En lugar de enojarse, inmediatamente se inclinó hacia delante para comprobar si estaba bien. 

—Estoy bien. Ustedes pueden seguir con la conversación —Edward dijo con una sonrisa mientras apretaba los labios para recordar el sabor suave y embriagador de los labios de ella sobre los suyos. Sin embargo, en los ojos de Rocío, se sentía como si él estuviera coqueteándole descaradamente con tal movimiento. Ella lamentó una vez más el movimiento imprudente de besarlo Cuanto más lo pensaba, más avergonzada se sentía. 

—Te estás burlando —Rocío lo miró con furia mientras hablaba. Aunque Edward estaba pálido, cansado y acostado en la cama sin poder hacer nada, todavía podía disfrutar el ver a Rocío hacer el ridículo. Obviamente, lo que había visto lo divertía, algo que irritó a Rocío. 

—No, te equivocas —dijo Edward con una voz baja y suave que sonó casi como un susurro para ella. Sintió que sus párpados se volvían tan pesados, que su mente se desvanecía y que ya no podía mantenerse despierto. La sonrisa en su rostro también se puso un poco tiesa. Se preguntó qué le estaba pasado. Siempre fue un hombre fuerte y vigoroso, pero ¿por qué se cansaba tanto después de solo un par de minutos de hablar? 

—¿Estás cansado? Solo cierra los ojos y descansa un poco. —Rocío notó incluso el más mínimo cambio en su mirada. Cuando advirtió que sus ojos perdían el enfoque y su voz se suavizaba, supo que él debía estar demasiado cansado para mantenerse despierto. Después de todo, recibió una bala por ella y perdió mucha sangre, y Pol realizó una larga cirugía para traerlo de vuelta de la tierra de los muertos. Estaba comenzando a recuperarse. Era bastante normal que no fuera lo suficientemente fuerte y que necesitara más descanso para recuperar energía. Rocío lo sabía bien y no podía dejar que se agotara en este momento crítico. Por eso, insistió en que debía descansar. 

—Estoy bien, no te preocupes por mí. Marco, dime qué le pasó a la cara de tu coronel. —Resultó que Edward no se había olvidado del asunto, y que no volvería a dormir hasta que tuviera la respuesta que quería. A pesar de que estaba demasiado agotado y estaba a punto de quedarse dormido en cualquier segundo, se esforzó por permanecer despierto. Como Rocío no le contó lo que pasó, Edward se volvió hacia Marco y esperaba que tuviera la respuesta que quería. 

—No estoy seguro de eso. Nada sucedió antes del mediodía. Pero su cara se hinchó y enrojeció cuando regresé de la base del ejército para buscarle algunos documentos. Ella dijo que se topó con algunos bandidos y ese fue el final de la historia. —Mientras no estuviera relacionado con informaciones confidenciales del ejército, Marco contestaría lo que Edward le preguntara, en especial cuando se trataba de Rocío. Pero ella estaba tan frustrada e incluso se preguntó más de una vez para quién Marco trabajaba en realidad. ¿Qué era, su ayudante o el de Edward? ¿No debería estar de su lado y ayudarla? Rocío sintió que no podía ocultarle nada a Edward ya que Marco siempre lo revelaría todo. 

—¿Bandidos en el hospital de Napoleón? ¿Cómo es eso posible? —Edward miró a Rocío con gran interés mientras murmuraba. Era obvio que él no había creído su historia en absoluto. Pero, para su sorpresa, nunca había pensado que Rocío soltaría algo ridículo para mentirle a alguien tan sencillo y honesto como Marco, quien parecía estar convencido de la historia de su Coronel. Eso fue bastante impresionante. 

—¿Por qué me miras así? —Rocío apartó la mirada nerviosa para evitar el contacto visual con él. Actuó con la calma que podía fingir, pero, en el fondo, estaba maldiciendo a Marco en silencio por un millón de veces. ¡Ojalá estuvieran en la base del ejército ahora mismo! Ella, definitivamente, lo castigaría y lo obligaría a hacer todos los programas de entrenamiento para hacerle recordar de qué lado estaba. Rocío pensó que esa podría ser la única forma en que Marco aprendiera su lección, mantener la boca cerrada y ponerse del lado de Rocío la próxima vez. 

—¿No crees que me debes una explicación? ¿O piensas que realmente creo que te topaste con algunos bandidos en un hospital bien equipado con guardias de seguridad? Marco es un hombre honrado e inocente, él puede creer en tu historia, pero yo no soy tan tonto. ¿Crees que puedes engañarme con esa pobre explicación? —Edward no tenía intención de abandonar el tema. Tenía que averiguar quién sería tan audaz e ignorante y desesperadamente cortejaría a su propia muerte al atacar a su amada esposa. Una vez que descubriera quién era el culpable, a Edward no le importaría acabar con él. 

 

 


Capítulo 449 Juntos hasta que la muerte nos separe


Marco torció la boca en un gesto inconsciente. No sabía si Edward estaba halagándolo o humillándolo. Nadie elogiaría a Edward, el maestro de los cumplidos sarcásticos. Primero te elogiaba y luego te hacía un desplante. 

—Marco, sal tú primero —ordenó Rocío, frunciendo el entrecejo. Al parecer, Edward estaba decidido a obtener una respuesta hoy. Así que ella decidió contárselo, ya que siempre se dejaba llevar y acababa diciéndole de todos modos. 

—Sí, coronel. —Marco sonrió de forma discreta y se marchó. Estaba acostumbrado a ello, su coronel siempre cedía ante Edward. Últimamente eso pasaba todos los días. Lo que le generó confusión fue el giro de 360 grados que dio, pasó de ser una dura oficial a una dócil mujercita. Y Edward era en gran parte el causante de esa transformación. De hecho, el amor poseía una magia que asusta. Marco preferiría no experimentar el amor por miedo a terminar como Rocío. 

—Así que... ¿Qué quieres saber? —Rocío acercó una silla a la cama y se sentó, miró fijamente a Edward y decidió decirle lo que él quisiera saber. 

—¿Quién te abofeteó? Déjame adivinar, fue Leo, ¿verdad? Por eso no lo esquivaste ni te defendiste. 

Los ojos de Edward eran tan agudos como los de un águila. Con un simple vistazo supo que la hinchazón en el rostro de Rocío se debía a una fuerte bofetada. Pero Rocío no iba a permitir que eso sucediera, a menos que estuviera dispuesta a recibir la bofetada. ¿Pero quién le provocaría a ella tal reacción? Debe ser alguien que significa mucho para ella. Así que, naturalmente, Edward pensó que fue Leo quien la abofeteó. Sabía que aunque Rocío era dura, siempre anheló el amor de su padre. 

—¿Cómo sabes que fue él? Debes pensar que soy estúpida, ¿verdad? Sé que no me quiere, pero espero que algún día cambie de opinión y me acepte como su hija. —Rocío se mordió el labio con tristeza, burlándose de sí misma. Se veía triste y solitaria. Debería haber comprendido que Leo no la veía como su hija desde que la echaron de la familia Ouyang hace doce años. Pero siempre recordaba lo mucho que Leo la mimaba en su infancia. En secreto ella deseaba que su actitud distante fuera solo un mal sueño, y que en el fondo él todavía la amase. 

—Sí, eres estúpida. Pero también eres amable y dulce. ¿Aún te duele? —Cuidadosamente, Edward acarició su rostro inflamado, su mano temblaba, tenía miedo de lastimarla. Luego le acomodó el cabello detrás de las orejas, como solía hacer. Ese movimiento tan sutil hizo que los ojos de Rocío se enrojecieran. 

—Al principio me dolió, no físicamente, sino mentalmente. Pero cuando te vi despertar, ya no me dolió más. Tenerte es como tener el mundo entero. 

Rocío tomó la mano de Edward, y frotó suavemente su rostro contra su gran palma cálida. Sus ojos estaban llenos de felicidad. Sabía que aunque lo perdiera todo, todavía lo tendría a él. Y eso la hacía más feliz que cualquier otra cosa. Afortunadamente, lo tenía a él. 

—No dejes que nadie te vuelva a golpear, ¿de acuerdo? Si alguien te hace daño mi corazón sufre. —Edward le apremió, frunciendo el ceño. 'Leo, parece que no puedes darte cuenta de tus errores. Ni siquiera un montón de documentos podrían convencerte. Das lástima... dejas a un lado a tu hija que tanto te quiere, pero adoras a una mujer que no te ama en absoluto. Ya que no consideras a Rocío como tu hija, no te consideraría como mi suegro', reflexionó Edward. 

—Lo sé. Después de esta bofetada, no me haré más ilusiones con respecto a él. A partir de hoy, ya no es mi padre. Y sólo somos extraños. —Rocío lo dijo, pero le dolía el corazón. Después de todo, la sangre es más espesa que el agua. No importaba lo cruel que fuese Leo con ella, de todos modos él era su padre. Pero después de todo lo que él le había hecho, ella se dio cuenta de que no importaba cuánto lo amase, ella no significaba nada para él. Ante los ojos de Leo, ella había quedado en rídiculo. 

—No te pongas triste. Nos tienes a nosotros. Siempre seremos tu familia. —Edward le sonrió de una manera muy reconfortante. Realmente quería tenerla en sus brazos si era posible. Además, él se encargaría de Pol más tarde. Como amigo suyo, debería haberla protegido y no permitir que abofetearan a Rocío en su hospital. Además, Pol lo ubicó en la habitación más cara del hospital. Era una cuenta que ajustarían más tarde. 

—Sí, te tengo a ti. Así que, la próxima vez que enfrentemos este tipo de incidente, no puedes actuar de la misma manera. No deberías haber recibido la bala por mí... Preferiría ser yo quien recibe el disparo antes que verte hacer eso —dijo Rocío con seriedad, pasando los dedos por su cabello. Ella odiaba la sensación de casi perderlo. Así que la próxima vez que estuvieran en peligro, ella esperaba que fuese ella la que cayera en sus brazos, y no como ocurrió esta vez que tuvo que sostener su cuerpo sangrante y sentir cómo se enfriaba poco a poco. Su visión se tornó negra, como si su alma fuera absorbida por algo invisible. 

—Estás siendo egoísta, ¿sabes? Verte caer también destrozaría mi corazón, del mismo modo que a ti. Sería muy cruel si alguna vez hicieras eso —contestó Edward y cerró suavemente los ojos. No sabía si debía sentirse furioso o conmovido por sus palabras. Pero una cosa estaba clara: la amaba con todo su corazón y su alma. Se estremecía sólo por escuchar lo que ella había dicho. 

—Por favor, déjame ser egoísta por una vez. Sin ti, mi existencia no significará nada. Durante todos estos años, he estado siguiendo tus pasos. Te has convertido en una parte indispensable de mi vida. Eres, de hecho, el propósito de mi vida. Sin ti, colapsaría y me derrumbaría. Así que, por favor, cuídate mucho por mi bien. 

Los ojos de Rocío estaban llenos de amor. Miró directamente a Edward sin la más leve sensación de timidez. Se notaba que había cambiado mucho. Después de todo, nunca antes había hablado de sus sentimientos. Así que su repentino cambio tomó a Edward por sorpresa. Sintió que algo debió haber cambiado radicalmente mientras estuvo en coma. 

—Lo siento. Si esa promesa es a costa de tu vida, no puedo dejar que seas egoísta y te sacrifiques. No olvides que eres mi esposa. Si no puedo protegerte de los peligros, entonces no soy un buen esposo y no merezco tu amor y confianza. 

Dijo Edward, con voz ronca. Pero eso no minó su determinación en esto. No quería que se hiciera daño, ni siquiera un poquito, mientras estuviera bajo su cuidado. O demostraría no ser digno de confianza para ella ni merecedor de su cariño. 

—Edward, ni siquiera accedes a mi simple pedido. No me amas para nada —se quejó Rocío, y luego se mordió los labios como castigo. Tan conmovida como ella estaba con su confesión, también estaba furiosa con la negativa de Edward. Así que ahora mismo ella estaba mirándolo a regañadientes, haciendo pucheros. Pero la escena era más atractiva que amenazante. 

—Así que has estado junto a mi cama todo el tiempo. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? Me fui por un tiempo y todo parece haber cambiado. —Edward empezó a perder la calma. '¿Estuve en coma durante meses? ¿Por qué Rocío cambió tanto? Pero su ropa no parece adecuada para el invierno. ¿Quizás ha pasado un año? ¡Dios mío!', Edward se preguntaba. 

Esa posibilidad hizo que Edward abriera los ojos con asombro. Miró a Rocío, desesperado por una respuesta. '¿Estuve realmente en coma durante todo un año? ¿Por eso la oigo llorar y quejarse en mis sueños? Pero si ha pasado un año, ¿cómo es que aún me duele el pecho? ¿La herida no se ha curado después de un año? Si es así, debo golpear a Pol, el matasanos. Pero Pol es un médico magnífico. Entonces, ¿qué está pasando?'. Edward sintió brotar un torbellino de pensamientos en su cabeza. Una multitud de suposiciones surgieron en su mente. 

—Desde que te dispararon hasta ahora, han pasado veinte horas. ¿Por qué lo preguntas? ¿Tienes algún otro lugar en el que necesites estar además de aquí? —Rocío contestó y revisó su reloj. Eran como las 6 p. m. . Edward se despertó media hora más tarde de lo que Pol esperaba, pero se despertó de todos modos. Eso era lo que importaba. 

—Oh. Por nada. Pensé que había pasado un año. —Si no fuera por el dolor en el pecho, realmente pensaría que ha pasado un año. Después de todo, Rocío actuaba de una forma poco habitual. Por fortuna, sólo habían pasado 20 horas. No le gustaría haber perdido un año de su vida feliz junto a ella. 

La respuesta de Edward hizo que Rocío frunciera los labios. ¿Qué le hizo pensar eso a Edward? ¿Quizás fue porque hoy estaba ella demasiado extrovertida? ¿Quizás a Edward no le gustó eso? 

—¿Crees que mi cambio es demasiado extraño? —Rocío cerró los ojos avergonzada. Ella misma también pensó que se desviaba demasiado de su comportamiento habitual. Actuaba de una manera un poco diferente, a decir verdad. Pero había prometido no volver a ocultar su amor por Edward. Aunque Edward, inconsciente, no sabía nada de su promesa, ella debía cumplirla de todos modos. No quería arrepentirse de no haberle mostrado su amor si lo volvía a perder. 

—No. Sabes que te amo sin importar en qué clase de persona te conviertas. Siempre poseerás la parte más importante de mi corazón. Además, me encanta tu cambio. Ahora estás más animada y vivaz. Me gusta eso. 

Edward sostuvo la cabeza de Rocío en sus brazos y besó su cabello con mucho cariño. Aunque estaba un poco cansado, no la soltó. En sus ojos sólo se veía amor. Eran el ejemplo vivo del juramento: —Juntos hasta que la muerte nos separe. 

 

 


Capítulo 450 Una persona muy loca (Primera parte)


—¡Guau! ¿Qué es lo que veo? Nunca me imaginé que vería una escena tan conmovedora. ¿Qué es esto? ¿Un show especial para nosotros? —bromeó Daniel, y se apoyó muy tranquilo contra la puerta. Con palabras ingeniosas, logró ocultar sus propios sentimientos, aunque le brotaban lágrimas de alegría de los ojos. Estaba feliz porque Edward estaba despierto. Latía erráticamente por la emoción. 

Rocío estaba avergonzada. En seguida se soltó de los brazos de Edward, con la cara enrojecida. Debería haber controlado sus sentimientos, qué vergonzoso fue ser atrapada así. 

—Parece que estás lo suficientemente desocupado como para pasar el rato aquí, debería darte más trabajo, Daniel —dijo Edward frunciendo el ceño. Malditos sean estos amigos impíos. ¿Por qué todos tuvieron que presentarse en el momento más inapropiado e interrumpir su momento privado con Rocío? 

—¡Calma, hombre! No vuelvas a esclavizarme. Te digo una cosa, he trabajado todo el día como un esclavo, así que he decidido descansar un poco tan pronto como puedas volver al trabajo. Por favor, no acumules más carga sobre mí, o moriré como una flor marchita. 

Se quejó Daniel de forma drástica. Al mismo tiempo, estudió con cautela el pálido rostro de Edward y su cuerpo demacrado. Aunque parecía pálido y débil, estaba de buen humor. Parecía que estaba fuera de peligro y que pronto se recuperaría. Como Edward ya estaba, Daniel sólo esperaba que se recuperara rápido y que volviera a trabajar lo antes posible. Durante las últimas horas, abrumado por las cargas de trabajo, Daniel estuvo seguro de que no estaba hecho para ser un CEO. Trabajó todo el día, aunque solo eran los documentos urgentes. ¿Cómo podía pensar Edward en darle más trabajo? ¡Ciertamente no lo aceptaría! Ese hombre que estaba delante de él era un malvado. Ni siquiera podía imaginar cómo Edward lograba realizar una cantidad tan grande de trabajo todos los días, y seguir teniendo tiempo libre para ir al club. Por suerte, en comparación con él, no tenía mucho trabajo a cargo. De lo contrario, renunciaría a sus responsabilidades y amistad. 

—No negocies conmigo. Primero lo importante, ¿has resuelto el asunto que te dije? —Rocío siempre había sido la máxima prioridad de Edward. Incluso ahora que estaba internado, no podía olvidar los asuntos relacionados con ella. Se podía ver cuando un hombre excelente y extraordinario como él se enamoraba de una mujer, se metía de lleno en ella. Para este tipo de hombres, el amor no era sólo una palabra, sino darlo todo de corazón. 

—¡Aún no! ¡No me apures! ¿De verdad crees que es tan fácil como decirlo? No es como llevar un supermercado a la bancarrota. Necesito tiempo para hacerlo. Puede parecer fácil, pero sigue siendo una gran empresa, no un supermercado. ¡Oh! ¿Rocío? ¿Qué le pasó a tu cara? Dios mío, no puedo imaginar quién se atrevería a hacerte esto... —exclamó Daniel después de un vistazo a la cara de Rocío. Se preguntó qué había pasado cuando él estuvo ausente. 

¡Oh! ¡No otra vez! Al oír eso, Rocío puso los ojos en blanco. Parecía que estas personas estaban demasiado desocupadas y tenían tiempo suficiente para preocuparse por su rostro. Si cada uno de ellos iba a preguntarle qué le había pasado a la cara, iba a tener que publicar un anuncio para evitar responder uno por uno. Pero al ser una persona educada, como Daniel había preguntado, tendría que dar una respuesta, aunque no estuviera dispuesta a hacerlo. Por lo tanto, estaba decidida a responderle, aunque ya le habían preguntado sobre su rostro tantas veces. Contar una explicación falsa o la verdad, cualquiera que sea su decisión, una respuesta era una respuesta. ¿Pero qué excusas debería poner ahora? ¿Debería usar la misma explicación que le dio a Marco, que se encontró con varios bandidos? Pero Daniel seguramente no sería tan crédulo como él, al menos, era un hombre de negocios... Rocío se quemó los sesos por pensar en algo. Aunque no le importó decirle a Edward que fue golpeada por Leo, su padre, no tenía ganas de contarle a todos sobre el incidente. En lo profundo de su corazón, era demasiado orgullosa para hacer eso. 

Sin embargo, Marco no tenía idea de que fue engañado. Estaba de pie afuera en el pasillo y de repente se estremeció. No sabía de qué estaban hablando, así que pensó que era el frío. 

—No pasó nada. Estaba perdida en mis pensamientos y luego me topé con la pared cuando debería haberla visto. —Finalmente, Rocío encontró una excusa que creía razonable. Después de tanto tiempo, las marcas de los dedos deberían haber desaparecido, aunque el moretón todavía se notaba. Así que creía que su excusa sería indiscutible. 

—¡Edward, todo es tu culpa! ¿Lo ves? Eres demasiado encantador, y sedujiste a Rocío para que pensara en ti todo el día. ¡Si no fuera así, ella no se habría chocado con una pared! —dijo Daniel, pero desde el principio supo que era una excusa. Era demasiado listo para ser engañado. A menos que haya corrido contra una pared a toda velocidad, su cara no debería estar así. En el peor de los casos, sólo tendría un pequeño moretón. ¿Cómo podía ser posible que toda su mejilla esté magullada e hinchada sólo porque chocó con una pared? Pero como ella tenía la intención de evitar su pregunta, él no la obligaría a responder. Sabía que ya la habían presionado demasiado. Y al fingir ser engañado, también podía meterse con Edward. Siempre le gustaba molestarlo. 

—Bien dicho. Veo que ahora tienes una espina dorsal y tienes suficientes agallas para provocarme. ¿Qué? ¿De verdad crees que no podría golpearte sólo porque estoy acostado aquí en la cama? Vamos, todavía puedo patear tu lamentable trasero —dijo Edward. Sabía que Rocío era demasiado orgullosa para decir la verdad, y decidió cambiar el tema por completo. Si Daniel fuera más lejos, Rocío incluso estaría demasiado avergonzada para mostrar su rostro. 

—¡No, no, no! No quise decir una palabra de lo que dije. Oh, por cierto, ¿cómo va la recuperación? ¿Cuándo crees que puedes volver al trabajo? —Como sabía lo que realmente quería decir Edward, decidió cambiar el tema y hablar sobre el trabajo. 

—¿Trabajo? ¿Cómo puedes esperar que vuelva a trabajar? ¡Necesita al menos un mes más de descanso! —Lo que sorprendió a Daniel fue de quién era la respuesta. De Rocío, y no de Edward, algo que no se lo esperaba. Se quedó aturdido y miró a Rocío, sin decir una palabra. Después de un tiempo, reaccionó horrorizado. 

—¡Rocío! ¡Un mes es demasiado tiempo! ¡Parece sano ya! Estoy seguro de que es lo suficientemente fuerte como para volver al trabajo dentro de una semana. ¡Si demora un mes más, me volvería loco! —Parecía que Rocío era más cruel y despiadada que Edward. Si tuviera que ejercer de CEO por Edwar por un mes más, se volvería loco por la pesada carga de trabajo. ¡Y las chicas de los clubes se quedarían esperándolo! Y, lo que era más, aunque era el vicepresidente de FX International Group, su fuerte no era la administración de una compañía, sino la negociación o el contacto con los clientes. Al oír que tendría una gran carga de trabajo durante casi un mes, quiso huir. Temía morir por excesa carga, o peor aún, estar medio muerto. 
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